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Introducción  

UUsted está a punto de continuar su viaje de Vida Cristiana Práctica, una serie 
de discipulado que está diseñada para ayudarle a experimentar un caminar 
dinámico y sobrenatural con Dios, muy frecuentemente nos acercamos 
a Dios únicamente como si fuera un Ser Distante, demasiado ocupado 
haciendo funcionar el universo como para preocuparse de nuestras vidas.  
La meta de Vida Cristiana Práctica (VCP) es ayudarle a conocer a Dios 
y confiar en Él en su capacidad de Padre Amoroso—la relación más 
importante que usted podrá tener en toda su vida.  La Biblia enfatiza que, 
lejos de ser un Ser Distante, Dios nos ama y se preocupa profundamente 
por todos y cada uno de los detalles de nuestra vida, y anhela en todo 
momento nuestro amor y una relación a cambio de ello.

Esta serie VCP ha sido diseñada para cristianos que desean experimentar 
mayor intimidad y consistencia en su relación con Cristo, en tanto van 
descansando en el poder del Espíritu Santo.  Esta “vida llena del Espíritu” 
es la solución al desafío de vivir una vida cristiana vital en una sociedad 
cada vez más secularizada.  A través del estudio y la interacción basada en 
cada sesión de VCP, crecerá en su conocimiento y experiencia con Dios y 
la verdad bíblica.  A diferencia de la mayoría de los estudios bíblicos que se 
limitan a transmitir conocimientos bíblicos, el énfasis de VCP está en apli-
car aquel conocimiento de manera que sus pensamientos, sus motivaciones 
y sus acciones sean transformados.  Es más, las destrezas y conocimiento 
que adquirirá tienen el propósito de aplicarse no solamente en su propia 
vida sino que puedan ser compartidos también a otros.

Cada sesión de VCP incluye cuatro facetas de aprendizaje: memorización 
de Escrituras, preparación personal de la lección, interacción en grupo y la 
aplicación.  Todos estos cuatro elementos trabajan juntos para ayudarle a 
integrar las verdades bíblicas a su vida.  Sin embargo, el material estudiado 
en las sesiones es solo una parte del proceso de crecimiento espiritual.  El 
líder de su grupo también buscará crear un ambiente en las reuniones que 
incluya oración, compañerismo y compartir lo que Dios está enseñándole 
y haciendo en su vida.  Adicionalmente, su líder pasará algún tiempo perso-
nal con usted para ayudarlo a asimilar las verdades que está aprendiendo.

El gran deseo del Apóstol Pablo era “... que podamos presentar a cada 
hombre completo en Cristo.” Al igual que Pablo, deseamos que usted 
también crezca hasta alcanzar la madurez en Cristo.  El comprometerse 
con VCP puede ser un paso significativo en el proceso de crecimiento.  Le 
felicitamos por tomar este paso.

Nuestra oración es que a medida que entienda quién es Dios en realidad y 
cuán grande es Su amor por usted, crecerá hasta confiar en Él con su vida 
y lo amará más profundamente como su Padre celestial.

—Los Editores  
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Viviendo consistentemente 
por el Espíritu

Repaso: Podemos compartir las buenas nuevas del amor de Dios con nues-
tros amigos y colegas de trabajo de una manera sensible y afectuosa. Las 
conversaciones comunes fácilmente pueden tornarse en temas espirituales, 
permitiéndonos contar nuestra historia y presentar a otros a Cristo.

V I S I Ó N  G E N E R A L

En esta sesión vamos a ver algunos principios que nos ayudarán a llegar a ser 
más consecuentes en llevar una vida dirigida por el Espíritu. Examinaremos 
algunos de los impedimentos clave para caminar en el Espíritu, buscaremos 
entender algunos de nuestros privilegios y recursos como hijos de Dios y 
descubriremos la importancia de vivir por fe.

¿QUÉ ACERCA DE USTED? 
Un joven vendedor llamado Alejandro aprendió acerca de la vida dirigida por 
el Espíritu y en forma entusiasta confió en que Dios lo llenaría del Espíritu. 
Sintió que acababa de hacer un descubrimiento espiritual importante, pero 
después empezó a dudar.

Una quota alta de ventas puso a Alejandro bajo presión, y experimentó una 
sensación familiar de preocupación. Luego, cuando un colega de trabajo le 
pidió ayuda en un proyecto, Alejandro estalló, “¿No puedes dejar de molestar hasta 
que haga mis llamadas de ventas?”

Alejandro estaba desilusionado con su incapacidad para manejar la presión y 
por la reacción hacia su amigo. “¿Qué pasó con el poder del Espíritu Santo?” pensó. 
“Supongo que la vida cristiana es demasiado dura para mí.”

•	 ¿Por	qué	Alejandro	falló	al	no	responder	apropiadamente	a	sus	cir-
cunstancias	en	ese	momento	de	su	vida?

•	 ¿Qué	le	diría	usted	a	Alejandro	que	hiciera	ahora?
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D
VIVIENDO POR EL ESPÍRITU 
Así como Alejandro, muchas personas sienten que no es posible vivir la vida 
cristiana de una manera consistente. Sin embargo, la Biblia nos dice que sí 
es posible. Cada cristiano puede experimentar una vida llena del Espíritu en 
forma consistente, confiando en que Dios le ayudará a resolver los proble-
mas que llegan a su vida. Esto se llama “vivir por el Espíritu” o “caminar en 
el Espíritu” (vea Gálatas 5:16).

Si tratamos de vivir la vida cristiana por nuestro propio esfuerzo, llegará a 
ser difícil, incluso imposible de hacerlo. Pero si permitimos que el Señor 
Jesús dirija nuestras vidas, entonces Él vivirá su vida sobrenatural dentro 
de nosotros en todo el poder de Su resurrección. Sin embargo, mucha de la 
experiencia de los cristianos se parece a la de Alejandro. ¿Cuál es entonces la 
manera de vivir en forma consecuente por el Espíritu? Es esencial la aplica-
ción de tres principios importantes.
1.	 Asegúrese	de	ser	lleno	del	Espíritu.
2.	 Conozca	sus	recursos	espirituales	para	vivir	la	vida	cristiana.
3.	 Aprenda	a	vivir	por	fe,	no	por	sentimientos.

ESTAR LLENO DEL ESPÍRITU 
En la sesión seis, aprendimos lo que significa estar lleno del Espíritu Santo. 
También descubrimos cómo mantener a Cristo en el trono de nuestras vidas 
momento a momento a través de la práctica de “respiración espiritual.”
•	 Describa	en	sus	propias	palabras	el	concepto	de	“respiración	espi-
ritual”.

•	 ¿Qué	es	“exhalar”?

•	 ¿Qué	es	“inhalar”?

Somos llenos del Espíritu Santo solamente por fe. No dependa de senti-
mientos “espirituales” para saber si está lleno. Confíe en las promesas de 
Dios, Él ya lo ha llenado si usted ha confesado todo pecado conocido y ha 
pedido con fe.

•	 Lea	Mateo	6:24.	Además	del	dinero,	¿cuáles	son	algunas	otras	cosas	
en	la	vida	que	pudieran	llegar	a	ser	su	“amo”	en	vez	de	Cristo?
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P R E G U N T A  C L A V E
¿Puede vivir una vida dirigida por el Espíritu si algo más es 
el amo de su vida? ¿Por qué sí o por qué no?

D
ía

 D
os

IMPEDIMENTOS PARA SER LLENO DEL ESPÍRITU 
Pecado	sin	confesar
El ser demasiado introspectivo acerca de nuestro pecado o no lo sufi cien-
temente introspectivo acerca de nuestras vidas es un problema común que 
todos enfrentamos a medida que intentamos caminar en el Espíritu. Sin 
embargo, David mantuvo esta actitud: “Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; 
pon me a prueba y conoce mis pensamientos. Fíjate si voy por mal camino, y guíame en el 
camino eterno.” (Salmo 139:23,24 LBLA)

•	 Según	David,	¿cuál	es	su	parte	para	descubrir	el	pecado	en	su	vida?	
¿Cuál	es	la	parte	de	Dios?

Vimos en sesiones anteriores que el pecado no confesado no afecta nuestra 
relación eterna con Dios. Sin embargo, sí interrumpe nuestra comunión con 
Él. Juan escribe, “Si afi rmamos que tenemos comunión con Él, pero vivimos en la 
oscuridad, mentimos y no ponemos en práctica la verdad” (1 Juan 1:6 NVI). A menos 
que tratemos con nuestro pecado sin confesar, no podremos tener comu-
nión con Dios.

•	 ¿Qué	cosas	a	veces	nos	impiden	poder	“respirar	espiritualmente”?

Esfuerzos	propios
“Realmente no me entiendo a mi mismo, porque quiero hacer lo que es 
correcto  pero no lo hago. En cambio, hago lo que odio . Pero si yo sé que 
lo que hago está mal, eso demuestra que estoy de acuerdo con que la ley es 
buena. Entonces no soy yo el que hace lo que está mal, sino el pecado que 
vive en mí. Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa, no existe 
nada bueno. Quiero hacer lo que es correcto, pero no lo hago. No quiero 
hacer lo que está mal, pero igual lo hago. Ahora, si hago lo que no quiero 
hacer, realmente no soy yo el que hace lo que está mal, sino el pecado que 
vive en mí.” (Romanos 7:15-20 NTV)

•	 ¿Por	qué	el	pecado	domina	sobre	la	vida	de	Pablo	de	la	misma	
forma	que	a	veces	lo	hace	en	nuestras	vidas?
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•	 	¿Qué	debemos	hacer	cuando	esto	ocurra?

•	 ¿Qué	tipo	de	influencia	va	a	tener	sobre	los	demás	cuando	estamos	
en	esta	condición?

Legalismo
“Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo tanto, manténganse firmes y no se 
sometan nuevamente al yugo de esclavitud.” (Gálatas 5:1 LBLA)

Definición
Legalismo—es intentar ganar la aceptación de Dios viviendo de acuerdo a 
ciertos estándares, expectativas o reglas.

•	 ¿Qué	estándares	o	expectativas	(suyas	o	de	otros)	cree	que	necesita	
cumplir	para	sentirse	bien	acerca	de	usted	mismo?

•	 Lea	Romanos	7:6.	¿Qué	dice	Pablo	sobre	nuestra	relación	con	los	
estándares	externos?

•	 ¿Cómo	debemos	servir	a	Cristo	ahora?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Colosenses 3:12 y Mateo 
18:21-35. Para continuar experimentando el amor y el perdón de Dios, ¿qué 
debemos hacer?

CONOZCA SUS RECURSOS COMO HIJO DE DIOS 
Como hijos de Dios, tenemos una nueva identidad. Ya no somos pecadores 
sino santos a los ojos de Dios. Esto nos da privilegios y recursos para permi-
tirnos vivir por el Espíritu.

•	 De	acuerdo	a	Hebreos	4:16,	¿cuál	es	nuestro	privilegio	como	hijos	
de	Dios?

•	 Lea	Gálatas	2:20.	¿Cuál	fue	la	fuente	para	que	Pablo	viviera	la	vida	
cristiana?
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•	 ¿Qué	tuvo	que	hacer	Pablo	para	experimentar	la	vida	de	Cristo?

•	 ¿Cómo	habría	ayudado	esta	verdad	a	Alejandro	con	su	respuesta?

•	 De	acuerdo	a	Filipenses	4:13,	19,	¿qué	recursos	nos	promete	Dios?

A veces Satanás, al igual que nuestros propios deseos, nuestras emociones y 
las circunstancias que enfrentamos parecen conducirnos poderosamente al 
pecado. Sin embargo, la clave para la victoria en tales situaciones es reco-
nocer y depender de las verdades respecto a quienes somos en Cristo y en 
los privilegios y recursos que tenemos como hijos de Dios. Constantemente 
enfrentamos una decisión: bien sea creer en las verdades de Dios y vivir por 
el Espíritu, o no creer y pecar.

Si pecamos, podemos hacer otra decisión importante. Podemos continuar en 
ese pecado y contristar a nuestro Padre en el cielo o podemos confesarlo y 
dejar que el Espíritu Santo dirija nuevamente nuestras vidas.

“Si le dejamos … El convertirá al más débil y asqueroso de 
nosotros en ... una criatura deslumbrante, radiante, inmortal, 
palpitando a través de todo con tal energía y gozo y sabiduría 
y amor como no podemos imaginarnos ahora, un dislumbrante 
espejo sin mancha que refleja a Dios en forma perfecta, Su pro-
pio poder y delicia y bondad sin límites. El proceso será largo 
y en parte muy doloroso; pero para eso estamos. Para nada 
menos.” — C. S. Lewis

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA:  Lea Efesios 1:18,19.  ¿En cuáles 
tres cosas debemos depender, según San Pablo?

VIVIENDO POR FE 
Nuestra fuerte inclinación a vivir nuestras vidas de acuerdo con nuestros 
sentimientos obstaculiza seriamente el vivir por el Espíritu. Somos proclives 
a poner más énfasis en lo que nos dicen nuestros sentimientos que en lo que 
nos dice la Palabra de Dios.

Por ejemplo, cuando pecamos, con frecuencia sentimos que no somos 
merecedores del amor de Dios; sin embargo, la Biblia nos dice que Dios nos 
ama y nos acepta incondicionalmente. Cuando enfrentamos dificultades en la 
vida, nos podríamos sentir inadecuados o miedosos en vez de confiar en las 
promesas de Dios quien va a proveer.
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•	 ¿Cuáles	son	algunas	áreas	de	su	vida	en	las	que	es	tentado	a	vivir	
según	sus	sentimientos	en	lugar	de	confiar	en	la	Palabra	de	Dios?

•	 ¿Cuál	es	el	resultado	de	escoger	creer	en	nuestros	sentimientos	en	
lugar	de	lo	que	dice	la	Palabra	de	Dios?

Los sentimientos con frecuencia se basan en nuestras circunstancias y a 
veces incluso en nuestra salud física. Si nuestras circunstancias van bien, 
asumimos que Dios está complacido con nosotros y que estamos caminando 
con Él. Cuando las cosas van mal, podemos sentir que Dios no está compla-
cido o incluso que nos está castigando. En vez de confiar en Dios con rela-
ción a ese asunto, nos podríamos enojar o deprimir. Cuando confiamos en la 
ausencia de complicaciones respecto a nuestras circunstancias más que en la 
Palabra de Dios, operamos con incredulidad en vez de vivir por el Espíritu. 
Cuando estamos enfermos o demasiado cansados, podemos “sentir” que 
algunas circunstancias son muy amenazantes; que a la luz del siguiente día no 
son tan abrumadoras.

•	 Lea	Santiago	1:2-4	y	Romanos	5:3-5.	¿Qué	se	nos	dice	que	hagamos	
en	medio	de	las	pruebas	y	los	quebrantamientos?	¿Por	qué?

Los impedimentos del pecado sin confesar, el auto esfuerzo y los senti-
mientos fluctuantes nos desafiarán continuamente en nuestro caminar con 
Cristo. Sin embargo, existe un principio decisivo que le ayudará a responder 
adecuadamente a cualquier cosa que enfrente en la vida. Es el vivir por la fe 
demostrada al dar gracias en todo.

Fe es otra palabra para confianza. Cuando ponemos nuestra fe, incluso una 
fe muy débil, en un Dios digno de confianza y en su Palabra, experimenta-
mos la paz y fidelidad de Dios. Cuanto más conozcamos a Dios, experimen-
taremos más su fidelidad y podremos aprender a confiar en Él. Y cuanto 
más confiemos en Él, experimentamos más la realidad de Su amor, gracia y 
poder. La fe es como un músculo: crece con el ejercicio.

•	 Lea	Romanos	10:17	y	Hebreos	11:6.	¿Qué	nos	dicen	estos	versículos	
acerca	de	la	fe?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Mateo 11:2-6. ¿Qué podría haber 
estado sintiendo Juan el Bautista en la prisión? ¿Cuál fue el mensaje de Jesús para él? 
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UNA CRISTIANA AMARGADA
Hace un tiempo, una joven fue a una conferencia cristiana. Cuando estaba 
allí, le pidió un consejo a Bill Bright, el presidente de Cruzada Estudiantil y 
Profesional para Cristo. Con lágrimas en los ojos, le compartió la historia de 
la pérdida de su prometido, que había muerto en un accidente de auto. Ella 
conducía de regreso a casa después de su fiesta de compromiso cuando un 
vehículo que venía en sentido contrario cruzó la línea del centro, forzándola 
a girar bruscamente saliendo del camino y estrellándose contra un poste de 
teléfono.

La tragedia de la muerte de su prometido se agravó por sus sentimientos de 
culpa porque ella era la que conducía. A medida que pasaron los meses, fue 
a psiquiatras, psicólogos, pastores y amigos buscando ayuda para librarse de 
sus sentimientos de culpa y de amargura. “¿Qué voy a hacer?” imploró al Dr. 
Bright. “Si usted no me puede ayudar, temo por mi salud mental”.

Él le preguntó si era cristiana y ella dijo “Sí.”

Leyeron Romanos 8:28 y él preguntó. “¿Usted cree que todas las cosas fun-
cionan para bien?”. Ella dijo, “Sí, lo creo.”

Fueron a 1 Tesalonicenses 5:18. Ella leyó en voz alta: “Dad gracias en todo; 
porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús”. El Dr. Bright le 
dijo: “¿Le has dado gracias a Dios por la pérdida de tu amado?”

Ella estaba muy sorprendida y apenas podía creer que había oído correcta-
mente. “Usted no confía en Dios, ¿no es cierto?” preguntó tiernamente. “Sí, 
confío en Dios,” insistió ella. “¿Entonces por qué no mostrar que sí con-
fías?” preguntó. “¿Estas dispuesta a orar y decirle a Dios que confías en Él y 
que le das gracias en todo?”.

Cuando se arrodillaron juntos, ella oró con lágrimas en sus ojos, “Dios, no 
entiendo, pero sé que puedo confiar en Ti, y enfáticamente digo ‘Gracias’”. 
Cuando dijo “Gracias”, ella le estaba diciendo a Dios, “Confío en Ti”.

La Biblia dice que sin fe no podemos agradar a Dios. La mejor forma de 
demostrar fe es decir “Gracias” por adelantado. Puede que haya perdido a 
un ser querido, o su dinero, o su negocio o su salud. Usted podría pregun-
tarse “¿Por qué me hizo esto Dios a mí?” Dios dice que Él hace que todas 
las cosas funcionen para bien (Romanos 8:28) y nos manda, “Dad gracias en 
todo...” (1 Tesalonicenses 5:18).

Esa joven fue a la oficina del Dr. Bright temprano la siguiente mañana 
rebosando de gozo. Dijo: “Anoche por primera vez desde el accidente pude 
dormir sin medicinas. Esta mañana cuando me desperté, mi corazón estaba 
lleno de alabanza y gratitud hacia Dios. No puedo entenderlo, pero sé que 
tiene algo que ver con lo que me enseñó acerca de expresarle ‘Gracias’ a 
Dios”.
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P R E G U N T A  C L A V E
¿De qué manera el dar gracias en medio de un problema es 
evidencia de fe en Dios?

RESUMEN
Cuando buscamos caminar con Cristo en el poder del Espíritu Santo, 
encontramos varios impedimentos en el camino. Aprender a superar estos 
impedimentos es fundamental para un andar consistente con el Señor. Si 
queremos crecer en nuestra fe, debemos aprender a confi ar en Él en medio 
de nuestras circunstancias. La mejor forma de demostrar esa confi anza es 
dando gracias en todas las situaciones, incluso en la más difícil o trágica. Nos 
conforta saber que Dios promete utilizar todas nuestras circunstancias para 
nuestro bien y para Su plan perfecto.

APLICACIÓN 
Tómese algunos momentos para mencionar algunas difi cultades pasadas o 
presentes que haya experimentado. A la luz de Romanos 8:28 y de 1 Tesalo-
nicenses 5:18, dé gracias al Señor sinceramente por esas experiencias, incluso 
si las experiencias han sido difíciles. (No es algo raro que vuelvan los senti-
mientos de ira, amargura o ansiedad. Simplemente lleve el asunto al Señor 
nuevamente y agradézcale a Él por fe).

Difi cultades pasadas o presentes:

TAREAS
1.  Repase 1 Pedro 3:15 y memorice Romanos 8:2.

2.  Lea el artículo, “Cómo caminar en el Espíritu”.

3.  Estudie y prepare la Sesión 12.

LECTURAS	SUGERIDAS
Intimidad con el todopoderoso por Charles Swindoll y Carlos 
Zazueda
La presencia de Dios en su vida por A. W. Tozer
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Hablando
con Dios
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Hablando con Dios
Repaso: Recuerde que los obstáculos nos desaniman a vivir por el poder del 
Espíritu. Debemos estar alertos de tal manera que estos impedimentos no nos 
impidan crecer en nuestra relación con Dios. Para experimentar este creci-
miento con Dios, debemos agradecerle por todas las cosas. Se puede confi ar 
en Dios en todo lo que Él permite que suceda en nuestras vidas.

V I S I Ó N  G E N E R A L
En esta sesión, nos concentraremos en desarrollar más nuestra relación con 
nuestro Padre Celestial. Examinaremos el papel de la oración en nuestra rela-
ción con Él, y aprenderemos más acerca de cómo Dios responde a la oración.

¿CUÁNTO LE IMPORTA A DIOS? 

En una escala del 1 al 10 (10 = alto), califi que cuánto usted considera que le 
importa a Dios las siguientes cosas:

 Confl icto personal con su empleador

 Pérdida de su billetera

 Sus fi nanzas

 El resfrío que sufre por dos semanas

 Su deseo por una vacación especial este verano

 Los miembros de su familia que todavía no conocen a Cristo 
    personalmente

 Encontrar estacionamiento en el centro de la ciudad

 Tener un grupo cercano de amigos con los cuales pasar el tiempo

P R E G U N T A  C L A V E
¿Por qué es tan difícil creer que a Dios le interesan los 
pequeños problemas de nuestra vida?
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EL CUIDADO DE DIOS POR NOSOTROS 
La medida en la cual creemos que a Dios le importan nuestras vidas diarias, 
determina en gran parte cómo y qué orar respecto a nuestras necesidades 
personales. Antes de pasar tiempo estudiando sobre la oración, veremos cómo 
Dios nos ve a nosotros, nuestras necesidades y nuestras preocupaciones.

• ¿Cómo describen el cuidado de Dios por nosotros los siguientes pasajes?

 Mateo 10:29-31

 Filipenses 4:6,7

 1 Pedro 5:7

P R E G U N T A  C L A V E
A la luz del cuidado de Dios por nosotros, ¿cómo 
debemos responderle a Él?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA:  Lea Mateo 6:25,26. ¿Cómo 
debemos responder cuando estamos ansiosos en relación a nuestras necesi-
dades físicas?

Dios intensamente desea suplir cada una de nuestras necesidades. Pero Él 
quiere que nuestra relación con Él sea más que simplemente verlo como un 
recurso para suplir nuestras necesidades (“Dame, dame, dame; a propósito, 
mi nombre es Jaime”).

“Dios nos ama a cada uno de nosotros como si solamente fué-
ramos el único”. — San Agustín

EDIFICANDO UNA RELACIÓN DE AMOR CON DIOS 
La relación entre un esposo y una esposa ilustra nuestra relación con Dios. 
Veamos algunos elementos clave de comunicación necesarios para mantener 
una relación íntima y creciente entre esposo y esposa y veamos cómo se apli-
can a nuestra relación de amor con Dios. Fíjese en los versos que aparecen a 
continuación y note los paralelismos.
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Elementos de comunicación para una mejor relación

Esposo/esposa Dios/hombre

Expresar aprecio entre sí por las cuali-
dades del otro. Salmo 145:1-3

Buscar reconciliación cuando uno ha 
ofendido al otro. 1 Juan 1:9

Expresar agradecimiento por las cosas 
hechas.

1 Tesalonicenses 
5:18

Pedir uno al otro que haga cosas Mateo 7:11

• ¿Qué le pasaría a un matrimonio si alguno de estos elementos de 
comunicación faltara?

• ¿Qué le pasaría a su comunión con Dios si alguna de estas expre-
siones de comunicación faltara?

“Lo que usualmente pedimos a Dios no es que se cumpla Su 
voluntad, sino que Él apruebe la nuestra.”
— Helga Bergold Gross

Para desarrollar nuestra relación de amor con Dios, es crucial que la comuni-
cación sea constante. Muchas personas encuentran que el acróstico CASA 
los ayuda para recordar los cuatro elementos de nuestra comunicación con 
Él. A continuación tenemos la descripción de cómo cada elemento cons-
truye nuestra relación con Dios.

Confesión—Estar de acuerdo con Dios—restaura la comunicación, hace 
posible que el Espíritu Santo nos dirija y nos dé poder.

Adoración—Alabar a Dios—aumenta nuestra conciencia sobre las cuali-
dades de Dios y nuestro amor y confianza en Él; a Dios le complace cuando 
le ofrecemos nuestra adoración.

Súplica—Pedir a Dios—nos estimula a buscar la voluntad de Dios en áreas 
específicas de nuestra vida; demuestra nuestra dependencia y confianza; nos 
involucra para que intercedamos por otros; nos ayuda a desarrollar un cora-
zón para el mundo (llegar a poner a otros en el centro).
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Acción de gracias—Expresar gratitud hacia Dios—nos recuerda lo que 
Dios ha hecho y lo que Él hará; edifi ca nuestra fe, aumenta la conciencia de 
nuestra dependencia en Dios.

Utilice este formato como una guía de ayuda y no como un ritual. A veces su 
momento de oración podría incluir solamente dos o tres de estos elementos. 
Otras veces podría utilizar un orden diferente.

Hemos visto cuánto le importamos a Dios y hemos visto elementos de nues-
tra comunicación con Él. Ahora examinaremos algunas promesas y requisi-
tos que Dios nos ha dado acerca de responder a nuestras oraciones.

DIOS RESPONDE A LA ORACIÓN

• Lea Jeremías 32:17,27 y 33:3. ¿Por qué Dios desea que oremos?

P R E G U N T A  C L A V E
¿Qué es lo que nos impide, a veces, creer en estas promesas 
de Dios? ¿Qué límites ponemos sobre nosotros?

• ¿Sobre qué base Dios nos promete responder a nuestras oraciones?
Juan 14:13,14

I Juan 5:14,15

El signifi cado completo de las promesas en estos dos pasajes es que Dios 
intenta cumplir Sus propósitos en el mundo a través de Jesucristo. Nos acer-
camos a Dios en oración solamente a través de lo que Cristo ha hecho en la 
cruz. El orar “en el nombre de Jesús” signifi ca orar como Su representante, 
con Su autoridad. El concluir cada oración diciendo “en el nombre de Jesús. 
Amén” no es una fórmula mágica.

De igual manera, el orar “de acuerdo a la voluntad de Dios” no signifi ca 
simplemente añadir estas palabras al fi nal. Por el contrario, signifi ca pedir 
por aquellas cosas que están de acuerdo con los propósitos de Dios como 
dice en Su Palabra.
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• ¿Qué requiere Dios de nosotros para que podamos ver nuestras 
oraciones respondidas?
Santiago 4:2,3

Salmo 66:18

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Mateo 21:22; Juan 15:7. ¿Qué 
relación existe entre pedir, creer y permanecer?

Algunas personas piensan que Dios promete que hará lo que sea que le pida-
mos, cuando le pidamos. Los ejemplos en las Escrituras nos muestran que 
Dios responde a la oración de diferentes maneras.

• En Hechos 12:5-17, ¿qué respuesta le dio Dios a la iglesia primitiva 
cuando le pidió que liberara a Pedro?

• En 2 Corintios 12:7-10, ¿qué respuesta le dio a Pablo respecto a su 
“aguijón en la carne”?

• En Génesis 15:1-5; 16:1-3; 21:1-3, ¿qué respuesta les dio Él a Abra-
ham y Sara cuando ellos anhelaban un hijo?

RESUMEN
Desarrollar nuestra relación con el Padre Celestial depende en gran parte de 
nuestra comunicación con Él a través de la oración. Dios se interesa muchí-
simo por todo lo que se relaciona con nuestras vidas—desde los detalles más 
pequeños hasta el problema más grande—y quiere que nosotros le traigamos 
todas nuestras preocupaciones a Él. Pero la oración no consiste únicamente 
en hacerle pedidos a Dios; incluye también adoración, confesión y acción de 
gracias. Estos elementos adicionales son también necesarios para mantener 
una relación íntima y de crecimiento con Dios.

“Es un hecho indiscutible que algunos cristianos parecen expe-
rimentar una relación mucho más íntima con Dios que otros.” 
— J. Oswald Sanders
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Dios siempre responde a nuestras oraciones, pero no siempre en la forma 
que esperamos. Esto se debe a su gran sabiduría combinada con su amor 
perfecto por nosotros. Esto resulta en respuestas a la oración que proporcio-
nan no lo que pensamos que necesitamos, sino lo que Él sabe que necesi-
tamos. Sus respuestas siempre cumplen con Su voluntad en las vidas de Su 
pueblo y le traen la mayor gloria a Él.

“Satanás se ríe de nuestro afán, se burla de nuestra sabiduría, 
pero tiembla cuando ve que el santo más débil se pone de rodi-
llas.” — Autor desconocido

PRACTICANDO LA ORACIÓN
En su grupo, pase un tiempo con Dios en oración utilizando la siguiente 
guía.

 Confesión
Pídale al Señor que le revele cualquier pecado que necesita confesar. 
(Recuerde, si ya ha confesado un pecado, no necesita mencionarlo de nuevo).

Dígale a Dios que reconoce que ha pecado. Dele las gracias a Él por haberlo 
perdonado, y declare en fe que quiere alejarse del pecado.

 Adoración
Anote dos atributos de Dios que usted aprecia. Dígale a Dios cómo ha visto 
usted estos atributos evidenciados en su vida o en el mundo a su alrededor.

1.

2.

 Petición
Mencione una necesidad o preocupación actual en las siguientes áreas. Pida a 
Dios que le responda a cada necesidad.
En su vida:

Con respecto a otra persona:
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Con relación a la obra de Dios en nuestro mundo:

 Acción de gracias

Anote dos cosas que Dios hizo por usted el mes pasado. Dele gracias a Dios 
por cada cosa.

1.

2.

TAREAS
1. Repase Romanos 8:28 y memorice Efesios 6:10,11.
2. Ore cada día de esta semana utilizando el acróstico CASA. (Re-

cuerde, no es necesario incluir todos los cuatro aspectos de ora-
ción cada vez que va a orar, pero en un período de unos días, 
cada uno es necesario para construir una relación de calidad 
con Dios).

3. Lea el artículo, “Cómo orar con fe.”
4. Estudie y prepare la Sesión 13.

PARA UN ESTUDIO ADICIONAL
Demasiado ocupado como para no orar por Bill Hybels
Escuela de la oración por Andrew Murray
El poder a través de la oración por E. M. Bounds
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Luchando
contra el Enemigo
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Luchando contra el Enemigo
Repaso: Dios nos ama y le importamos mucho. Debido a esto, Él desea profunda-
mente que nos comuniquemos con Él a través de la oración. Para que nuestra rela-
ción de amor con Dios crezca, debemos acercarnos a Él con adoración, confesión y 
acción de gracias lo mismo que con nuestras peticiones, incluyendo lo que pedimos 
por otras personas.

V I S I Ó N  G E N E R A L
Encontramos impedimentos para vivir una vida cristiana abundante tales como el 
auto esfuerzo y las circunstancias. También encontramos varios enemigos que buscan 
derrotarnos y hacer que seamos inefectivos en nuestro caminar con Cristo. En esta 
sesión, examinaremos quienes son estos enemigos, las estrategias que emplean para 
derrotarnos y cómo podemos hacer la guerra contra ellos para salir victoriosos de 
nuestras batallas.

¿QUÉ ESTUVO MAL? 
Carlos y Julieta han sido cristianos por muchos años. Ellos han compro-
metido sus vidas, sus negocios, su matrimonio y a sus hijos al Señor. Pero 
últimamente, todo parece ir mal en sus vidas. El gerente de planta de Carlos 
cometió un grave error que le costó cientos de miles de dólares e incluso 
la bancarrota de su negocio. Su hija menor se ha apartado del Señor y está 
mostrando una conducta extremadamente rebelde. Julieta encuentra que 
es difícil aconsejar a una amiga que está amargada y parece que no puede 
obtener la victoria en cierta área. Su iglesia está atravesando por una división 
horrible y Carlos y Julieta han empezado a buscar una nueva iglesia. Por 
encima de todo lo demás, recién diagnosticaron a su hijo mayor con un 
trastorno en el riñón. Carlos y Julieta se están desanimando y se hallan pre-
guntándose a si mismos si acaso están haciendo algo malo o si Dios les está 
castigando por algún pecado desconocido.

•	 ¿Cuál	pudiera	ser	la	raíz	original	de	los	problemas	de	Carlos	y	
Julieta?

•	 ¿Cómo	animaría	a	Carlos	y	Julieta	en	esta	situación	en	sus	vidas?
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¿QUIÉN ES EL ENEMIGO? 
La Biblia enseña claramente que la vida cristiana no es solamente un andar 
sino que también es una guerra contra un enemigo invisible que la Biblia 
describe: “los poderes, las autoridades y los gobernantes de este mundo en tinieblas; o 
sea, que luchamos contra los espíritus malignos que actúan en el cielo.” (Efesios 6:12, 
NBD).

Como cristianos, con frecuencia no podemos comprender quién es nuestro 
verdadero enemigo. Culpamos a otras personas de nuestros problemas (a 
veces incluso a Dios) y con frecuencia pensamos que experimentar la vida 
cristiana abundante significa escapar de nuestras pruebas, dificultades y ten-
taciones. La realidad es que Dios no promete protegernos de estos desafíos. 
En vez de esto nos da fortaleza para superar nuestras pruebas. Él nos provee 
armas espirituales para pelear con los verdaderos enemigos demoníacos en 
las batallas espirituales de la vida.

Complete	el	gráfico	que	está	abajo,	descubriendo	la	identidad	de	
nuestro	enemigo	y	lo	que	hace	para	derrotarnos.

¿Quién	es	nuestro	enemigo?	¿Cómo	se	describe?	¿Cuál	es	su	
estrategia?

Apocalipsis	12:7-10

1	Pedro	5:8

2	Corintios	4:4

Juan	8:44

1	Tesalonicenses	3:5

Resuma	en	unas	breves	frases	quién	es	nuestro	enemigo	y	que	trata	de	
hacer	en	el	mundo	y	en	nuestras	vidas.

“Muchas cosas en la historia se aclararán ... cuando se den 
cuenta que detrás de cada poder terrestre existe un poder sa-
tánico que está acechando, buscando controlar y dominar para 
la gloria del rebelde que ha declarado guerra contra Dios.” 
— Donald Barnhouse, La guerra invisible
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Veamos un ejemplo de cómo Satanás ha trabajado para derrotar a las perso-
nas en el pasado.
Lea Génesis 3:1-8
•	 ¿Cuál	fue	la	táctica	de	Satanás	con	Eva?	¿Por	qué	fue	efectiva?			
(versículo	1)

•	 ¿En	dónde	estuvo	Eva	equivocada	en	su	encuentro	con	Satanás?		
(versículos	2,	3)

•	 ¿A	qué	apeló	Satanás	finalmente?	(versículos	4-6)

•	 ¿Cuáles	fueron	los	resultados	de	escuchar	a	Satanás?		
(versículos	7-9)

•	 ¿Qué	deberían	haber	hecho	Eva	y	Adán	para	vencer	a	Satanás?

“Satanás y sus demonios están involucrados activamente tra-
tando de distraerlo de su caminar por fe, llenando su cabeza de 
sus pensamientos e ideas. Él es implacable en sus intentos de 
establecer patrones de pensamiento negativos y mundanos, los 
cuales a su vez producirán patrones de conducta negativos y 
mundanos.” — Neil Anderson, Victoria sobre la oscuridad

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: 2 Corintios 10:3-5. El campo de 
batalla está en la mente. ¿Qué representan las fortalezas? ¿Cómo vencemos a 
las fortalezas?

DEFENDIÉNDOSE CONTRA EL ADVERSARIO 

A Satanás se le ve ocupado trabajando a lo largo de la Biblia, buscando 
derrocar e incluso destruir al pueblo de Dios y Sus propósitos en el mundo. 
Y él está ocupado trabajando hoy día, como nuestro adversario y acusador. 
A menudo él es sutil en su trabajo, así que necesitamos estar alertas a sus 
artimañas y estar de guardia para defendernos. Pablo está consciente de las 
patrañas de Satanás. En 2 Corintios 2:11, expresa su preocupación: “para que 
Satanás no se aproveche de nosotros”. Veamos cómo la Biblia nos dice que 
debemos responder a nuestro enemigo, el diablo.



V
id
a 
C
ris
tia
na
 P
rá
ct
ic
a

22

V
ID

A
 C

R
IS

T
IA

N
A

 P
R

Á
C

T
IC

A
V

ID
A

 C
R

IS
T

IA
N

A
 P

R
Á

C
T

IC
A

V
ID

A
 C

R
IS

T
IA

N
A

 P
R

Á
C

T
IC

A

“La consigna contra la tentación del enemigo es: pelear.”
— Donald Barnhouse

Lea Santiago 4:7-10
•	 ¿Cómo	debemos	responder	al	diablo?

•	 ¿De	qué	maneras	podemos	resistir	al	diablo?

Dios nos ha dado “una armadura espiritual” con la cual resistir al diablo. 
Veamos esta armadura.

Lea Efesios 6:10-18
•	 ¿Cuáles	son	las	piezas	de	la	armadura	mencionadas	las	cuales	
podemos	usar?

•	 ¿Qué	piezas	son	defensivas?	¿Cómo	tienen	que	ser	usadas?

•	 ¿Qué	piezas	son	ofensivas?	¿Cómo	tienen	que	ser	usadas?

•	 Lea	Mateo	4:3,4.	¿Cómo	usó	Jesús	Su	armadura	ofensiva	para	bata-
llar	contra	Satanás?

“Puesto que la principal arma de Satanás es la mentira, su 
defensa en contra de él es la verdad. Tratar con Satanás 
no es un encuentro de poderes: Es encuentro de la verdad. 
Cuando uno pone al descubierto la mentira de Satanás con 
la verdad de Dios, su poder es destrozado.” — Neil Anderson

P R E G U N T A  C L A V E
Con frecuencia Satanás atacará nuestra identidad en Cristo. 
(Por ejemplo, podemos empezar a sentirnos así: “Soy un mal 
cristiano, Dios debe estar realmente decepcionado de mí” 
o, como Carlos y Julieta, “¿Por qué nos están pasando todas 
estas cosas malas--Dios está enojado conmigo?”) ¿Cómo apli-
caría el mandamiento de Pablo de permanecer firme contra 
Satanás utilizando la Palabra como una “arma ofensiva”?
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Satanás no es el único adversario que enfrentamos como creyentes. También 
enfrentamos otros dos enemigos formidables que Satanás utiliza como sus 
aliados para derrotarnos en nuestros intento de vivir para Cristo.

Lea Santiago 4:1-4
•	 ¿Qué	enemigos	se	menciona	aquí?

•	 ¿Qué	piensa	usted	que	significa	ser	“un	amigo	del	mundo”?

Los aliados de Satanás son nuestros deseos carnales y el sistema de valores 
del mundo. Satanás ha ayudado a crear un sistema en el mundo que atrae 
fuertemente a nuestra naturaleza pecaminosa.
•	 Lea	1	Juan	2:15-17.	¿Por	qué	el	sistema	de	valores	del	mundo	atrae	a	
nuestra	naturaleza	carnal?

•	 De	acuerdo	con	Gálatas	5:16-18	y	22-26,	¿cómo	podemos	vencer	los	
deseos	de	la	carne	que	batallan	dentro	de	nosotros?

“En Gálatas 5:16, la palabra común para ‘vivan’ en la Nueva Versión Interna-
cional literalmente significa “caminar por ahí”. Esto representa la conducta 
de una persona en la vida común, sus acciones cotidianas en la casa o en 
su negocio, en el trabajo o en el juego: y caminar (o vivir) denota actividad 
y progreso. La implicación es que en nuestra vida diaria tenemos que vivir 
en una conciencia continua del Espíritu Santo. Es como si Pablo estuviera 
diciendo: ‘Ordene su estilo de vida habitualmente a través de la guía del Espíritu y 
entonces no se va a desviar por los deseos de la carne, de su caminar en comunión con 
Dios’.” — J. Oswald Sanders, Enjoying Intimacy with God

“ . . . El único remedio para la naturaleza carnal es que sea 
crucificada, porque es la maldad arraigada en forma inveterada 
e incapaz de mejorar . . . Eso es lo que Cristo logró a través de 
su muerte en la cruz, pero nos queda creer que es verdad para 
nosotros (Romanos 6:11). A medida que tomamos esa plata-
forma en fe, el Espíritu Santo hará que sea verdad en nuestra 
experiencia, y seremos emancipados del dominio de los deseos 
carnales.”
— J. Oswald Sanders, Enjoying Intimacy with God
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DISTINGUIENDO ENTRE SATANÁS Y LA CARNE 
En Santiago 4:7, se nos ordena resistir al diablo. En 1 Corintios 6:18, se nos 
ordena huir de la inmoralidad. ¿Cómo hacemos para determinar si la situa-
ción requiere “resistir” o “huir”?
Lea 1 Corintios 6:18. Debido a la naturaleza de nuestra carne y al poder de la 
tentación, Dios nos manda huir de situaciones de inmoralidad que podrían 
sobreponerse a nosotros y llevarnos al pecado. En Romanos 6:13, se nos 
advierte que no nos expongamos a oportunidades de pecar.
Sin embargo, en el caso de la tentación de Cristo en Mateo 4, las tentaciones 
tienen una naturaleza mental y Jesús responde a las mentiras del enemigo 
utilizando la verdad de la Palabra de Dios.
Compare las situaciones siguientes y determine si deberíamos huir física-
mente de la situación o resistir las mentiras del enemigo con la Palabra de 
Dios. Marque con una “H” para huir (físicamente) o con una “R” para 
resistir (mentalmente). Discuta en el grupo, los pasos que tomaría.

______ Le echan de su trabajo y experimenta sentimientos de desespe-
ranza e insuficiencia.

______ Su novio(a) le invita a su casa después de una romántica salida de 
noche.

______ Ha caído nuevamente en un antiguo patrón de pecado y ahora se 
siente no perdonado y que no merece pedir nuevamente perdón.

______ Está a la mitad de una película en el teatro y la forma en que se 
desarrolla la historia le dice que se incluirán escenas inmorales en 
el resto de la película.

______ Usted es un alcohólico recuperado.  Las personas en la fiesta a la 
que está asistiendo le insisten que beba con ellos.

______ Alguien le ofende y usted repasa el incidente una y otra vez en su 
mente.

______ Su jefe insiste en que usted vaya a un bar topless (de desnudo) 
para un almuerzo de negocios.

Los tres enemigos de los que hemos hablado—el mundo, nuestros deseos 
carnales y el diablo—trabajan conjuntamente para tentarnos. Satanás es el 
maestro tentador. Él utiliza los falsos valores del mundo y nuestros deseos 
pecaminosos para tratar de engañarnos y derrotarnos

EL OBSTÁCULO DE LA TENTACIÓN 
•	 De	acuerdo	con	Mateo	4:1-3,	¿quién	es	el	tentador?
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•	 ¿Cuáles	piensa	que	sean	las	áreas	en	las	cuáles	es	más	probable	que	
la	gente	sea	tentada?

•	 Lea	Santiago	1:13-15.	¿Qué	hace	que	nosotros	seamos	atraídos	por	
la	tentación?

•	 ¿Cómo	se	diferencia	la	tentación	del	pecado?

•	 Basado	en	1	Corintios	10:13,	¿de	qué	manera	limita	Dios	la	tenta-
ción	que	enfrentamos?

•	 ¿Qué	es	lo	que	Él	provee	cuando	viene	la	tentación?

P R E G U N T A  C L A V E
A la luz de los tres pasajes que acabamos de considerar y lo 
que hemos estado aprendiendo, ¿cómo debemos tratar con la 
tentación?

“La esencia de toda tentación es la invitación a vivir indepen-
dientemente de Dios y a suplir necesidades legítimas a través 
del mundo, la carne o el diablo, en vez de hacerlo a través de 
Cristo. Esa es la mayor disputa. Y Satanás conoce qué botones 
apretar para tentarlo a que no dependa de Cristo. Él ha obser-
vado su conducta a través de los años y él conoce sus partes 
vulnerables y ahí es donde atacará.”
— Neil Anderson

Como cristianos, necesitamos recordar que estamos en una batalla espiritual 
cada día de nuestras vidas. Si un soldado en la guerra disminuye sus defensas, 
puede ser fácilmente emboscado por el enemigo. A los cristianos se les ha 
dado una armadura espiritual con la cual resistir y combatir al adversario, 
pero él/ella tiene que emplear esa armadura para salir victorioso.
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RESUMEN
Como creyentes, necesitamos estar conscientes de todos los “participantes” 
en la arena espiritual. En última instancia Dios está en control, pero Satanás 
está trabajando constantemente para alejarnos de Él y para desanimarnos en 
nuestro andar. Dios nos da una armadura con la cual combatir al enemigo. 
Necesitamos estar continuamente alertas a las cosas del mundo, a nuestra 
propia carne y a nuestro adversario el diablo. Como vimos en la última 
sesión, la oración es vital para mantener nuestra relación con Dios y así 
superar los ataques del enemigo a nuestras almas.

TAREAS
1. Repase Efesios 6:10,11 y memorice Lucas 6:27, 28.
2. Lea y prepare la Sesión 14.
3. Volver a la historia acerca de Carlos y Julieta al principio de esta 

sesión. Anote por escrito cualquier consejo adicional que usted 
pudiera darles a ellos a la luz de lo que acaba de aprender.

4. Anote a continuación algunas áreas en su vida en las cuales 
usted es vulnerable a la tentación: escriba entonces al lado de 
esta su estrategia para superar la tentación en esa área.

 	Área	de	vulnerabilidad	 Estrategia	para	superar
	 	 	 la	tentación

5. Lleve un diario de las tentaciones que encuentra a lo largo de 
la semana. Llene entonces el siguiente cuadro para dar gracias a 
Dios por sus éxitos o por haber aprendido de sus errores.
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Tentación
Origen de la tentación que se encaró
(por ej. mundo, carne o diablo)
Cómo respondí a ella
Cómo debía haber respondido

Tentación
Origen de la tentación que se encaró
(por ej. mundo, carne o diablo)
Cómo respondí a ella
Cómo debí haber respondido

Tentación
Origen de la tentación que se encaró
(por ej. mundo, carne o diablo)
Cómo respondí a ella
Cómo debí haber respondido

Tentación
Origen de la tentación que se encaró
(por ej. mundo, carne o diablo)
Cómo respondí a ella
Cómo debí haber respondido

Tentación
Origen de la tentación que se encaró
(por ej. mundo, carne o diablo)
Cómo respondí a ella
Cómo debí haber respondido

LECTURA SUGERIDA
Victoria sobre las tinieblas por Neil Anderson
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Amando 
incondicionalmente
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Amando incondicionalmente
Repaso: En la sesión anterior, aprendimos que la vida cristiana no es solamente un
andar, sino una batalla –una guerra contra un enemigo invisible llamado Satanás,
contra nuestra naturaleza carnal y contra el sistema de valores del mundo. El diablo 
está ocupado buscando derrotarnos y neutralizarnos. Sin embargo, a medida que re-
sistimos al diablo a través de la fe en la verdad de Dios y caminamos en el Espíritu, 
podemos ser victoriosos en la vida diaria.

V I S I Ó N  G E N E R A L
A lo largo de nuestra vida, encontraremos mucha gente a quien considere-
mos no merecedores de nuestro amor. Dios quiere que amemos no sola-
mente a aquellos individuos que nos gustan sino también a los que no nos 
sentimos atraídos—incluso a aquellos que nos pueden herir. Lamentable-
mente, muchos cristianos no saben cómo hacer esto. Por lo tanto, necesita-
mos aprender  cómo amar a otros en forma consistente con el gran amor de 
Dios.

CONSEJO NECESARIO
Lea esta carta a “Querida Gaby” y en respuesta escriba una breve nota de 
consejo.  (Susana es cristiana.)

Querida Gaby,
La semana pasada escuché a dos compañeras de trabajo que hablaban de mí 
en el tocador de señoras. Criticaron mi trabajo, mi vestimenta y mi gramá-
tica. Cuando salieron, me vieron y balbucearon algo incoherente, y salieron 
rápidamente. Me sentí tan dolida y furiosa, ¡pensé que eran mis amigas! 
Ahora me cuesta estar cerca de ellas. Está costando enfocarme en mi trabajo. 
Me siento traicionada y siento que es imposible ser amable con ellas. ¿Qué 
puedo hacer? — Susana
Querida Susana,
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Todos hemos enfrentado el desafío de tratar de amar a alguien que nos ha 
maltratado o herido. ¡Es imposible hacerlo en nuestras propias fuerzas! Sin 
embargo, Dios nos proporciona una vía de amar a otros de forma sobrena-
tural. Antes que podamos amar a otros de esa manera, necesitamos entender 
la naturaleza del amor de Dios.

Dios me ha amado hasta lo último de mi pecaminosidad, de 
toda mi voluntad, toda mi terquedad, todo mi orgullo, todo mi 
auto interés; ahora Él dice—“ámense unos a otros, como yo 
les he amado”. Tengo que mostrar a mis semejantes el mismo 
amor que Dios me ha mostrado. Eso es el cristianismo de una 
manera práctica. 
— Oswald Chambers. En la presencia de Su Majestad

EL AMOR DE DIOS

1 “Si hablo en lenguas humanas y angelicales, pero no tengo amor, no soy más que un 
metal que resuena o un platillo que hace ruido. 2 Si tengo el don de profecía y entiendo 
todos los misterios y poseo todo conocimiento, y si tengo una fe que logra trasladar monta-
ñas, pero me falta el amor, no soy nada. 3 Si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y 
si entrego mi cuerpo para que lo consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con 
eso.”

4 “El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni jactancioso  
ni orgulloso. 5 No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda 
rencor. 6 El amor no se deleita en la maldad sino que se regocija con la verdad. 7 Todo lo 
disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.”

8 “El amor jamás se extingue, mientras que el don de profecía cesará, el de lenguas será 
silenciado y el de conocimiento desaparecerá. 9 Porque conocemos y profetizamos de manera 
imperfecta; 10 pero cuando llegue lo perfecto, lo imperfecto desaparecerá.”

13 “Ahora, pues, permanecen estas tres virtudes: La fe, la esperanza y el amor. Pero la 
más excelente de ellas es el amor.” (1 Corintios 13:1-10, 13 NVI)

Utilizando los versos 4-7 de este pasaje, haga una lista de dos o tres cualida-
des del amor de Dios que tengan más significado para usted.
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De los versos precedentes, haga una lista en el siguiente cuadro de las dife-
rencias entre el amor perfecto de Dios y la habilidad de amar del hombre. 
(Algunas de las cualidades del amor del hombre no se mencionan directa-
mente en el pasaje de la Escritura, por lo tanto usted necesitará derivarlo o 
deducirlo del pasaje la cualidad del amor de Dios que sí está declarada en ello

EL AMOR DE DIOS  LA HABILIDAD DE AMAR 
DEL HOMBRE  

Por ejemplo: 
no tiene condiciones puede depender de las circunstan-

cias o de cómo nos sintamos  
es muy paciente  

NUESTRO AMOR POR LOS DEMÁS
Hemos visto que el amor de Dios es incondicional. Este es el mismo tipo de 
amor que Dios nos manda que demostremos en nuestras relaciones con los 
demás. 

•	 Lea Juan 13:34,35. ¿Cómo nos manda Jesús a amar a los demás? 

Efesios 4:32 dice: “. . . sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense 
mutuamente, así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo”(NVI). 

•	 Cuando alguien nos ofende o nos hiere, ¿cuál debería ser nuestra 
respuesta?  
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•	 ¿Por qué es tan difícil hacer esto? 

•	 ¿Cómo pudiera usted usar estos principios y versículos para acon-
sejar a Susana en nuestra historia al principio?  

P R E G U N T A  C L A V E
¿Qué acciones piensa usted que están involucradas en el 
perdón?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Lucas 23:33-35. ¿General-
mente de qué manera respondemos a alguien que nos ataca física o emocio-
nalmente? ¿Dónde podemos encontrar el poder para responder como Jesús 
lo hizo?

•	 ¿Qué dice Hebreos 12:14,15 son los resultados de no perdonar? 
¿Puede una persona llevar una vida dirigida por el Espíritu y aún 
así rehusar perdonar a alguien que le ha herido u ofendido? ¿Por 
qué sí o por qué no?

•	 Según Lucas 6:27-36, ¿cuáles son algunas acciones de amor que 
usted debe practicar con alguien que lo odia? 

Con frecuencia la palabra “amor” es malentendida en nuestra cultura hoy 
en día. Se presenta casi como un sentimiento involuntario. Por otra parte, la 
Biblia describe el amor como un acto de fe que elige lo que es mejor para la 
otra persona a pesar de nuestros sentimientos hacia ella. Esto no es hipocre-
sía. 

La diferencia entre ser un hipócrita y amar por fe radica en el motivo que 
nos motiva. Un hipócrita actúa en forma contraria a sus sentimientos por 
un motivo egoísta. Alguien que ame por fe, sin embargo, elige amar por un 
motivo bueno a pesar de sus sentimientos. Aprender cómo amar en forma 
consistente a personas difíciles con el amor de Dios, requiere vivir en forma 
sobrenatural en el poder del Espíritu Santo. 

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Mateo 18:21-35. ¿Qué dice 
Jesús sobre la relación entre la actitud de una persona acerca de su propia 
necesidad de perdón y el perdonar a otros? ¿Qué revela esto sobre la evalua-
ción de nuestros propios pecados?  Cuando nuestra evaluación es correcta, 
¿cómo afecta eso nuestra disposición para perdonar a otros?  
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Existen varios ingredientes que son necesarios para que un cristiano 
demuestre las mismas cualidades del amor de Dios—especialmente hacia 
las personas difíciles.
Lea Efesios 3:16-21
•	 ¿Qué papel juega vivir por fe en la demostración del amor de Dios 

hacia aquellos que son difíciles de amar?  

•	 ¿Qué debe ser verdad en nuestras vidas para que podamos demos-
trar el amor de Dios?  

“Si usted está sufriendo una injusticia hecha por un hombre 
malo, perdónelo no sea que hayan dos hombres malos.”  
— San Agustín

“Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios, y todo 
el que ama ha nacido de Él y lo conoce. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es 
amor”. (1 Juan 4:7,8 NVI) 

EL SECRETO DE AMAR CON EL AMOR DE DIOS
• Que su deseo sea complacerlo a Él. 
• Asegúrese de estar lleno del Espíritu Santo. 
• Pida a Dios en fe que le otorgue de Su amor para esa persona específica.

No podemos en nuestra propia fortaleza amar con el amor incondicional de 
Dios. Pero confiando en Él por fe, podemos tener confianza en que el amor 
de Dios fluirá a través de nosotros hacia los demás.  

“La gente de todas las edades responde al amor. Es la
fuerza más poderosa del mundo. Cambia vidas. Atrae a la
gente a Cristo. Es el punto central de nuestra fe y esto es
cierto donde sea que uno vaya en este mundo.”
— Arlis Priest, Love Unlocks Every Door (El amor abre cada  
puerta)
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RESUMEN 
Dios nos ama incondicionalmente y nos manda amar a otros de la misma 
manera.  Aunque esto es imposible en nuestras propias fuerzas, podemos 
amar a otros con el amor incondicional de Dios por fe a través del poder 
del Espíritu Santo. Podemos recibir por fe Su amor sobrenatural por la 
gente consistentemente. 

UN PLAN PARA AMAR
Marque con una “X” en cada acción a medida que la cumple. 

1.    Escriba las iniciales de al menos una persona a la que le es difícil 
amar.

2.    Piense acerca de su relación con él o ella cuando vuelva a leer       
1 Corintios 13:1-3. 

3.    Si fuera necesario, confiese a Dios su falta de amor por esa per-
sona. Por fe, acepte el amor de Dios para él o ella. 

4.    Vuelva a leer 1 Corintios 13:4-7, reemplazando su propio nom-
bre en vez de “amor”. 

5.    Ore nuevamente, pidiendo a Dios que haga que esas cualidades 
sean verdaderas en su próximo encuentro con esa persona. 

6.    Proponga enfocarse en su actitud hacia esa persona, y no en las 
acciones de él o ella. 

7.    Ore una vez más, pidiendo a Dios que le bendiga específicamen-
te a él o ella (Lucas 6:28). 

8.   Planee una forma en la que usted podrá “hacerle algún bien” a 
esa persona en esta semana (Lucas 6:27).  

TAREAS 
1.   Repase Lucas 6:27,28 y memorice Juan 13:34. 
2.   Lea y medite en 1 Corintios 13 cada día de esta semana 

como parte de “Un plan para amar”. 
3.   Lea el artículo “Cómo amar por fe”. 
4.   Estudie y prepare la Sesión 15.  

D
ía C

inco
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PARA ESTUDIO ADICIONAL 
El don supremo por Henry Drummond 

NOTAS:  
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Trabajo: el don de Dios
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Trabajo: el don de Dios
Repaso: En la última sesión, vimos que Dios quiere, e incluso nos manda, 
que nos amemos los unos a los otros, aún aquellos que nos hayan herido 
o aquellos que no nos gustan tanto.  Él no espera que amemos a otros en 
nuestra propia fuerza, sino que nos da todos los medios necesarios para amar 
a otros en la misma forma que Él nos ama a nosotros.  Por fe, podemos per-
donar y amar a otros a medida que permitimos que el Espíritu Santo nos dirija 
y nos dé el poder en nuestras vidas.  De la misma manera que el amar a otros 
es algo que hacemos a través del poder de Dios, así también es con nuestro 
trabajo.  

V I S I Ó N  G E N E R A L
El trabajo no es algo que hacemos apartados de Dios, tampoco está por 
debajo de la dignidad o preocupación de Dios.  El trabajo es una parte impor-
tante de la vida humana que Dios nos ha dado. En esta sesión, examinaremos 
cómo Dios ve el trabajo en relación con Su creación, así como también algu-
nos de los propósitos importantes del trabajo.  

J

D
ía
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no

  

EL DILEMA DE JOSÉ   
José asiste a una iglesia cristiana donde recientemente se unió a un pequeño 
grupo de hombres que se reúne cada sábado por la mañana.  José, quien 
nunca fue a la universidad, trabaja en el estadio local de fútbol profesional 
americano, dirigiendo el grupo de limpieza y a los hombres y mujeres que 
están a cargo del puesto de venta.  Su ingreso, aunque modesto, le da sufi-
ciente dinero como para cubrir sus gastos familiares, dar a la iglesia e incluso 
dar a algunos ministerios locales.  

Los otros hombres en su pequeño grupo son todos profesionales que están 
involucrados en ministerios que están activamente dedicados en avanzar 
el reino de Dios.  José siente que ha llegado tan lejos como puede con sus 
antecedentes y educación, pero desearía estar haciendo más por el reino de 
Cristo.  Cuando escucha a otros hombres compartir acerca de utilizar su 
experiencia médica para ayudar a que la gente se mejore, diseñan automó-
viles que tengan mejor millaje y salvan más vidas, o reúnen miles de dólares 
para misiones en el extranjero, experimenta un sentido de miedo e intimida-
ción.  No puede imaginarse cómo lavando baños, limpiando chicles de los 
pasillos y vendiendo perros calientes tiene un valor eterno para Dios.  Sus 
días están llenos de tareas repetitivas que, a su entender, no añaden nada para 
construir el reino de Dios o ayudar a la humanidad.  

•	 ¿Qué	perspectiva	compartiría	con	José	respecto	a	su	trabajo?		

S e s i ó n  1 5
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VISIÓN DE DIOS SOBRE EL TRABAJO
Dios	es	trabajador	
“Dios, en el principio, creó los cielos y la tierra…Y Dios creó al ser humano a su imagen; 
lo creó a imagen de Dios. Al llegar el séptimo día, Dios descansó porque había terminado la 
obra que había emprendido.” (Génesis 1:1,27; 2:2, NVI) 

•	 ¿Qué	notó	usted	acerca	de	Dios	y	de	lo	que	Él	hizo	en	estos	versos?	

El trabajo tiene valor debido a la naturaleza de Dios y debido a la forma en 
que Él ha creado el trabajo y ha puesto a los trabajadores en Su creación. De 
hecho, de acuerdo a Juan 5:17, Dios todavía está trabajando hoy: . . “Pero Jesús 
les respondía: – Mi Padre aun hoy está trabajando, y yo también trabajo” (NVI).

Dios	nos	creó	para	ser	trabajadores
Lea Génesis 2:15.
•	 ¿Qué	labor	le	dio	Dios	al	hombre	para	que	hiciera	en	su	creación?	
¿Por	qué	piensa	usted	que	Dios	hizo	esto?	¿Cuándo	le	dio	Dios	al	
hombre	trabajo	para	que	lo	hiciera?

•	 ¿Cuáles	son	las	implicaciones	de	esto	para	nosotros	en	la	actualidad?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Salmo 104. Escriba todas las 
“ocupaciones” de Dios que pueda encontrar.  

D
ía D

os

EL VALOR DEL TRABAJO
Ganamos	dinero	para	satisfacer	nuestras	necesidades	
“Les animamos a amarse aún más, a procurar vivir en paz con todos, a ocuparse de sus 
propias responsabilidades y a trabajar con sus propias manos. Así les he mandado, para 
que por su modo de vivir se ganen el respeto de los que no son creyentes, y no tengan que 
depender de nadie.”   (1 Tesalonicenses 4:10-12, NVI) 

•	 ¿Qué	nos	ordena	Dios	que	hagamos	con	respecto	al	trabajo?	¿Por	
qué?		
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Nosotros	aprendemos	habilidades	importantes
•	 ¿En	qué	maneras	su	trabajo/carrera	le	ha	permitido	desarrollar	
habilidades?	

•	 ¿Cuán	capaz	ha	sido	usted	de	aprovechar	esas	habilidades	para	el	
Reino	de	Dios?	

Ganamos	dinero	para	ayudar	a	otros
Lea 1 Timoteo 6:18,19
•	 ¿Cuáles	son	varias	palabras/conceptos	clave	que	Pablo	desea	que	
adoptemos	en	nuestro	estilo	de	vida?

•	 ¿Cómo	puede	usted	aplicar	esto	a	su	vida	y	a	la	de	su	familia?

•	 ¿Por	qué	Pablo	llama	a	esto	“un	fundamento	para	nuestro	futuro?”		

PODEMOS SERVIR A LAS PERSONAS

D
ía

 T
re

s

“Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, administrando fielmente 
la gracia de Dios en sus diversas formas.” (1 Pedro 4:10, NVI)

•	 ¿Cuáles	destrezas	y	capacidades	particulares	le	ha	dado	Dios?

•	 ¿Cuáles	son	algunas	formas	específicas	y	singulares	en	las	que	usted	
puede	servir	a	las	personas	por	medio	de	su	trabajo,	profesión	o	
carrera?		

“Me involucré en el negocio de restaurantes cuando tenía 
ocho años. Siento una guía divina que uno la adquiere sim-
plemente sirviendo a la gente—sirviendo una necesidad de 
la vida que es el alimento. Dios nos ha dado una oportuni-
dad para tener un impacto positivo en cada uno de nuestros 
clientes así como también en nuestros empleados, espe-
cialmente a través de libros y grabaciones que regalamos.”  
— Truett Cathy, fundador y presidente, Chick-fil-A
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Podemos	encontrar	satisfacción	en	nuestro	trabajo
Lea Eclesiastés 5:18-20
•	 ¿En	qué	formas	su	trabajo/empleo	le	trae	realización	y	satisfacción	
personal?	¿Por	qué?	

•	 ¿De	qué	forma	es	frustrante?	¿Por	qué?	

•	 ¿Qué	cambios	puede	hacer	para	aumentar	su	nivel	de	satisfacción?		

“Solía intentar apresurar mi vida: ‘No puedo esperar a
que sea diciembre, no puedo esperar hasta que . . . ’
Ahora, hubiera deseado pasar más tiempo disfrutando
cada momento. Esteban siempre me dijo: ‘Disfruta
cada día. No hagas como si no existiera’. A él le encantaba 
vivir y amaba trabajar. Trabajó para Cantor Fitzgerarld por 
17 años y creía que el trabajo tenía una atracción mecánica 
vertiginosa cada día.”
— Shelly Genoveve, esposa de Esteban Genoveve, socio de 
Cantor Fitzgerald quien murió en los  ataques al World Trade 
Center.

Podemos	hacer	una	diferencia	para	Cristo	

“Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve insípida, ¿cómo recobrará su sabor? 
Ya no sirve para nada, sino para que la gente la deseche y la pisotee. Ustedes son la luz 
del mundo. Una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse. Ni se enciende una 
lámpara para cubrirla con un cajón. Por el contrario, se pone en la repisa para que alum-
bre a todos los que están en la casa. Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos 
puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo.”    
(Mateo 5:13-16, NVI) 

•	 ¿Cuáles	son	algunas	formas	prácticas	en	las	que	usted	puede	ser	
luz	en	su	trabajo?

D
ía C

uatro
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•	 ¿Cuáles	son	algunas	formas	específicas	en	las	que	usted	puede	
hacer	que	su	empresa/departamento	tenga	éxito?	

•	 ¿Cuáles	son	algunas	situaciones/conductas	negativas	en	las	que	
Dios	pudiera	desear	que	usted	ayudara	a	cambiar	en	el	entorno	de	
su	trabajo?	

Lea Colosenses 3:23-24. 
•	 ¿Para	quién	está	usted	trabajando	en	realidad?	

•	 ¿Cuáles	son	las	implicaciones	para	su	ética	de	trabajo?		

“Una forma en que servimos a Dios, importante pero con 
frecuencia ignorada, es con nuestras tareas diarias. Martin 
Lutero entendió esto cuando escribió: ‘La trabajadora del 
hogar que barre la cocina está haciendo la voluntad de Dios 
de la misma manera que el monje que ora—no porque ella 
podría cantar un himno cristiano mientras barre sino por-
que a Dios le gustan los pisos limpios. El zapatero cristiano 
cumple con su deber cristiano no poniendo pequeñas cru-
ces en los zapatos, sino haciendo buenos zapatos, puesto 
que Dios está interesado en una buena mano de obra.’” 
— Nuestro pan diario, 5 de septiembre de 1994

D
ía

 C
in

co
  

Lea 2 Corintios 5:20
•	 ¿Qué	significaría	para	Ud.	ser	un	embajador	de	Cristo	en	su	lugar	de	
trabajo?
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•	 ¿Cómo	pudiera	comunicarse	en	forma	efectiva	a	quién	usted	repre-
senta	(Dios),	de	tal	manera	que	atraiga	a	las	personas	a	Cristo	en	
vez	de	repelarlas?

“Este es el verdadero gozo en la vida—ser utilizado para
un propósito que usted reconoce como poderoso; constituir 
una fuerza de la naturaleza en vez de ser un pequeño
idiota frenético y egoísta con enfermedades y agravios,
quejándose de que el mundo no se dedica a hacerme feliz ...
Quiero estar completamente desgastado cuando muera, 
porque cuanto más trabaje, más viviré … La vida no es una 
simple vela para mí. Es una espléndida antorcha la cual 
agarro por el momento, y que quiero hacerla arder con 
tanta brillantez como sea posible antes de pasarla a futuras 
generaciones.” — George Bernard Shaw

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea 2 Tesalonicenses 3:7-13. 
¿Cuál era el ejemplo que Pablo quería dar a los tesalonicenses y por qué?  

RESUMEN	
Dios es un trabajador y Él ha modelado esto desde el día de la creación hasta 
ahora. También está trabajando en cada una de nuestras vidas para hacernos 
más como Él. Trabajar es una parte de Su plan para cada uno de nosotros y 
es, de hecho, un regalo de parte de Él. Incluso si usted heredara millones de 
dólares, Dios todavía querría que usted trabaje. Sin embargo, no debemos 
poner el éxito del trabajo al centro de nuestras vidas, sino nuestra relación 
con Dios y las oportunidades que tenemos de influir a la gente para Cristo.

TAREAS	

 1.    Remítase a la historia del comienzo acerca de José. Con base 
en lo que ha aprendido, escriba brevemente a continuación 
algunos pensamientos adicionales los cuales podría usted 
compartir con alguien como José.
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2.    Repase Juan 13:34 y memorice Colosenses 3:23,24.
3.    Estudie y prepare la Sesión 16.
4.    Llene el Cuestionario sobre su estilo de trabajo que sigue y 

responda las preguntas que aparecen al final.

LECTURA	SUGERIDA	
A Dios le importa tu trabajo por Sue Bohlin

L
CUESTIONARIO SOBRE SU ESTILO DE TRABAJO

Las siguientes preguntas representan áreas relacionadas con la integración 
del trabajo y la fe en las cuales muchos cristianos tienen luchas. A medida 
que empezamos nuestro estudio, responda a estas preguntas en forma pri-
vada y tome algún tiempo para reflexionar en sus respuestas a la luz de su fe.  

1.				Empiezo	cada	jornada	con	una	oración	de	que	Dios	me	ayudará	a	
hacer	mi	trabajo	en	una	forma	que	refleje	a	Cristo.	
Nunca         Rara vez         A veces         Frecuentemente         Siempre 

2.				Si	llego	a	saber	que	la	gente	en	mi	compañía	está	haciendo	algo	
que	no	es	ético	o	es	ilegal,	me	paro	y	expreso	mis	objeciones.
Nunca         Rara vez         A veces         Frecuentemente         Siempre

3.					Establezco	límites	para	el	tiempo/energía	que	pongo	en	mi	traba-
jo	y	mi	horario	refleja	esos	límites.	
Nunca         Rara vez         A veces          Frecuentemente         Siempe

4.				Les	presento	el	mensaje	del	evangelio	a	mis	colegas	de	trabajo.

Nunca         Rara vez         A veces         Frecuentemente         Siempre 

5.				Aceptaría	un	trabajo	que	pagara	muy	bien,	aunque	no	utiliza	al	
máximo	mis	habilidades,	en	lugar	de	un	trabajo	que	podría	satis-
facer	plenamente	pero	que	no	pagara	tan	bien.
Definitivamente no  Depende  No sé  Probablemente  Definitivamente

6.						Hablo	con	otros	cristianos	en	mi	profesión	sobre	cómo	la	Biblia	
se	relaciona	con	asuntos	del	trabajo.
Nunca         Rara vez         A veces         Frecuentemente         Siempre
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7.					Oro	regularmente	por	mi	supervisor,	mi	empleador,	mis	emplea-
dos,	mis	clientes	y	otros	en	mi	mundo	laboral.

Nunca         Rara vez         A veces         Frecuentemente         Siempre 

8.				¿Alguna	vez	he	...		

  	Robado	suministros?
     Sí                         No  

  	Tomado	demasiado	tiempo	para	el	almuerzo?		
     Sí                         No

¿Alguna	vez	he	…	

   	Usado	el	teléfono	del	trabajo	para	hacer	llamadas	personales	de	
larga	distancia?	

     Sí                         No

				Falsificado	o	exagerado	información	en	mi	resumé?		
     Sí                         No  

				Participado	en	un	soborno	o	cohecho?		
     Sí                         No  

				Cargado	gastos	personales	a	la	cuenta	de	gastos	de	la	compa-
ñía?

     Sí                         No  

				Usado	drogas	en	el	trabajo?		
     Sí                         No  

				Engañado	en	mi	declaración	de	impuestos?		
     Sí                         No  

				Mentido	a	un	cliente?		
     Sí                         No  

  		Llamado	al	trabajo	diciendo	que	estoy	enfermo(a)	cuando	no	
lo	estoy?

     Sí                         No  
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PUNTOS PARA REFLEXIONAR   

¿Cómo quedaste? Usted probablemente puede identificar algunas áreas en 
las cuales Dios podría/debería afectar su estilo de trabajo o actitudes más de 
lo que Él lo hace actualmente.

Seleccione un elemento en el cual usted cree que no se está conduciendo 
tan bien como debería. Explore por qué considera que su actitud o con-
ducta no es aceptable a Dios.

Examine la(s) causa(s) de raíz para su conducta en esta(s) área(s). 

¿Qué pasos prácticos puede tomar que cambien su perspectiva en esta(s) 
área(s)?

NOTAS:		
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16S e s i ó n  1 6

Desarrollando el carácter 
de adentro hacia afuera   
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S e s i ó n  1 6

Desarrollando el carácter 
de adentro hacia afuera

Repaso: En la sesión anterior, aprendimos que a Dios le importa mucho 
nuestro trabajo.  Dios mismo es trabajador, y Él nos creó para trabajar. El 
trabajo tiene valor porque ganamos dinero para suplir nuestras necesidades 
y también para ayudar y servir a otros.  El trabajo también nos proporciona 
una plataforma para ser un ejemplo y embajador  para Cristo.

V I S I Ó N  G E N E R A L
Los escándalos en negocios traen al primer plano la necesidad de que los 
líderes de negocios sean auténticos y ejemplifiquen vidas de integridad.  
Cuánto más entonces la gente que se llama a sí misma seguidora de Cristo 
debe ser diferente a las normas del mundo.   La Biblia tiene mucho que decir 
acerca del carácter, acerca de quienes somos tanto en lo público como en 
lo privado. Las verdades y exhortaciones bíblicas nos piden estándares  más 
altos de lo que alguna vez hubiéramos considerado. En esta sesión, examina-
remos varias áreas donde la Biblia habla de asuntos del corazón.

D
ía

 U
no

 

E
UNA HISTORIA VERDADERA
En 1899, cuatro reporteros de Denver, Colorado se encontraron una noche 
por casualidad en la estación de ferrocarril de Denver.  Al Stevens, Jack 
Tournay, John Lewis y Hal Wilshire trabajaban para cuatro distintos periódi-
cos de Denver: Post, Times, The Republican y The Rocky Mountain News.
Cada uno tenía una tarea desafiante común de encontrar una noticia impor-
tante para la  próxima edición del domingo. Tenían la esperanza de divisar a 
una celebridad que llegaba esa noche en tren.  Sin embargo, nadie apareció, 
así que los reporteros se preguntaban sobre qué reportarían. Mientras veían 
las opciones en una taberna cercana, Al sugirió que se inventaran una histo-
ria. Los otros tres se rieron—al principio. Pero después de  algunas copas, 
todos estuvieron de acuerdo—se inventarían un cuento tan interesante  
que nadie lo cuestionaría y sus editores respectivos les felicitarían sobre el 
hallazgo.
Una historia local falsa sería demasiado obvia, así que decidieron escribir 
acerca de algún lugar lejano—como China. “¿Qué pasaría si dijéramos que 
algunos ingenieros estadounidenses camino a la China, nos dijeron que están 
presentándose a la licitación de un trabajo importante: El gobierno chino 
está planeando demoler la Gran Muralla?”  Harold no estaba seguro que la 
historia fuera creíble. “¿Por qué los chinos derrumbarían  la Gran Muralla?” 
preguntó Harold.  “Como una muestra de buena voluntad internacional y 
para invitar al comercio extranjero.”
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Para la medianoche, los cuatro hombres trabajaron en los detalles. Al día 
siguiente, los cuatro periódicos de Denver presentaron la historia—¡en la 
portada! El titular de Times de ese domingo decía: “¡La Gran Muralla china 
condenada—Pekín busca el comercio mundial!” Por supuesto que la historia 
era un cuento chino inventado por cuatro reporteros oportunistas en el bar 
de un hotel. Pero sorpresivamente, la historia se tomó en serio y pronto 
estuvo en periódicos en el este de los EEUU e incluso en el extranjero.

Cuando los ciudadanos de China empezaron a escuchar que los america-
nos estaban enviando un equipo para demoler la Gran Muralla, la mayoría 
se indignó y enfureció.  Específicamente, los miembros del partido de la 
derecha compuesto por patriotas chinos, estaban muy furiosos y en contra 
de cualquier tipo de apertura a extranjeros.  Impulsados a la acción por la 
historia del periódico, empezaron a atacar embajadas extranjeras en Pekín e 
incluso asesinaron a varios misioneros en China.

En los dos meses siguientes, 12.000 tropas de seis países diferentes llegaron 
a China para ayudar a proteger la Gran Muralla. Desencadenó sangre y vio-
lencia que en la historia se conoce como La Rebelión Boxer. 
— Adaptado de Las disciplinas de un hombre piadoso por R. Kent Hughes.

•	 ¿Cuál	fue	la	causa	primaria	de	las	acciones	de	estos	reporteros?

“La habilidad ayudará a que un hombre llegue a la cima, pero se requiere carácter para 
que se quede allí.” —Dr. Martin Luther King, Jr.

EL PANORAMA GENERAL
Lea 1 Samuel 16:1-7, la historia de un nuevo rey de Israel elegido por Dios y 
ungido por Samuel el profeta.

•	 ¿Qué	fue	lo	más	importante	para	Dios,	a	diferencia	de	los	hombres,	
en	la	elección	de	David	como	líder?

•	 ¿Cuáles	son	algunas	implicaciones	de	la	declaración,	“el	Señor	mira	
el	corazón”?	(Vea	también	a	Proverbios	4:23).

•	 Lea	1	Pedro	1:13-16.	¿A	qué	clase	de	estilo	de	vida	nos	llama	Dios?	 D
ía D

os
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P R E G U N T A  C L A V E	
¿Qué cree que significa ser “santo” en la vida diaria?

El Diccionario del Nuevo Mundo de Webster defi ne santo como “pertene-
ciente a o que viene de Dios, espiritualmente perfecto o puro; no contami-
nado por el mal o el pecado…”
Dios quiere que Sus seguidores muestren vidas de carácter ejemplar. Él nos 
da poder por su Espíritu para cambiar lo de adentro. Ese cambio se mani-
fi esta en actitudes, motivaciones y acciones externas específi cas hacia fuera 
como se ve en el fruto del Espíritu (remitirse a Gálatas 5:22-26).

Lea 2 Pedro 1:3-11
•	 ¿Qué	nos	ha	concedido	Dios?	(versículos	3,4)

•	 ¿Por	cuál	razón?	(versículo	4)

•	 ¿Cómo	describe	Pedro	nuestra	disciplina	de	fe	en	los	versículos	5-7?	

•	 ¿Cuál	será	el	resultado?	(versículos	8,10,11)

•	 Si	fallamos	en	esta	área	de	nuestras	vidas,	¿qué	dice	Pedro	que	será	
el	resultado?	(versículo	9)

“Si vamos a sobresalir, debemos despojarnos a una desnu-
dez espiritual.”
— R. Kent Hughes, Disciplinas de un hombre piadoso
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ASUNTOS DE CARÁCTER

D
ía Tres

Ahora vamos a examinar cinco áreas clave de nuestra vida en las cuales la 
Biblia nos exhorta a que tengamos los estándares más altos posible—ser 
santos como Dios es santo.

R
Pureza moral
Recientemente en la revista Leadership se llevó a cabo una encuesta a 1.000 
pastores sobre el tema de la pureza moral. Uno de ocho mencionó que 
habían cometido adulterio mientras estaban en el ministerio y 23% dijo que 
habían hecho algo sexualmente inapropiado. Christianity Today encuestó a 
1.000 de sus suscriptores que no eran pastores y encontró que el número 
casi se doblaba, con el 23% que decía que había tenido relaciones sexuales 
extramaritales y 45% que dijo que había hecho algo que era sexualmente 
inapropiado.
•	 Lea	1	Tesalonicenses	4:3-8.	¿Qué	mandamientos	se	nos	dan	aquí?	
¿Por	qué?

•	 Lea	2	Corintios	6:18-20.	¿Conforme	a	qué	principios	clave	nos	llama	
Dios	a	vivir	en	este	pasaje?	¿Por	qué?

P R E G U N T A  C L A V E
¿De qué maneras específicas podría usted “dar 
honor a Dios con su cuerpo” en forma diaria?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea 1 Timoteo 4:12 y 2 Timo-
teo 2:22. ¿Qué cosas nos dice que busquemos?

Nuestro hablar
Lea Efesios 4:29-5:10 
•	 ¿Qué	mandatos	para	vivir	se	dan	en	este	pasaje?	¿Por	qué?

•	 Defi	na	las	siguientes	cuatro	“trampas	del	lenguaje”	de	las	que	
Pablo	nos	advierte	que	evitemos	en	los	versos	4:29	y	5:4
Hablar	malsano—

Obscenidad—

Hablar	necedades—

Bromas	de	mal	gusto—
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•	 ¿Qué	dicen	los	mismos	versículos	acerca	de	la	clase	de	conversa-
ción	en	que	hemos	de	participar?

•	 Dé	un	ejemplo	de	cómo	podría	aplicar	esto	a	una	situación	de	la	
vida	real	en	el	trabajo	o	en	casa.

“El cianuro verbal viene en varias formas. Chisme, insinua-
ción, adulación, crítica, disminución son solo algunos de los
cuantos venenos con los cuales los cristianos se inyectan
unos a otros. Y los resultados son universales: jugos gástri-
cos tóxicos maquinan una fiesta diabólica—la algarroba de 
las almas”. — R. Kent Hughes

Nuestra vida de pensamientos
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ía
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•	 ¿En	qué	tipo	de	cosas	tiende	usted	a	soñar	despierto	o	a	fantasear?	
¿Por	qué?

Lea Filipenses 4:8
•	 ¿En	qué	tipo	de	cosas	pudiera	pensar	para	sustituir	por	lo	que	
usted	actualmente	sueña	despierto?

•	 ¿Qué	obstáculos	pudiera	encarar	al	hacer	esto?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Mateo 5:27-30. ¿Qué dice 
Jesús sobre la seriedad del pecado?

Nuestras finanzas
Lea 1 Timoteo 6:6-19
•	 ¿Cuál	es	la	fuente	del	verdadero	contentamiento?	(v.	6-8)

•	 ¿Cuáles	son	algunos	peligros	de	amar	las	riquezas?	(v.	9-10)



V
id
a 
C
ris
tia
na
 P
rá
ct
ic
a

52

V
ID

A
 C

R
IS

T
IA

N
A

 P
R

Á
C

T
IC

A

•	 ¿Qué	es	lo	que	debo	perseguir	en	la	vida?	(v.	11-16)

•	 ¿Cuáles	son	algunas	cosas	que	debo	hacer	con	mi	dinero?	(v.	17-19)

“Es tonto y destructivo pensar que el centro de la vida es la
ganancia material.” — Crawford Loritts

P R E G U N T A  C L A V E
¿Cuáles son algunas formas específicas en que usted 
puede ser “rico en buenas obras” y “generoso”?  

“Deje que las cosas temporales le sirvan, pero que las eter-
nas sean el objeto de su deseo.” — Thomas à Kempis

Alcohol
¿Contra	qué	nos	advierte	Pablo	en	Efesios	5:18?	¿Por	qué?

•	 En	Gálatas	5:19-21,	“borracheras,	orgías	y	cosas	semejantes”	son	
anotadas	como	“actos	de	la	naturaleza	pecaminosa.”	¿Qué	ambien-
tes	en	la	cultura	de	hoy	pudieran	llevarnos	a	este	tipo	de	conducta?	
¿Cuáles	podrían	ser	algunos	entornos	alternativos	que	podríamos	
buscar?

“Los dioses me han dado casi todo. Pero me dejé tentar en conjuros sin sentido y en 
desenfado sensual… Crecí sin cuidado por las vidas de otros. Obtuve placer donde me 
placía... Me olvidé que cada pequeña acción del día común hace o deshace el carácter, y que 
por lo tanto lo que uno ha hecho en la cámara secreta, algún día uno tiene que gritar desde 
el tejado. Dejé de ser amo sobre mí mismo, dejé de ser el capitán de mi alma y no lo sabía. 
Dejé que el placer me dominara, terminé en una terrible desgracia.” — Oscar Wilde, 
citado por William Barclay. Comentario del Nuevo Testamento: Tomo 10, Gálatas y 
Efesios, p. 100.
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RESUMEN
Dios nos llama a cada uno de nosotros como seguidores de Cristo a vivir 
vidas santas de tal manera que demos honor a Dios diariamente y sirvamos 
como ejemplo a aquellos alrededor de nosotros en el trabajo y en la casa 
como gente con los estándares más altos. Hemos examinado cinco áreas en 
las cuales tenemos que demostrar integridad y pureza: Nuestra moral, nues-
tro hablar, nuestros pensamientos, nuestro dinero y el uso del alcohol.

APLICACIÓN

Ponga por escrito lo que Dios tendría como el siguiente paso de crecimiento 
práctico para usted en cada una de las cinco áreas.

Pureza moral

Lenguaje

Pensamientos

Finanzas

Uso del alcohol

“No son los grandes talentos que Dios bendice tanto como
la semejanza a Cristo.” — Robert Murray McCheyne, pastor
escocés de 1836 a 1843

TAREAS
1.   Repase Colosenses 3:23,24 y memorice 1 Pedro 1:16.

2.   Estudie y prepare la Sesión 17.

LECTURAS	SUGERIDAS
Disciplinas de un hombre piadoso por R. Kent Hughes
La vida que siempre has querido por John Ortberg
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Viviendo 
en comunidad 
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S e s i ó n  1 7

Viviendo en comunidad
Repaso: La Biblia tiene mucho que decir acerca del carácter, acerca de quienes 
somos tanto en público como en privado.  En la sesión anterior, aprendimos 
que Dios quiere que seamos santos como Él es santo. Esto se debe reflejar en 
nuestra pureza moral, nuestra conversación, nuestras finanzas, nuestros pensa-
mientos y el uso del alcohol.

V I S I Ó N  G E N E R A L
El compañerismo con otros cristianos es uno de los aspectos más importantes 
y gratificantes de la vida cristiana. Para crecer en nuestro compromiso con 
la comunidad, debemos entender cual es el propósito de Dios para nuestra 
relación con otros cristianos.  En esta sesión, nos enfocaremos en el papel e 
importancia de vivir en comunión con otros cristianos, tanto en el entorno 
laboral como en la comunidad.  No podemos crecer fuertes en nuestra rela-
ción con el Señor si no estamos comprometidos con un grupo que incluya 
creyentes maduros.

D
ía

 U
no

ENFOQUE COMÚN HACIA LA COMUNIDAD
En el siguiente cuadro escriba lo que estos cristianos malentendieron acerca de lo que  
significa la comunidad que están experimentando.  

Persona Malentendido

Felipe: “Me gusta la variedad. He asistido a 
cinco iglesias diferentes y a dos retiros con 
otros grupos en las ocho semanas anterio-
res.”

Juanita: “Realmente disfruto mi pequeño 
grupo de estudio bíblico, pero siento 
que los cultos de la iglesia no suplen mis 
necesidades.”

Wilfredo: “Estoy buscando un grupo 
cristiano que realmente me ministre y me 
ayude a crecer.  Pero no tengo tiempo de 
involucrarme en sus actividades.”

David: “Es muy difícil para mí salir de 
la cama.  El domingo es el único día que 
tengo para dormir y leer el periódico.”  
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L

Llene la siguiente declaración acerca de su propia experiencia en las relacio-
nes, escogiendo una de las declaraciones anteriores, si fuera aplicable.

“Probablemente soy como __________________ porque . . .

El tener una relación con otros cristianos es uno de los aspectos más impor-
tantes y gratificantes de la vida cristiana. Sin embargo, hay ocasiones en que 
todos experimentarán dificultades ya sea en construir o en mantener estas 
relaciones con otros seguidores de Cristo. Para que crezcamos en nuestro 
compromiso con la comunidad cristiana, debemos entender cuál es el propó-
sito de Dios para nuestra relación con otros cristianos.

“Dios no nos llama a una santidad solitaria, sino a tener 
compañerismo en una comunidad de hombres comprometi-
dos.” — David Schuller

“Lo cierto es que hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. El ojo no puede decirle a 
la mano: No te necesito. Ni puede la cabeza decirles a los pies: No los necesito. Ahora bien, 
ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de ese cuerpo.”   
(1 Corintios 12:20,21,27, NVI)

D
ía D

os 

DEFINICIÓN
La palabra compañerismo o comunidad se traduce de la palabra griega  
koinonia. Significa “pertenecer en común a”. La idea detrás de la palabra es 
que una persona participa con otra en algo que ambos poseen en común.

Es común para los no cristianos “relacionarse” alrededor de intereses como 
deportes, pasatiempos, etc. Para el cristiano, la comunión también puede 
ocurrir en marcos sociales, pero la verdadera relación espiritual se basa en 
nuestra relación común con Cristo y Su llamado a nuestras vidas.

Lea Hebreos 3:13 y 10:24,25
•	 ¿Qué	beneficios	de	la	verdadera	comunión	cristiana	se	encuentran	
en	estos	pasajes?

•	 ¿Por	qué	estos	beneficios	serán	importantes	para	su	crecimiento	
espiritual?

Puede recibir buena motivación de los medios cristianos (radio, libros, blogs, 
podcasts, CDs, TV), pero nada puede reemplazar el papel de individuos que 
lo amarán, lo animarán y se responsabilizarán de pedirle cuentas de varias 
áreas de su vida.
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RELACIONÁNDOSE
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La mayor parte de nosotros está consciente de la necesidad de un apoyo signifi cati-
vo de parte de otros creyentes. Sin embargo, la mayoría de los cristianos evalúan su 
relación con otros cristianos y la comunión con ellos en base a lo que pueden recibir. 
Lamentablemente, muy pocos cristianos piensan mucho de qué manera su partici-
pación en oración, en escuchar, estudiar, cantar o hablar es una forma de proveer 
comunión a otros. 

Lea las siguientes Escrituras y describa de qué manera Dios quiere que usted 
ministre a otros a través de su relacionamiento en su comunidad.

Escritura Su	ministerio	a	otros
Romanos 12:4-8

Romanos 12:12-16

Romanos 14:19

A menos que nuestra relación con otros incluya tanto el dar como el recibir, 
tendremos una experiencia cristiana superfi cial y egoísta. La misma natu-
raleza del cristianismo requiere el dar—el ejemplo máximo fue el mismo 
Cristo. Si damos a otros de esa misma manera, debemos depender de Su 
amor para que nos siga motivando.

P R E G U N T A  C L A V E
¿De qué manera estas perspectivas se comparan con las actitu-
des que predominan en nuestra cultura hoy en día?

AMOR: LA MOTIVACIÓN DEL COMPAÑERISMO
•	 ¿Cuáles	son	los	ingredientes	que	se	encuentran	en	Hechos	2:42-47	
que	muestran	que	los	cristianos	de	la	iglesia	primitiva	se	preocupa-
ban	unos	por	otros?

•	 De	acuerdo	a	las	palabras	de	Jesús	en	Juan	13:34,35,	¿por	qué	el	
amor	entre	creyentes	es	tan	importante?

D
ía
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“No permitiré que ningún hombre limite y degrade mi alma
haciendo que lo odie.” — Booker T. Washington

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea 1 Juan 3:11,14; 1 Juan 
4:20,21; y 1 Pedro 4:8. ¿De qué manera es mi relación con otros un reflejo de 
mi relación con Dios? 

RECONCILIACIÓN CON OTROS

Las heridas y los malentendidos se darán incluso en una comunidad que 
se caracteriza por el amor. El verdadero amor, sin embargo, buscará tratar 
rápidamente con los problemas que surjan.

La Biblia nos da una guía específica de lo que debemos hacer cuando surgen 
problemas en nuestra relación entre compañeros cristianos. Elija una de las 
siguientes situaciones y considere de qué manera podría haber aplicado la 
cita bíblica adecuada.

Piense	en	alguna	ocasión	cuando…

•			Usted	ofendió	a	alguien.	¿Qué	podría	haber	hecho	para	aplicar	las	palabras	
de	Jesús	en	Mateo	5:23,24?

•			Usted	se	enteró	que	un	amigo	cristiano	está	enredado	en	un	pecado.	
¿Cómo	pudiera	haber	seguido	lo	que	dice	Gálatas	6:1?

•			Alguien	lo	ofendió.	¿Qué	pudiera	haber	hecho	para	obedecer	Mateo	18:35?

Nuestra respuesta natural cuando experimentamos un conflicto con otra 
persona es evitar a ese individuo, pero Dios nos llama a ser parte de un 
grupo unificado y amoroso de creyentes. El propósito de buscar reconcilia-
ción es mantener ese espíritu de unidad y amor en el cuerpo de Cristo. Esto 
significa que nosotros, como cristianos dirigidos por el Espíritu, debemos 
estar siempre dispuestos a tomar la iniciativa en la resolución de conflictos.
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“Dios no está satisfecho hasta que toda Su familia le ame 
a Él, y que todos Sus hijos se amen entre sí. Ningún padre 
terrenal podría realmente estar contento con menos. Si 
cualquiera de sus hijos fuera frío con él, o contendieran 
entre sí, entonces el corazón del padre estaría triste.”                      
— Harrington C. Lees

FUENTES DE COMUNIDAD
Marque una “X” en su definición de la palabra “iglesia”.

____ un edificio, con o sin un campanario
____ un grupo local de personas, una congregación
____ una denominación u organización religiosa
____ toda la gente que ha recibido a Cristo como su Salvador.

La Biblia utiliza el término “iglesia” de dos formas. Una forma se refiere a 
toda la gente que ha recibido a Cristo como su Salvador: la Iglesia universal. 
“Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la 
iglesia. Ésta, que es su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo.” 
(Efesios 1:22,23, NVI)
La segunda se refiere a un grupo local de personas que se reúne para alabar 
y servir a Cristo y para tener comunión cristiana con regularidad. Puesto que 
nosotros hemos recibido a Cristo, ya somos miembros de la iglesia universal. 
Dios quiere que nosotros también seamos parte de una comunidad local, la 
cual normalmente será nuestra fuente principal de comunión.

Otras fuentes de comunidad que podrían complementar nuestra fuente 
primaria de dar y recibir comunión:
•    Pequeños grupos para el estudio de la Biblia
•    Conferencias y retiros
•    Movimientos y ministerios en nuestro entorno laboral o vecindario

Preguntas	que	se	deben	hacer	al	elegir	una	buena	iglesia:
•    ¿Los sermones explican cómo llegar a ser cristiano y cómo crecer en            

Cristo?
•    ¿Demuestran los miembros una relación vital con Cristo y un interés 

genuino en el crecimiento espiritual?
•    ¿Se afirma la Biblia como la Palabra de Dios? ¿Se enseña claramente la 

Biblia, incluyendo aplicaciones prácticas para su vida?
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Sugerencias	para	obtener	el	máximo	provecho	de	un	culto	de	la	igle-
sia	o	una	reunión	cristiana:
•    Ore antes de que comience el servicio/reunión.
•    Rehuse preocupaciones cotidianas y enfóquese en el Señor.
•    Use su Biblia y marque los pasajes significativos.
•    Medite acerca del significado de la letra de los himnos o canciones. 
•    Tome apuntes sobre el mensaje: aplique las verdades que aprende.
•    Busque conocer nuevas personas y deles la bienvenida.

RESUMEN
El pasar tiempo en comunidad con otros creyentes es una parte esencial de 
una relación creciente con Dios. Él nos manda a establecer relaciones con 
otros cristianos para dar y recibir amor y ánimo.

TAREAS
1. Revise 1 Pedro 1:16 y memorice 1 Corintios 4:18.
2. Involúcrese en comunidad con otros creyentes eligiendo un 

paso específico sugerido en esta sesión y aplicándolo a su 
vida esta semana.

3. Estudie y prepare la Sesión 18.
4. Lea el artículo, “Cómo ser un miembro efectivo del Cuerpo 

de Cristo”.
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NOTAS:
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Viviendo a la luz de 
la eternidad   
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S e s i ó n  1 8

Viviendo a la luz 
de la eternidad 

Repaso: Vivir en comunidad con otros cristianos es uno de los aspectos más 
importantes y gratificantes de la vida cristiana. La comunión espiritual se 
basa en nuestra relación común con Cristo y Su llamado en nuestras vidas. 
Esto involucra ofrecer un compañerismo así como también recibirlo, resol-
ver conflictos con otros creyentes y encontrar buenas fuentes de motivación 
y de adoración.  

VISIÓN GENERAL  
Esta sesión se enfoca en la perspectiva que Dios desea que tengamos en 
nuestras vidas mientras estamos en la tierra. Esta perspectiva hace que 
evaluemos y hagamos decisiones de acuerdo con el sistema de valores de 
Dios en vez de que lo hagamos basados en los valores del hombre, efímeros 
y materialistas  

D
ía

 U
no

  CITAS SOBRE LA VIDA   

“La mayoría de los hombres viven vidas de desesperación silenciosa.”
—Henry David Thoreau, AUTOR, FILÓSOFO

“La tragedia de la vida es lo que muere dentro del hombre mientras vive.”
—Albert Schweitzer”, CIENTÍFICO, HUMANITARIO 

“Nacemos llorando, vivimos quejándonos y morimos desilusionados.”
—Thomas Fuller, AUTOR 

“He tenido algunas dificultades, muchos amigos, grandes éxitos; he pasado de esposa 
en esposa y de casa en casa, he visitado grandes países del mundo, pero estoy cansado de  
inventar dispositivos para llenar las 24 horas del día.” 
—Ralph Barton, CARICATURISTA, QUE DEJÓ ESTA NOTA ANTES DE SUICI-
DARSE

“Lo absurdo sin sentido de la vida es el único conocimiento fuera de duda que es accesible 
al hombre.”
—Leo Tolstoy, AUTOR 

“He peleado la buena batalla, he terminado el camino, he mantenido la fe, en el futuro  
está reservado para mí la corona de justicia . . .”     
—Pablo, APÓSTOL DE CRISTO  
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•	 Todas	las	personas	en	las	citas	anteriores	tuvieron	mucho	éxito	en	
sus	carreras.	En	su	opinión,	¿cuáles	son	algunas	diferencias	entre	
tener	éxito	en	ganarse	la	vida	y	vivir	exitosamente?

DOS PERSPECTIVAS SOBRE LA VIDA
—TEMPORAL VERSUS ETERNA
Hoy vamos a mirar dos perspectivas contrastantes en la vida, las cuales de-
terminan finalmente el éxito verdadero de una persona en la vida.
“. . . Así que no nos fijamos en lo visible sino en lo invisible, ya que lo que se ve es pasaje-
ro, mientras que lo que no se ve es eterno”. (2 Corintios 4:18, NVI)
Marque dos o tres preguntas que con mayor probabilidad usted se haría si 
tuviera que considerar una decisión importante.
____  ¿Me ayudará a avanzar?

____  ¿Glorificará a Dios?

____  ¿Atraerá a más personas a Cristo?

____  ¿Me dará más seguridad?

____  ¿Cómo podría afectar esto a un creyente más débil?

____  ¿Esto me ayudará a ser más efectivo para Dios?

 ____  ¿Esto tendrá un efecto en mi crecimiento cristiano?

____  ¿Llegarán otros a impresionarse?

____  ¿Qué tipo de beneficio voy a obtener?

____  ¿Esto está en línea con la Palabra de Dios?

____  ¿Es esto de provecho para mí?

____  ¿Qué voy a obtener de esto?

“Si Jesucristo es Dios y murió por mí, entonces ningún 
sacrificio puede ser demasiado grande como para que yo lo 
haga por Él”. — C. T. Studd

•	 ¿Qué	visión—temporal	o	eterna—ha	sido	más	dominante	en	su	
vida?

El término temporal se refiere a cualquier valor o cosa que dura solamente 
mientras dure el mundo. Eterno se refiere a valores y cosas que duran hasta 
el reino eterno de Dios. Las cosas o valores temporales no son malos por 
si mismos, ni en sí mismos. Dios ha creado todo en el mundo para que lo 
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usemos y lo gocemos. Sin embargo, Él nos instruye para que nos cuidemos 
de permitir que las cosas o valores temporales lleguen a ser el centro de 
nuestras vidas--es decir, tener una “perspectiva temporal”.

“Deje que las cosas temporales le sirvan, pero que lo eterno
sea el objeto de su deseo.” — Thomas á Kempis

J  
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Juana es la directora de recursos humanos para una empresa grande en la 
ciudad. En su puesto está en contacto con muchos empleados de la com-
pañía. Recientemente el presidente de la compañía le ofreció un nuevo 
puesto con un aumento importante. Esto le convertiría en la primera mujer 
vicepresidente de la compañía. Sin embargo, su nuevo puesto y las largas 
horas limitarían en forma sustancial el contacto con la gente y la alejarían de 
su familia y amigos debido a la exigencia de los viajes requeridos.

P R E G U N T A  C L A V E
Si Juana tuviera una perspectiva eterna, ¿de qué manera evalua-
ría los pros y contras de su decisión?

Si la dirección de nuestras vidas está determinada por valores temporales, 
el resultado refl ejará las actitudes que se describieron en las primeras citas 
de esta sesión. Sin embargo, si el enfoque de nuestras vidas es sobre cosas y 
valores eternos, entonces tenemos una “perspectiva eterna”.

Así, ¿cómo podemos vivir en un mundo temporal y mantener una perspec-
tiva eterna? Debemos tomar decisiones y acciones diarias con base a si estas 
permitirán o no avanzar nuestro caminar con Dios o promover Su reino.

VALORANDO LA VIDA EN FORMA BÍBLICA
Lea Filipenses 3:4b-10 y 3:20. Llene el siguiente cuadro de débito y crédito 
utilizando los ejemplos de Pablo sobre ganancia o pérdida.

DÉBITO	(PÉRDIDA) CRÉDITO	(GANANCIA)
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•	 Si	usted	evalúa	su	vida	como	lo	hizo	Pablo,	¿qué	cosas	específicas	
contaría	como	pérdida	comparado	con	el	valor	de	conocer	a	Cristo?

•	 ¿De	qué	modo	afectó	a	Pablo	el	conocimiento	de	su	ciudadanía	
celestial	para	vivir	su	vida	en	la	tierra?

•	 ¿Cómo	puede	su	vida	reflejar	más	la	ciudadanía	celestial?

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Lucas 16:19-31. ¿Cuáles 
fueron las consecuencias de las elecciones del hombre rico? ¿Qué oportuni-
dades ignoró el hombre rico?

UNA HISTORIA VERDADERA D
ía Tres

El	anillo	atesorado	
A principios de 1980, una mujer heredó un precioso anillo de su abuela—
un anillo que había admirado por mucho tiempo y que era considerado de 
mucho valor. Ella lo atesoraba tanto que lo ocultaba en un lugar secreto 
siempre que salía de la casa por miedo a que un ratero podría entrar a la 
misma y descubrirlo. Cuando estaba fuera, se preocupaba con frecuencia 
acerca de este e inmediatamente verificaba al regresar si estaba donde lo 
había dejado.

Varios años después, cuando estaba renovando la póliza de seguro, la mujer 
hizo que un joyero valorara el anillo. Para su consternación, él le informó 
que su “precioso” anillo era, de hecho, solamente bisutería, con un valor de 
unos cuantos dólares a lo sumo. Aquello que ella consideraba su posesión 
más valiosa se convirtió en algo falso, pero esto había influido sus acciones y 
emociones por años. Solamente un evalúo adecuado del verdadero valor del 
anillo la liberó de la atadura.

“En cambio, el que es espiritual lo juzga todo.” (1 Corintios 2:15, NVI)

EL OBJETIVO DE LA PAZ PERSONAL,
LA AFLUENCIA Y LA COMODIDAD
Es fácil ser engañado con el pensamiento de que ciertas cosas que el 
mundo valora son de una importancia mucho mayor de lo que realmente 
son a la luz de la eternidad.
Lea Lucas 12:15-21
•	 ¿Qué	era	lo	más	importante	en	la	mente	de	este	hombre?

•	 ¿	Por	qué	dijo	Dios	que	la	perspectiva	de	este	hombre	lo	había	
hecho	un	tonto?
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TESORO EN EL CIELO

D
ía
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Lea Mateo 6:19-21 y 31-34. Jesús dijo que hacerse “tesoros en el cielo” es la 
forma de hacerse “rico hacia Dios” (Lucas 12:21).

•	 ¿Cuáles	son	algunas	formas	específicas	en	las	cuales	usted	puede	
invertir	en	“tesoros	en	el	cielo”?

•	 ¿Cómo	podría	la	promesa	de	Jesús	en	Mateo	6:33	liberarlo	para	que	
coloque	su	mirada	en	el	Reino	de	Dios?

•	 PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea 1 Corintios 5:10-15. 
¿Cuál es la importancia de hacer inversiones eternas?

D
ía
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EVALUANDO LAS INVERSIONES DE LA VIDA

Elija una o dos de las áreas de la lista que aparece más abajo y evalúelas 
desde una perspectiva eterna. Ponga por escrito los cambios que resultarían 
en su vida si usted empezara a andar detrás de estas áreas desde la mencio-
nada perspectiva eterna.
Trabajo

Relaciones

Finanzas	

Uso	del	tiempo
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Costumbres	de	negocios

Relaciones	con	no	cristianos

Reacciones	a	los	problemas

Cuando a Daniel Webster se le preguntó por el pensamiento más grande que hubiera 
pasado por su mente, él replicó “Mi responsabilidad con el Dios Todopoderoso.”

RESUMEN
Dios desea que cada creyente tenga una perspectiva eterna sobre la vida. Él 
se complace cuando tomamos decisiones a la luz de Su perspectiva por-
que esto muestra que estamos amándolo y confiando en Él. A medida que 
permitimos que Sus valores, deseos y voluntad gobiernen y dirijan más y más 
nuestras vidas, experimentaremos una relación cercana e íntima con nuestro 
Padre en el cielo. Y experimentaremos la vida satisfactoria y abundante que 
siempre hemos buscado.

“Aquel que provee para esta vida pero no cuida la eternidad 
es sabio por un momento pero un necio por la eternidad.”
— John Tillotson

UN PLAN DE INVERSIÓN

Jim Elliot sirvió como misionero en Ecuador, buscando llegar a los remotos 
indios Auca. Pronto después de empezar sus esfuerzos para compartir a 
Cristo con ellos, él y sus cuatro compañeros fueron asesinados por aquellos 
indios. En su diario se encuentra esta cita:

“No es necio aquel que da lo que no puede retener, para ganar aquello que no puede 
perder.” 



SE
SIÓ

N
 D

IE
Z

IO
C

H
O

: V
IV

IE
N

D
O

 A
 L

A
 L

U
Z

 D
E

 L
A

 E
T

E
R

N
ID

A
D

69

Deténgase y hable con el Señor. Pídale a Él que le muestre algún aspecto 
temporal en su vida que usted podría invertir para propósitos eternos. Des-
pués complete la declaración más adelante. Empiece con su propio nombre. 
Haga una lista de las áreas temporales que está deseoso de dar y qué valor 
eterno espera ganar.

Ejemplo: Yo, Juan Pérez, no soy un necio por dar tiempo (el cual no puedo 
retener) para ganar el gozo de ver que Luís crezca en Cristo (lo cual no 
puedo perder).

Yo, __________________, no soy un necio al dar ____________________ 
(el cual no puedo retener) para ganar ______________________________.
(lo cual no puedo perder).

TAREAS
1.   Repase 2 Corintios 4:18 y memorice Mateo 6:21.

2.   Continúe teniendo un período de oración diariamente. Pídale 
a Dios que le ayude a obtener una perspectiva eterna en cada 
actividad de su diario vivir.

3.   Implemente su “Plan de inversión”.

4.  Lea el artículo, “Cómo ayudar a cumplir La Gran Comisión”.

5.  Escriba una breve declaración expresando qué le gustaría que 
escriban acerca de usted al final de su vida.

6.  Estudie y prepare la Sesión 19.

PARA	UN	ESTUDIO	ADICIONAL
No desperdicies tu vida por John Piper
Viva la vida por Ron Jenson

NOTAS:
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Las finanzas 
en el reino de Dios    
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S e s i ó n  1 9

Las finanzas 
en el reino de Dios   

Repaso: En nuestra última sesión, aprendimos que podemos elegir cómo vivi-
mos nuestras vidas.  Podemos vivirla con una perspectiva eterna o podemos 
vivirla para el “aquí y ahora”.  El vivir con una perspectiva eterna hace posi-
ble que nosotros tomemos decisiones sabias que no solo nos beneficiarán a 
nosotros sino a aquéllos en nuestro entorno.  

V I S I Ó N  G E N E R A L
El llamado de Dios a nuestras vidas significa que debemos evaluar cada 
decisión, relación y valor a la luz de la perspectiva eterna de glorificar a Dios. 
Sin embargo, en el área de nuestras finanzas, puede ser muy desafiante vivir 
en forma congruente con una perspectiva eterna.  La meta de esta sesión es 
considerar la perspectiva bíblica sobre el dinero, nuestras responsabilidades 
como mayordomos de los recursos que Dios nos ha dado y los peligros de 
seguir la filosofía del mundo en el uso del dinero.  

D
ía
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noB

UN ASUNTO DE VALORES
Roberto aceptó a Cristo en la universidad y se trasladó al Silicon Valley 
después de graduarse, allí asiste a la Iglesia Bíblica del Silicon Valley. Tra-
bajó duro por 10 años en la industria de alta tecnología y ganó lo suficiente 
como para poner un desembolso inicial en una casa nueva de 550 metros 
cuadrados en las montañas, pero todavía tiene un préstamo hipotecario de 
U.S. $4.000 al mes. Con todo la jardinería y las nuevas compras, el crédito 
de Roberto llegó a su límite. Recientemente el pastor de Roberto pidió a la 
congregación dar sacrificadamente para un nuevo edificio para la escuela 
dominical, pero Roberto no tiene nada que dar.  Incluso él no puede cumplir 
con su compromiso general con la iglesia debido a su deuda. Trabaja fuerte 
solo para mantener lo que ha acumulado, pero parecería que cada día él se 
mete en más deudas y no puede disfrutar las cosas o el poco tiempo libre 
que tiene.  

Alejandro aceptó a Cristo el mismo año que Roberto en la misma univer-
sidad.  También él se trasladó al Silicon Valley, fue a trabajar para una gran 
compañía de transporte y se unió  a la Iglesia Bíblica de la Gracia.  Después 
de siete años, él compró un apartamento de dos habitaciones que requiere 
poco o ningún mantenimiento.  A Alejandro le encanta invitar a sus amigos 
a cenar y viaja cada verano a Honduras con un grupo misionero médico.  
Él apoya a varios misioneros y es uno de los que más dona al programa de 
crecimiento de la  iglesia.  
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Alejandro y Roberto se encontraron en una reunión de ex alumnos de su 
Alma Mater y compartieron sus historias. Cuando Roberto salió de la reu-
nión, se preguntó por qué sentía que su vida era tan vacía comparada con la 
de Alejandro. Los activos de Alejandro no llegaban a una cuarta parte de los 
que él tenía, pero se veía tan feliz y contento. “¿Por qué Alejandro tiene menos 
pero lo disfruta más?” Roberto se preguntaba esto mientras volvía a su oficina 
para atender una tele-conferencia tarde esa misma noche.

•	 ¿Adónde	pudiera	haberse	equivocado	Roberto	en	su	enfoque	con	
respecto	a	su	carrera	y	sus	finanzas?		

L
EL PANORAMA BÍBLICO DEL DINERO

La Biblia contiene cerca de 500 versículos sobre oración, menos de 500 
sobre fe pero más de 2.300 versículos que tratan directamente el tema del 
dinero. Jesús habló más acerca del dinero que sobre temas como el cielo y 
el infierno combinados. ¿Por qué podría Él estar tan preocupado por este 
tema?  

¡Dios	es	el	dueño	de	todo!	
“Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el mundo y cuantos lo habitan”.  
(Salmo 24:1 NVI) 

•	 Para	usted,	¿cuáles	son	algunas	implicaciones	de	este	versículo?	

Lea Deuteronomio 8:17,18 
•	 ¿No	son	el	dinero	y	las	cosas	fabricadas	esencialmente	“nuestras”	
en	virtud	de	que	nosotros	las	hacemos	o	construimos?	¿Por	qué	sí	o	
por	qué	no?	

•	 ¿Qué	advertencias	se	dan	en	este	pasaje?	¿Cómo	se	pudieran	apli-
car	a	sus	habilidades	específicas	y	a	su	trabajo?	

Debido a que Dios creó todo en el mundo, Él también es dueño de todo. 
Por lo tanto nosotros somos sus mayordomos, administradores y sirvientes, 
no dueños.  

NUESTRO PAPEL COMO MAYORDOMOS
“La mayordomía es la responsabilidad de administrar los activos, propiedades o asuntos de otra 
persona.” —	Diccionario	Webster  

•	 ¿Cuáles	son	algunas	de	las	cosas	que	Dios	le	ha	confiado	a	su	
administración?
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Lea 1 Corintios 4:1,2 
•	 ¿Por	qué	es	importante	que	como	administradores	seamos	“halla-
dos	fieles”?	

“¿No saben ustedes que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que Dios les ha dado, y 
que el Espíritu Santo vive en ustedes? Ustedes no son sus propios dueños, porque Dios los 
ha comprado. Por eso deben honrar a Dios...” (1 Corintios 6:19,20 DHH) 
¿De	qué	maneras	actuamos	como	si	fuéramos	los	dueños	de	nuestras	
vidas	en	vez	de	administradores	o	siervos	de	Dios?	

Debido a que todo le pertenece a Dios y porque hemos sido comprados por 
la sangre de Cristo, Dios es el dueño de todo. Nosotros simplemente somos 
mayordomos o administradores de nuestras vidas y de las cosas que Dios 
nos ha confiado.  

“Cuando el poseedor del cielo y de la tierra le creó y le puso 
en este mundo, Él le puso aquí no como dueño sino como ma-
yordomo.” — John Wesley

Lea Mateo 25:19-30 
•	 ¿Cuál	era	la	responsabilidad	de	los	siervos?	

•	 ¿Cuál	es	la	recompensa?	

•	 ¿Qué	responsabilidades	le	ha	confiado	Dios?	

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Deuteronomio 10:14 y 
1 Crónicas 29:10-13. ¿Qué aprendemos de estos versículos respecto a la 
propiedad de Dios? ¿Cuál era la actitud de David hacia Dios y por qué?
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“El dinero es un terrible amo pero un excelente siervo.”
— P. T. Barnum

EL PODER DE LAS RIQUEZAS

Lea 1 Timoteo 6:6-11 
•	 ¿Cuáles	son	los	peligros	de	perseguir	las	riquezas?	

•	 ¿Qué	dicen	la	Escrituras	que	es	mal?	¿Cuál	es	entonces	el	estatus	
moral	del	dinero?	

•	 ¿Qué	cosas	debemos	perseguir?	¿Por	qué?	

Nuestra cultura nos incita a obtener todo lo que podamos—que nos ocupe-
mos de nosotros mismos. Sin embargo, Dios tiene mucho que decir acerca 
de la importancia que le damos al dinero. Satanás tentó a Jesús con riquezas 
y fama, si Jesús solo le servía. El amor al dinero nos puede llevar a servir a 
nuestro adversario en vez de a Dios. 

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea 1 Timoteo 6:17, Mateo 
19:23, Génesis 13:2-13. ¿Por qué las “riquezas” tienen una influencia tan 
grande en nuestras vidas? ¿De qué manera pueden las riquezas afectar nues-
tras relaciones?  

Lea Mateo 6:19-24 
•	 ¿Cuál	es	el	peligro	de	“acumular	tesoros	en	la	tierra?”	

•	 Además	del	dinero,	¿qué	otros	“tesoros”	tendemos	a	“acumular”	en	
la	tierra?	

•	 ¿Qué	significa	almacenar	tesoros	en	el	cielo?	¿De	qué	manera	se	
relaciona	el	dinero	con	ello?		

D
ía Tres
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•	 En	el	verso	21,	¿cómo	se	relaciona	nuestro	uso	del	dinero	con	el	
corazón?	

En los días de Jesús, Mamón era el nombre del dios del dinero. El “alabar a 
Mamón” significa idolatrar el dinero o las cosas que se puede adquirir con 
este. La idolatría llega a la médula del asunto: nuestro orgullo. Deseamos 
posesiones, poder y control, precisamente las cosas que Satanás le ofreció a 
Eva y a Adán en el jardín (Génesis 3:4-7).

“La felicidad no se basa en el dinero. Y la mejor prueba de
esto es nuestra familia.” — Cristina Onassis

“Confíe en usted mismo y estará condenado a la desilusión;
confíe en el dinero y puede que se lo quiten, pero confíe en
Dios y usted nunca estará desconcertado en el tiempo o la 
eternidad.” — D. L. Moody

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Mateo 6:33; Gálatas 6:7-9; 
Éxodo 18:21; Lucas 19:8. ¿Cuáles son algunos otros beneficios que resultan 
de ser un buen mayordomo?  

D
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o EL PAPEL DE DAR

Lea 1 Timoteo 6:17-19. En este pasaje, la palabra “mandamiento” se usa dos 
veces, lo cual no es común en el Nuevo Testamento.  

•	 ¿Qué	se	nos	manda	que	no	hagamos?	

•	 ¿Qué	se	nos	manda	hacer?	

•	 ¿Qué	cree	usted	que	significa	ser	“rico	en	buenas	obras”?	
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•	 ¿Qué	puede	hacer	usted	para	cultivar	una	actitud	y	un	estilo	de	vida	
de	generosidad?	

•	 ¿Cuál	es	la	recompensa	para	una	vida	de	dar	y	compartir?	

Piense en esto . . . 

El dar hace añicos al ídolo, incluso para una persona secular. Aquellos que se 
aferran con fuerza a su dinero son esclavos de éste. Aquellos que han apren-
dido el GOZO de dar están libres de la esclavitud de la codicia y el egoísmo 
que inflige el amor al dinero. 
El dar bendice al que recibe cuando se hace de una forma piadosa. 
El dar puede tener un impacto eterno para el reino y glorifica a Dios.  

¿DÓNDE DEBERÍA DAR?

“Los ancianos que dirigen bien los asuntos de la iglesia son dignos de doble honor, especial-
mente los que dedican sus esfuerzos a la predicación y a la enseñanza.”  (1 Timoteo 
5:17, NVI).

•	 ¿Por	qué	la	Biblia	asigna	una	alta	prioridad	en	dar	a	la	iglesia	a	la	
que	usted	pertenece?	

El apóstol Juan le escribió a su amigo Gayo, que era un anciano en una 
iglesia joven del Asia, exhortándole a que apoyara y ayudara a los primeros 
misioneros del movimiento cristiano: “Querido hermano, te comportas fielmente en 
todo lo que haces por los hermanos, aunque no los conozcas. Delante de la iglesia ellos han 
dado testimonio de tu amor. Harás bien en ayudarlos a seguir su viaje, como es digno de 
Dios. Ellos salieron por causa del Nombre, sin nunca recibir nada de los paganos; noso-
tros, por lo tanto, debemos brindarles hospitalidad, y así colaborar con ellos en la verdad.” 
(3 Juan 5-8, NVI). 

•	 ¿Cuáles	son	algunos	misioneros	u	organizaciones	misioneras	a	las	
que	Dios	le	pudiera	estar	dirigiéndole	a	usted	para	que	los	apoye	
financieramente? 

Jesús vino a buscar a aquellos que están perdidos. Él cuidaba al pobre y al 
marginado. Existen muchas iglesias y organizaciones para-eclesiásticas las 
cuales utilizará Dios para ayudarle en su viaje de fe, que extienden su mano 
al pobre, ayudan en momentos de crisis y desastres, y llevan el evangelio a 
aquellos en prisiones y en países subdesarrollados.  
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Dios no espera que dé a todo. Usted debe evaluar de qué manera Él haría 
que usted invierta los recursos que Él le ha dado para Su reino. Una vez que 
se establece el dar regularmente, se pueden evaluar las oportunidades indivi-
duales caso por caso.  

“Cuando reconocemos que Dios es el dueño de todo, cada 
decisión monetaria se convierte en una decisión espiritual.” 
— Crown Ministries

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea 1 Corintios 16:1,2; 2 Corin-
tios 8:1-5,14,15; Gálatas 2:10; 1 Timoteo 5:8. Recuerde que en las Escrituras 
hay más de 2.300 versículos respecto al dinero, y muchos de estos tienen 
que ver con el dar. Como resultado de leer estos pasajes, ¿a dónde le estará 
dirigiendo Dios para que usted dé? 
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¿QUÉ ACERCA DE DIEZMAR?
Existe mucha discusión acerca del concepto de diezmar. Algunos piensan 
que se trata solamente de una práctica del Antiguo Testamento; otros creen 
que todavía es vigente para nuestros días. Resulta curioso que el dar que se 
prescribía bajo la Ley incluía apoyo para el cuerpo gobernante de Israel, el 
cual estaba establecido como una teocracia. Todo lo requerido bajo la Ley 
llegaba al 25% del ingreso. Parece que el Nuevo Testamento menciona que 
debemos dar según los medios que poseemos; se nos desafía a dar en forma 
sacrificada y se nos dice que demos gozosos.

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Proverbios 3:9,10; Prover-
bios 11:24;  1 Corintios 3:11-15; Hechos 20:35. ¿De qué manera la perspec-
tiva de Dios sobre dar difiere de la perspectiva del mundo? ¿De qué manera 
podemos desarrollar una actitud apropiada para dar?

APLICACIÓN   

•	 ¿Cuáles	piensa	que	serían	los	beneficios	inmediatos	si	aplicara	el	
plan	de	administración	de	Dios	en	su	vida?	

•	 ¿Cuáles	serían	los	beneficios	eternos?		
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RESUMEN	
Dios mira nuestros corazones. Dios nos amó tanto que Él dio el más grande 
regalo de todos—Su único Hijo. Dios mira a la actitud de nuestros corazo-
nes cuando damos.  Dios quiere que demos de nuestro tiempo, talentos y 
tesoros con un corazón de amor y aprecio por quien es Él y lo que ha hecho 
por nosotros.  

“No pongo valor en nada que tengo o poseo, excepto en mi 
relación con el Reino de Dios. Si algo avanza los intereses 
del reino, se dará o retendrá, solo si por dar o retener voy a 
promover al máximo la gloria de Aquel a quien debo todas 
mis esperanzas en esta vida o en la eternidad.” 
— David Livingstone

TAREAS	
1.   Revise 2 Corintios 4:18 y memorice Mateo 6:21 y Mateo 

28:18-20. 
2.   Estudie y prepare la Sesión 20. 
3.   Trabaje en las siguientes aplicaciones: 

•  Someta sus finanzas bajo el señorío de Cristo. ¿Qué signifi-
caría esto para usted? 

•  Establezca un plan para manejar el dinero que Dios le ha 
dado. Si usted no tiene un presupuesto, prepare al menos 
uno en borrador que empiece con poner a un lado por lo 
menos el 10% de su ingreso para dar y otro 5 a 10% para 
un plan de ahorros. Busque eliminar cuanta deuda sea 
posible y cree un flujo positivo de caja, no gastando más de 
lo que gana. 

•  Evalúe su estrategia para dar y confíe en Dios que lo va 
a capacitar para contribuir regularmente como Él lo vaya 
guiando. Recuerde, usted no puede servir a dos señores.

PARA	ESTUDIO	ADICIONAL 
Guía para controlar sus gastos por Larry Burkett 
Vida libre de deudas por Larry Burkett
Ruta hacia la libertad financiera por Edwin Castro
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NOTAS:		
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Líderes espirituales  
para un movimiento 

espiritual   
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S e s i ó n  2 0

Líderes espirituales para 
un movimiento espiritual 

Repaso: En la última sesión, vimos nuestras responsabilidades como mayor-
domos de los recursos financieros que Dios nos ha confiado.  Hablamos 
acerca de someter nuestras finanzas bajo el señorío de Cristo y los asuntos 
de carácter que tienen que ver con este tema.  

V I S I Ó N  G E N E R A L
En esta sesión final de VCP nos enfocamos en un aspecto específico de vivir 
a la luz de la eternidad.  Examinaremos cómo podemos tener el impacto 
más grande para Cristo al convertirnos en personas de carácter involucradas 
en un movimiento espiritual dedicado a las metas y el llamado de la Gran 
Comisión.  

D
ía

 U
no

  

E
EL IMPACTO DE UN MOVIMIENTO ESPIRITUAL
En las primeras dos décadas del siglo 20, miles de ciudadanos afro americanos 
fueron públicamente ahorcados—incluyendo a casi 100 mujeres. En cuatro 
años,  de 1918 a 1921, una turba quemó en la hoguera a 28 negros.  A finales 
de 1940, el ahorcar era todavía un método común de control social e intimida-
ción en los estados sureños.  En el Sur segregado de los EEUU, esta práctica 
era mayormente defendida como una forma de proteger el honor de la mujer 
blanca.  Con frecuencia era perpetrada contra hombres negros a quienes se les 
acusaba de violar a una mujer blanca o que simplemente se hubieran dirigido a 
una mujer blanca en una forma socialmente inapropiada.  

Jessie Daniel Ames, una mujer blanca del sur, consideraba que la voz más 
efectiva en contra del ahorcar podría venir de aquellas a las que se intentaba 
beneficiar.  En 1930, con solo 12 compatriotas, creó la Asociación de Muje-
res del Sur  para la Prevención del Linchamiento (ASWPL por sus siglas en 
inglés). Estas doce mujeres llegaron a ser la base de un movimiento espiritual 
que ayudaría a transformar el Sur.

Ames y las otras fundadoras eran todas funcionarias de varias denominaciones 
protestantes.  Aparte de la brutal injusticia de la práctica, estaban profunda-
mente preocupadas de que por el ahorcar de afro americanos, los cristianos 
“blancos” tendían a “desacreditar el cristianismo e impedir el trabajo de los 
misioneros entre la gente que no era blanca.” Como Ames comentó posterior-
mente, “Esa fue una de las apelaciones más fuertes que pudimos hacer.” 
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Aunque Ames era la única trabajadora asalariada, ASWPI pronto tuvo 
concilios en todos los 11 antiguos Estados Confederados y más de 40.000 
miembros activos. La clave del éxito de Ames parecía ser su confianza en las 
voluntarias y una red preexistente de organizaciones de mujeres religiosas y 
seculares. Para principios de 1940, 109 asociaciones de mujeres que repre-
sentaban a cuatro millones de mujeres, apoyaban el trabajo de ASWPI.

A través de la literatura, discursos y de viva voz dentro de su vasta red, 
ASWPI menoscabó las ideas que alimentaban el ahorcar y reveló la verdad 
acerca de la práctica barbárica. Hicieron circular pedidos para mostrar a los 
funcionarios electos que existía un amplio apoyo por leyes anti ahorcar. Per-
suadieron a funcionarios que mantenían el orden público para que firmaran 
un compromiso expresando su oposición a los ahorcamientos públicos. Para 
1941, 1.355 policías en el Sur habían firmado la petición. En ese mismo año, 
policías en 40 casos documentados se habían opuesto exitosamente a turbas 
para ahorcar públicamente.  A los miembros de ASWPL se les dio crédito 
por “prevenir el ahorcamiento de decenas de negros por sus oportunas 
llamadas telefónicas al alguacil o por visitas a cárceles locales.”

Mientras que los senadores bloqueaban en forma consistente la legislación 
federal anti ahorcamiento, la ASWPL pudo cambiar fundamentalmente las 
actitudes culturales y creencias que reforzaban la práctica. Y el impacto fue 
dramático. Para principios de 1950, La Asociación Nacional para el Avance 
de Gente de Color (NAACP por sus siglas en inglés) reconoció “la literal 
desaparición de esta forma de opresión.”  Como un historiador comentó 
sobre la época: “Desde sus inicios, la campaña anti ahorcamiento  estaba 
fuertemente enraizada en la tradición de reforma evangélica.”
—La Comisión sobre Cooperación Interracial, 1919-1944.

•	 ¿Cuáles	son	algunas	cosas	que	hicieron	a	estas	mujeres	tan	efecti-
vas	en	su	causa?

•	 Lea	Hechos	1:8.	¿Cuál	fue	el	impacto	del	movimiento	que	empezó	
Jesús?

•	 ¿Hemos	terminado	la	tarea?	¿Por	qué	sería	importante	un	movi-
miento	para	alcanzar	al	mundo?

DEFINICIÓN
Un movimiento es un grupo de personas que crece continuamente el cual: 
1.    Abraza un propósito y una misión común. 
2.    Se mueve hacia metas y objetivos definidos utilizando estrategias y 

herramientas poderosas. 
3.    Extiende y multiplica sus metas y objetivos. 
4.    Utiliza una repetición constante para fomentar la lealtad a sus creencias.  
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Un “movimiento espiritual” es un grupo de personas similares caracterizado 
por el impresionante poder de Dios que trabaja a través de un equipo com-
prometido de hombres y mujeres para atraer hacia Él a un mundo perdido. 

El poder de un movimiento es que se multiplica el efecto de aquellos 
trabajando juntos para que tengan un mayor impacto que el que tendrían 
si trabajaran por separado. La inmensa magnitud de la Gran Comisión nos 
compunge a trabajar juntos en una manera sin precedentes para influir nues-
tras ciudades para Cristo.  

“No existe sustituto para el poder motivador de una gran 
causa. Las personas más felices de la tierra han encontra-
do alguna causa y caminan a pasos agigantados a través de 
la vida impulsadas por su compromiso a dicha causa.” 
—Alan McGinnis. Descubriendo triunfadores

D
ía

 D
os

Además del aspecto sobrenatural, un movimiento espiritual está compuesto 
de tres elementos básicos:  

1.    Ímpetu 
2.    Multiplicación 
3.    Administración

El	Ímpetu es ese sentido de entusiasmo y visión por la causa que los líderes 
transfieren a los seguidores o que se obtiene de ciertas actividades. 

Lea Hechos 2:40-47
•	 ¿Cómo	describiría	el	nivel	de	entusiasmo	de	la	iglesia	primitiva?	

•	 ¿Cómo	piensa	que	el	entusiasmo	afectó	su	nivel	de	motivación	para	
alcanzar	a	su	ciudad?

•	 Multiplicación	ocurre a medida que las personas se desarrollan indi-
vidualmente en su crecimiento personal y espiritual al punto que ellos 
pueden llevar a otros hacia el mismo desarrollo. 

Lea 2 Timoteo 2:2 
•	 ¿Cuál	fue	la	meta	de	Pablo	al	desarrollar	el	liderazgo	espiritual	de	
Timoteo?		
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•	 ¿Cuáles	son	algunas	implicaciones	para	un	movimiento	como	Cru	
o	alguna	otra	organización?	

La	Administración es la planificación, organización y liderazgo de los 
muchos componentes del movimiento. 

Lea Hechos 6:1-4. 
•	 ¿Qué	clase	de	hombres	se	requirieron	para	los	aspectos	de	la	
“administración”	del	movimiento	cristiano	incipiente	en	Jerusalén?	

•	 ¿Qué	le	dice	eso	acerca	de	la	necesidad	de	liderazgo	espiritual	en	
cada	área	de	un	movimiento?	

PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea Mateo 14:15-23. ¿Qué ver-
sículos describen el impulso? ¿La multiplicación? ¿La administración?  

BENEFICIOS DE INVOLUCRARSE EN
UN MOVIMIENTO ESPIRITUAL
• Provee una vía para invitar a cristianos y no cristianos a eventos que los 

ayudarán a tomar el siguiente paso hacia la madurez. 
• Provee lugares de crecimiento para personas con necesidades variadas que 

ningún individuo solo pudiera satisfacer. 
• Crea un ambiente de visión y entusiasmo que usted puede usar para moti-

var a aquellos a quienes usted desea desarrollar. 
• Da el entrenamiento y la oportunidad para aquellos que desean llegar a 

ser líderes espirituales.

Para tener el mayor impacto en el mundo, debemos estar involucrados en un 
movimiento espiritual que nos desafíe a vivir para Cristo e invertir nuestras 
vidas y recursos en la forma más efectiva, así como también proporcionar el 
ambiente que acelerará esa causa.

“Si me preguntan cuál es la marca distintiva de los comu-
nistas . . . diría que más allá de cualquier otra, sin sombra 
de duda, es su idealismo, su celo, su dedicación, su devo-
ción a su causa y su disposición a sacrificarse.”  
— Douglas Hyde, Como formar dirigentes
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EL LLAMADO AL DISCIPULADO:
FORJANDO LÍDERES ESPIRITUALES

D
ía

 T
re

s
EEn su libro, El plan supremo de evangelización, Robert Coleman destaca la razón 
que tenía Jesús para trabajar tan cercanamente con los 12 discípulos: ¿Por 
qué? ¿Por qué Jesús deliberadamente concentró Su vida sobre, comparativamente hablando, 
tan poca gente? ¿No había venido Él a salvar al mundo? . . . La respuesta a esta pre-
gunta se enfoca directamente en el propósito real de Su plan para el evangelismo. Jesús no 
estaba tratando de impresionar a la multitud sino abrir paso a su reino. Esto significaba 
que Él necesitaba hombres que pudieran guiar a las multitudes. . . Si nuestro objetivo es 
el mundo, tenemos que hacer lo mismo.”

Lea Mateo 28: 19,20
•	 ¿A	qué	está	llamando	Jesús	a	cada	cristiano	para	que	haga?

•	 ¿Qué	quiso	decir	Jesús	con	la	frase:	“enseñándoles	a	obedecer	todo	
lo	que	les	he	mandado?”

“Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, vivan ahora en Él, 
arraigados y edificados en Él, confirmados en la fe como se les enseñó, y llenos de grati-
tud.” (Colosenses 2:6,7, NVI)
•	 ¿Qué	cosas	pudieran	estar	involucradas	en	ser	“firmemente	arrai-
gadas	y	edificadas”	en	la	fe	de	una	persona?

“A este Cristo proclamamos, aconsejando y enseñando con toda sabiduría a todos los 
seres humanos, para presentarlos a todos perfectos en él.  Con este fin trabajo y lucho 
fortalecido por el poder de Cristo que obra en mí.” (Colosenses 1:28,29, NVI)

•	 ¿Qué	piensa	usted	que	significa	presentar	a	alguien	“completo	en	
Cristo”?

•	 ¿Qué	tipo	de	esfuerzo	se	requiere	para	poner	a	la	gente	a	este	
nivel	de	madurez?
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•	 Parte	integral	de	llegar	a	ser	como	Cristo	es	aprender	a	hacer	dis-
cípulos.	¿Hacia	quién	pudiera	estar	Dios	dirigiéndole	a	usted	para	
formar	parte	de	este	proceso?

El forjar a la gente hacia la madurez en Cristo nos ayudará a crecer hacia la 
madurez mientras dependemos del poder del Espíritu Santo para trabajar en 
las vidas de aquellos que estamos discipulando.  

“Liderazgo no es una personalidad magnética. Eso simple-
mente puede ser una lengua elocuente. No es hacer amigos 
e influir en la gente; eso es zalamería. El liderazgo es levan-
tar la visión de una persona a lugares altos, levantar el des-
empeño de una persona a estándares más altos, es forjar 
una personalidad más allá de sus limitaciones normales.” 
— Peter Drucker

D
EL PROCESO DEL DISCIPULADO

D
ía C

uatro

Discipulado es el proceso de ayudar a un individuo a que cambie de la 
perspectiva terrenal para que viva en una basada en la Palabra de Dios. Es un 
cambio progresivo en las actitudes y conducta fundamentado en un creciente 
compromiso con la Palabra de Dios.  

Lea 1 Pedro 2:2,3
•	 ¿Cómo	caracteriza	Pedro	el	crecimiento	espiritual	en	este	pasaje?	

•	 ¿Cuáles	etapas	de	crecimiento	están	involucradas	en	la	crianza	de	
los	hijos?	

De la misma manera que un niño llega a dominar ciertas habilidades antes de 
proseguir a otras más complejas, así el cristiano necesita entender y aplicar 
verdades espirituales básicas al principio y después continuar hacia una 
madurez espiritual. Aunque no es la única manera de expresarlo, el siguiente 
diagrama proporciona un buen panorama de los pasos generales de creci-
miento espiritual en la vida de una persona que busca ser maduro en Cristo.
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DESARROLLO DE LIDERAZGO  
Edificar a un discípulo para ser un líder espiritual

DESARROLLO DE MINISTERIO  
Equipar a un discípulo para ser un reproductor espiritual

VIDA CENTRADA EN CRISTO  
Ayudar al creyente a caminar consistentemente con el Señor

CIMIENTOS CRISTIANOS  
Ayudar el nuevo creyente a aprender los cimientos de la vida cristiana  

EVANGELISMO  
Ayudar las personas a recibir a Cristo  

PRE-EVANGELISMO   
Cultivar el interés de no cristianos en el evangelio

Fíjese que cada nivel de desarrollo del diagrama tiene un título (por ej. 
“Evangelismo”) y un propósito para el nivel (“Ayudando a que las personas 
reciban a Cristo”).
En el movimiento de Cru, la responsabilidad de los “discípulos” es tanto 
desarrollar a las personas como evaluar cómo cada persona está progresando 
en su crecimiento espiritual. Antes de que una persona pase al siguiente 
nivel, el discipulador debe asegurarse de que la persona que está siendo 
discipulada muestre ciertas “cualidades esenciales” en su vida. El demostrar 
las “cualidades esenciales” da evidencia que esta persona ha verdaderamente 
crecido en aquellas áreas y que no simplemente ha oído los conceptos.
Por ejemplo, antes de pasar a una persona del nivel “Vida centrada en 
Cristo” al nivel de “Desarrollo del Ministerio”, el discipulador querrá obser-
var las siguientes características en la vida de esa persona.

CUALIDADES	ESENCIALES	para	observar	antes	de	pasar	al	nivel	de	
“Desarrollo	del	Ministerio”:	
1.				Creciendo	en	su	amor	por	Dios.	
2.				Caminando	en	el	Espíritu	y	experimentando	crecimiento	en	varias	

áreas	de	la	vida	personal.	
3.				Desarrollando	una	perspectiva	eterna	sobre	la	vida.	
4.				Creciendo	en	su	seguridad	del	perdón	y	su	fe	en	Dios.	
5.				Desarrollando	el	corazón	de	siervo	para	con	las	personas.	
6.				Dispuesto	a	empezar	a	compartir	el	evangelio	y	ministrar	a	otros.	
7.				Creciendo	en	su	vida	de	oración	y	nutriéndose	diariamente	con	la	

Palabra	durante	un	tiempo	devocional	establecido.	
8.				Creciendo	en	comunión	con	otros	creyentes.	
Puede encontrar más detalles y una lista completa de las “cualidades esen-
ciales” para cada nivel del proceso de discipulado en la Sesión 3 del Liderazgo 
cristiano práctico de Cru.
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PARA UNA MIRADA MÁS PROFUNDA: Lea 1 Timoteo 3:1-13, 5:17, 
6:20, 21.   ¿Por qué es importante que la persona reúna ciertas “cualidades 
esenciales” antes de empezar a liderar? ¿Cuáles son los peligros de estar en 
liderazgo antes de estar apto?

ESTAR INVOLUCRADOS EN UN 
MOVIMIENTO GRAN COMISIONISTA

D
ía C

inco

Hemos visto que los componentes de un movimiento espiritual incluyen por 
lo menos tres aspectos: Ímpetu, Multiplicación y Administración. Las metas 
para un individuo en un movimiento espiritual comprometido con la Gran 
Comisión se pueden expresar con las palabras: “ganar, edificar y enviar.” 
Esta frase resume el movimiento de alguien que está avanzando en los pasos 
del gráfico anterior. 

“Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: --Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en 
la tierra. Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que 
les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del 
mundo.” (Mateo 28:18-20, NVI) 

•	 ¿Dónde	ve	usted	las	ideas	de	ganar,	edificar	y	enviar	en	este	pasaje?	

•	 ¿Cuál	de	esas	áreas	y	actividades	le	interesa	más?		

UTILIZANDO SUS TALENTOS EN EL MOVIMIENTO
•	 En	Hechos	6:3-5,	¿qué	tipo	de	dones	fueron	útiles	para	ayudar	a	las	
viudas?

•	 Lea	Romanos	12:6-8.	Discuta	en	su	grupo,	cómo	estos	dones	pudie-
ran	ser	empleados	en	una	o	más	de	las	áreas	de	ímpetu,	administra-
ción	y	multiplicación	en	la	ciudad	donde	vive.	

En el desarrollo de los creyentes, la conducción de eventos y la adminis-
tración del movimiento, se necesita personas con talentos para proveer 
liderazgo. Es importante notar que ya sea que los líderes estén sirviendo en 
papeles de ímpetu, multiplicación o administración, el movimiento necesita 
líderes espirituales—“llenos de sabiduría y del Espíritu Santo”—para cum-
plir la tarea sobrenatural a la cual Dios nos ha llamado.  
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RESUMEN
La tarea de cumplir con la Gran Comisión en cualquier generación es un 
desafío sobrecogedor. Aparte de un movimiento sobrenatural del Espí-
ritu de Dios, es imposible lograrlo. El llamado de Dios a nuestras vidas al 
cumplimiento de la Gran Comisión incluye la responsabilidad de alcanzar a 
otros y forjarlos a una madurez que refleje a Cristo. La forma más efectiva 
para hacer esto es en el contexto de un movimiento espiritual de personas 
comprometidas a cumplir la Gran Comisión. Y cada cristiano debe respon-
der al llamado de Dios en sus vidas buscando el mejor lugar para utilizar sus 
talentos para ayudar a ganar, edificar y enviar.

TAREAS
1.			Repase Mateo 6:21 y 28:18-20. 
2.	 Considere de qué manera sus talentos y habilidades podrían 

ser utilizados en forma efectiva en un movimiento espiritual 
local para ayudar a alcanzar a su ciudad. Considere reunirse 
con un líder ministerial para ver de qué manera puede contri-
buir al movimiento local o nacional. 

3.  Trabaje con su líder de grupo para diseñar una estrategia de 
ministerio personal que le dará dirección tanto en su creci-
miento espiritual personal como también en su ministerio en 
la esfera de influencia en la cual Dios le ha puesto.

PARA	ESTUDIO	ADICIONAL
Como formar dirigentes por Douglas Hyde   
Amor loco por Francis Chan
Descubriendo triunfadores por Alan Loy McGinnis

NOTAS:		



A R T Í C U L O S  





C
Ó

M
O

 C
A

M
IN

A
R

 E
N

 E
L

 E
SP

ÍR
IT

U

A1

• CÓMO CAMINAR EN EL ESPÍRITU  POR BILL BRIGHT

Carlos se aferró a la bocina una vez más, un largo y rabioso cornetazo. Él 
había estado esperando durante diez minutos. ¿Dónde estaban ellos?

María sabía cuán nervioso estaba por lo que iba a pasar aquella mañana, su 
primer domingo enseñando a los muchachos de quinto grado. Él le había 
pedido a ella que estuviera lista ¡a tiempo! Finalmente ella llegó, abrió la puerta 
y ayudó a que su hijo de tres años entrara al carro.

“No lo puedo creer,” gritó Carlos  a su hija de seis años Julia, que encogida de 
miedo estaba en un extremo del asiento trasero. “Te dije que tenía que estar 
allí temprano. ¡Tengo que acomodar las sillas y los materiales para que todo 
esté listo!”

María hizo un débil intento de disculparse mientras prorrumpían por la 
entrada de coches y tomaban rumbo—demasiado rápido—hacia la iglesia. 
Carlos echaba pestes sobre su familia sin ninguna consideración respecto a 
los sentimientos de ellos… hasta que algo muy profundo dentro de él parecía 
decirle, “Tu sí estás en muy buena condición para estar enseñando acerca 
del amor y la paciencia de Dios, ¿verdad? Él reconoció la “voz” al instante. 
La voz habló silenciosamente en medio de su ira, y como siempre, apuntó al 
meollo del asunto. Él no pudo alegar nada, pues sabía que la voz tenía razón.

Él echó un vistazo a su esposa. Apenas unos segundos antes él había estado 
tan enojado que la había visto como su enemiga. Ahora, lo que él estaba 
viendo era la mujer que amaba, mirando fijamente y con tristeza a través de 
la ventana, mientras las casas se deslizaban al lado de ellos. La había herido 
profundamente con sus arrebatos. 

“Mi amor”, dijo él, estrechándole la mano. “Te debo una disculpa.” El resto 
del viaje hablaron en voz baja, reparando los sentimientos heridos, corri-
giendo los errores, restaurando su comunicación.

Carlos había recaído en las prácticas del hombre carnal, así como todos 
nosotros en algún momento. Él había estado tan involucrado en el problema 
del momento que olvidó quién debería estar en el trono de su vida.  Cuando 
dejamos al lado creer la promesa de la Palabra de Dios y sus provisiones para 
nuestra vida diaria (Juan 1:9), es casi un reflejo automático regresar a nuestras 
formas carnales de “Lo voy a hacer por mí mismo”. Olvidamos 1 Corintios 
10:13, “No les ha sobrevenido ninguna tentación que no sea común a los 
hombres, y fiel es Dios que no permitirá que ustedes sean tentados más allá 
de lo que puedan soportar, sino que con la tentación proveerá también la vía 
de escape, a fin de que puedan resistirla” (LBLA).

Pablo dice en Romanos 14:23, “…Todo lo que no procede de fe, es pecado” 
(LBLA).

No es el pecado en sí que nos lleva otra vez al estado carnal; sino es lo que 
nosotros mismos decidimos hacer con relación al pecado. Si dejamos de 
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respirar espiritualmente y permitimos que el pecado nos separe de Dios y/o 
nuestra fe en Su Poder para nuestras vidas, nuestra única opción resulta en 
vivir una vez más como cristianos carnales. Por otro lado, mientras escoja-
mos respirar espiritualmente, confesando nuestros pecados a Dios momento 
a momento (exhalando), y respirando profundamente de Su perdón y restau-
ración (inhalando), continuamos manteniéndolo a Él entronado y viviendo 
una vida victoriosa. 

Mientras Carlos  llevaba a su familia a la iglesia esa mañana dominical, él 
“exhaló” cuando confesó su pecado a Dios y a su familia, y él “inhaló” una 
llenura fresca del Espíritu al abrir su corazón una vez más al poder restau-
rador de Dios, y resolvió las cosas con su esposa. Cuando estuvo frente a 
los muchachos de quinto grado estuvo listo para hablarles con la convicción 
del amor incondicional de Dios por nosotros como Sus hijos redimidos. 
Los niños sintieron en su maestro una humildad y una honestidad que los 
atrajo al Salvador, y cuando la clase hubo terminado tres de esos muchachos 
habían entregado sus corazones a Dios. El Señor trae gloria a Sí mismo a 
través de la vida comprometida de Sus hijos.  

A medida que usted “exhale” e “inhale” espiritualmente, notará una diferen-
cia en su vida; llegará a estar más “en forma espiritualmente” y más cons-
ciente de la libertad y el poder nuevo en su testimonio. Cuando el pecado 
entra, no permita que lo devuelva a la condición previa. Sencillamente 
manténgase cerca de Dios y no deje que el pecado se acumule sin actuar.

Juan escribe, “Mis queridos hijos, les escribo estas cosas, para que no 
pequen; pero si alguno peca, tenemos un abogado que defiende nuestro caso 
ante el Padre. Es Jesucristo, el que es verdaderamente justo” (1 Juan 2:1, 
NTV). 

A medida que su relación con el Espíritu Santo madure, usted va a ir descu-
briendo que es una decisión y un proceso. Es decisión en el sentido de que 
mientras usted continúe aplicando Su poder momento a momento, usted irá 
aprendiendo a recibir por fe lo que Él le ofrece. Su relación es un proceso, 
en el hecho de que por fe, crecerá y madurará en su caminar controlado por 
el Espíritu. Con frecuencia es fácil identificar un creyente que ha vivido por 
muchos años en el Espíritu, porque el fruto del Espíritu se ve más y más 
evidente.

El concepto de “respiración espiritual” es fácil de hacer, pero se necesita 
entender en un contexto más amplio. Me gustaría enfatizar cuatro detalles 
en los cuales necesitamos tomar precauciones durante nuestro caminar 
cristiano:

• Estar seguros que somos llenos con el Espíritu Santo;
• Prepararnos para el conflicto espiritual;
• Conocer nuestros derechos como hijos de Dios;
• Vivir por fe. 

Para caminar en el Espíritu, debemos primero estar seguros de que somos llenos 
con el Espíritu. En Efesios 5:18 se nos dice, “No se emborrachen con vino, 
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porque eso arruinará la vida.  En cambio, sean llenos del Espíritu Santo” 
(NTV). Ser llenos con el Espíritu Santo significa ser guiados y fortalecidos 
por Él como un estilo de vida. Jesús advirtió, “Nadie puede servir a dos 
amos. Pues odiará a uno y amará al otro; será leal a uno y despreciará al otro. 
No se puede servir a Dios y al dinero” (Mateo 6:24, NTV).

Hay un “trono” en cada corazón—nuestro centro de control principal—y 
sólo hay espacio en ese trono para una sola autoridad. La lucha dentro de 
nosotros es por el control de ese trono, y el cristiano que es gobernado por sí 
mismo ha depuesto al Espíritu Santo del trono de su vida.

Es imperativo que recordemos el mandato de Dios y Su promesa. Él nos 
manda, “Sed llenos”; Él promete que si pedimos cualquier cosa de acuerdo a 
la voluntad de Dios, Él escuchará y contestará (1Juan 5:14,15). Debido a que 
nos manda a ser llenos con su Espíritu Santo, podemos estar seguros que le 
estamos pidiendo algo que es Su voluntad para nuestras vidas. Cuando oramos 
de acuerdo a su voluntad, Él ha prometido responder a nuestras peticiones. 
Por lo tanto, podemos confiar que Él nos llenará y nos fortalecerá cuando 
deseamos sinceramente rendir el control de nuestras vidas. Entonces debe-
mos continuar respirando espiritualmente, “exhalando” mediante la confesión 
e “inhalando” al apropiarnos de su perdón y su poder en nuestras vidas por la 
fe.

¿Qué acerca de las emociones en la experiencia del creyente? Los sentimien-
tos agregan color y emoción, y son una parte valiosa de la vida, pero son 
extremadamente volátiles. Como cristianos vivimos por Fe, descansando en 
la confiabilidad de Dios y las promesas de su Palabra. Si dependemos de 
nuestros sentimientos para una confirmación de su obra en nuestras vidas, nos 
ponemos en una situación peligrosa y estaremos casi siempre decepcionados.

Comparemos el proceso de creer en Dios y vivir la vida cristiana, con un tren. 
El poder está en la locomotora (HECHO), el combustible está en el carro 
del carbón (FE), y atrás está el furgón de cola (SENTIMIENTOS). No hay 
ingeniero que acoplaría este tren a un furgón de cola y esperaría que hale la 
carga. La locomotora—hecho—da al Cristianismo el poder, y con frecuencia 
los sentimientos siguen naturalmente como un bono. Pero si no están allí, no 
significa que los hechos hayan cambiado.

Rehuse buscar experiencias emocionales como una prueba de la presencia 
del Espíritu Santo en su vida. Si usted, en verdad, tiene hambre y sed sincera 
por la justicia de Dios, ha confesado su pecado, se ha rendido a Su control 
y ha confiado  en Él para llenarle, usted puede estar seguro que ¡está lleno del 
Espíritu Santo! Dios es fiel a Sus promesas.

Juan 14:21 nos recuerda, “El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el 
que me ama; y el que me ama será amado por mi Padre; y yo lo amaré y me 
manifestaré a él” (LBLA).  No dice “El que sienta amor por mí,” sino, “El que 
guarda mis mandamientos.”

Los sentimientos comúnmente siguen a las decisiones y acciones de nuestras 
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vidas, pero no necesitamos buscarlos ni depender de ellos para confirmar-
nos  los hechos. Buscar una experiencia emocional es negar el concepto de 
fe, y lo que no proviene de fe es pecado (Hebreos 11:6). Cuando le creemos 
a Dios, Él honra nuestra fe y podemos vivir la vida con la seguridad de que Él 
nos está llenando, momento a momento.

Segundo, como todo buen soldado que está preparado para la batalla, 
debemos estar listos para el conflicto espiritual. Nosotros, quienes estamos 
vivos espiritualmente y comprometidos con nuestro Señor, debemos esperar 
resistencia del enemigo, y una de sus armas más peligrosas es la culpa. Cuando 
menos lo esperemos, él nos herirá con aguijones que nos arderán y nos 
causarán dolor. Él nos acusará de pecados pasados, a pesar de que nosotros 
ya hemos aceptado el perdón de Dios.  El hará todo lo posible para destruir 
nuestra seguridad en Cristo, ya que sabe que un soldado que duda es inútil en 
la batalla. ¡La buena noticia es que ahora tenemos una opción! 

• No le permita a Satanás que clave flechas en su diana. Un “blanco en 
movimiento” es siempre más difícil de alcanzar. 

• Rehúse retirarse a una introspección innecesaria (una de las tácticas 
favoritas de Satanás) y usted no va a estar explorando en áreas que ya 
han sido perdonadas y olvidadas por el Salvador.  

• Confiese a Dios únicamente lo que el Espíritu Santo le está insistiendo 
en su corazón que se interpone entre usted y la llenura completa de su 
corazón ya limpio.

Se nos dice en 1 Pedro 5:7-8, que permitamos a Dios tomar todas nuestras 
preocupaciones y ansiedades porque Él siempre está pensando en nosotros y 
observando todo lo que nos concierne. Tenemos que ser cuidadosos, alertos 
a los ataques inevitables de Satanás, el gran enemigo, quien ronda la tierra 
como un león rugiente buscando a su próxima víctima para devorar. Él es 
un enemigo listo y despiadado que ataca sutilmente o de manera directa, 
intentando derrotarnos y destruirnos.  Pero podemos estar confiados que “el 
que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo” (1 Juan 
4:4, DHH). 

Hace dos mil años Satanás fue derrotado cuando Jesucristo murió en la cruz 
por nuestros pecados. La victoria es nuestra, ¡ahora! No miramos hacia el 
futuro para recibir la victoria, sino que miramos hacia atrás, hacia la cruz 
donde el enemigo fue derrotado de una vez por todas. No necesitamos 
temer a Satanás mientras caminemos en el Espíritu, dependiendo de Cristo 
para nuestra fortaleza y provisión.

El tercer área que debemos conocer, si es que vamos a caminar en forma 
consistente en el Espíritu, es la de nuestros derechos como hijos de Dios 
(Juan 1:12). Hemos heredado de nuestro Padre una fuente inagotable de 
amor, poder, perdón y gracia. Es nuestra responsabilidad aprender como 
apropiarnos de esas provisiones.

El libro de referencia que declara nuestros derechos heredados, por supuesto 
es la Biblia. Como creyentes, necesitamos pasar tiempo leyendo, estudiando, 
memorizando y meditando en la Palabra de Dios para vivir de manera que 
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le agrade a Él. Los deseos de Su corazón para nosotros, Sus preciosos hijos, 
están escondidos en las Escrituras. A medida que buscamos esos terrones de 
verdad, el mismo Espíritu Santo nos los revelará a nosotros.

Por ejemplo, cuando Cristo habita en nuestras vidas, nuestros cuerpos se con-
vierten en templos vivientes. Jesús nos prometió Su poder sobrenatural para 
vivir vidas santas (Romanos 12:1-2). Como Sus hijos, esto es algo que hemos 
heredado.

Podemos también ser testigos efectivos de Él. Cuando Su Espíritu nos dirige, 
Su amor por los perdidos nos llena. Mientras compartimos la verdad con ellos, 
Él habla a través de nosotros.

Una palabra de precaución. Debemos ser cuidadosos en no pensar que el 
estudio bíblico, la oración y el testificar son “obras” que justifican nuestra 
posición en Cristo, pues en realidad, son precisamente lo opuesto. Las obras 
que hacemos en el nombre del Señor son los resultados de vivir para agradar 
al Salvador, la evidencia de una vida entregada momento a momento a la 
llenura del Espíritu Santo.

Finalmente, si vamos a caminar en el Espíritu, debemos vivir por fe. Es muy 
triste ver el dolor de cristianos sinceros que han sido engañados al depositar su 
fe en las emociones. Cuando otros imponen expectativas no realistas de prue-
bas para el Espíritu, solo quedan decepciones más adelante. ¡Alabe a Dios, no 
viva por sentimientos fluctuantes, sino por fe en su Palabra que no cambia!

Su Palabra no guarda silencio acerca de la fe. Hebreos 11:6 nos dice que “sin 
fe es imposible agradar a Dios . . .” (LBLA, énfasis nuestro).  Gálatas 3:11 nos 
recuerda que “. . . El justo por la fe vivirá” (LBLA).

La fe requiere creer cuando no es fácil hacerlo. Dios nos ha provisto de un 
salvavidas al cual aferrarnos cuando las cosas se tornan difíciles.  Romanos 
8:28 nos promete, “a los que aman a Dios, todas las cosas ayudan a bien, esto 
es, a los que conforme a Su propósito han sido llamados” (LBLA).

No es fácil aprender a decir, “Gracias, Señor” cuando su corazón se está 
quebrando, pero es una añadidura que no tiene precio en el caminar cristiano. 
El escritor Joseph Bayly, quien perdió a través de los años sus tres hijos, dijo: 
Dios nunca estuvo tan cerca como cuando él y su esposa caminaban retirán-
dose del entierro.

Alabanza y agradecimiento son regalos expresando nuestra confianza en 
Dios en medio de circunstancias desesperantes. ¿Ha perdido usted algún ser 
amado?, ¿El dolor y la enfermedad parecen controlar su cuerpo?, ¿Ha sido 
lastimado sin merecerlo?, ¿Ha sufrido crisis financiera?, ¿Ha intentado agrade-
cer a Dios, mientras nada parece tener sentido?, ¿Le ha afirmado su confianza 
aunque la vida lo esté aplastando?

Si creemos en Dios y sus promesas cuando las cosas parecen estar derrum-
bándose a nuestro alrededor, estamos reconociendo su Señorío, y obede-
ciendo Su mandato de confiar en Él cuando no podemos ver el final. En 
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1 Tesalonicenses 5:18 leemos: “Dad gracias en todo, porque ésta es la volun-
tad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús” (LBLA, énfasis nuestro).  Él 
promete premiarnos cuando confiamos en Él.  Él ha dicho “todas las cosas” 
ayudan a bien, y Él cumple Su Palabra. 

Puede parecer que sólo un loco estaría agradecido bajo tales circunstancias, 
pero si creemos que la Palabra de Dios es verdadera, entonces necesitamos 
valernos de nuestra voluntad y darle gracias cuando no parece haber razón 
para hacerlo. Durante las épocas, los cristianos alrededor del mundo han 
aprendido algunas lecciones dulces y valiosas a través de simplemente ser 
obedientes a la Palabra de Dios, y darle gracias cuando menos sentían deseos de 
hacerlo.

Para resumir, un cristiano deseará caminar en el Espíritu cada momento por-
que Dios ha mandado que así sea. Es la única manera de mantener a Cristo 
en el trono y en control de nuestras vidas. Y conforme el yo, va menguando y 
Cristo creciendo (Gálatas 2:20), el resultado será un crecimiento increíble, y 
una vida cristiana abundante.

— Concepto Transferible 4, de la serie Conceptos Transferibles por Bill Bright. 
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• COMO ORAR POR FE   POR BILL BRIGHT

“Mami”, pregunto la niña, “¿qué es la oración?”

“Son dos personas que se aman y hablan, una de ellos es Dios y la otra eres 
tú.”

La oración es simplemente comunicarse con el Padre que nos ama incondi-
cionalmente. La conocida “línea directa” que conecta Washington, D.C. con el 
Kremlin, ofrece al Presidente comunicación directa e instantánea con Rusia en 
caso de alguna emergencia nacional. Si observamos las líneas de comunicación 
entre Dios y el creyente, la triste verdad es que “nuestra línea directa” al cora-
zón de Dios, se mantiene inactiva muchas veces. Parece que nos olvidamos 
que esta línea existe hasta que una emergencia o crisis aparece para recordar-
nos que no somos suficientes por nosotros mismos.

¿Quién puede orar?
Por instinto el hombre sabe que debe orar, y lo hace—si solo a dioses de 
piedra y palo. Cuando enfrentamos tragedias, angustias, tristeza o peligro, nos 
damos cuenta que necesitamos acudir a alguien mayor que nosotros y más 
poderoso que nuestras circunstancias. Pero el peligro está al orar en ignoran-
cia. Cuando la gente ora a dioses de sangre, fuego y guerra se vuelven sádicos, 
implacables y militaristas. El hombre asimila el carácter moral del objeto que 
adora. Esto también se aplica a los cristianos.

La Escritura resalta, “Porque hay un solo Dios y también un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre” (1 Timoteo 2:5, LBLA). Jesús 
dijo, “Yo soy el camino, la verdad y la vida, nadie viene al Padre sino por mi” 
(Juan 14:6). ¿Suena exclusivo? Eso es exactamente lo que Jesús quiso, para 
mostrarnos que el camino hacia Dios es muy angosto y nuestro enfoque debe 
estar en Él y nadie más. Él debe ser nuestro único objeto de adoración, “...con 
el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados a su semejanza . . .” (2 Corintios 3:18, NVI). Adoramos al ver-
dadero, santo y amoroso Dios y al enfocarnos en Él nos hace más parecidos a 
Él cada día.

La oración requiere un corazón limpio. Imagine que hemos sido invitados a tomar 
té con la Reina de Inglaterra. ¡Con cuánto esmero haríamos los preparativos 
para esto! Durante días buscaríamos comprar la ropa correcta para la ocasión. 
Apareceríamos delante de su majestad preparados de pies a cabeza con un 
corte de cabello y con el discurso listo para prevenir momentos penosos.

Dios pide solamente que llevemos un corazón limpio y abierto a Su presencia. 
El amado salmista decía, “Si en mi corazón hubiera yo abrigado maldad, el 
Señor no me habría escuchado” (Salmo 66:18, NVI). Nuestro santo Dios no 
puede estar en comunión con el pecado; es el separador eterno. Si queremos 
que Dios escuche nuestras oraciones, debemos confesar cualquier pecado en 
nuestras vidas y entrar en Sus habitaciones vestidos con ropa de pureza.

Nos atrevemos a acercarnos a Su trono con nuestras peticiones y alabanzas 
solo apoyado en la autoridad del Hijo, el Señor Jesucristo. Él es nuestro único 
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mediador. En la noche antes de Su crucifixión, Jesús dijo hasta seis veces, 
“Pídan cualquier cosa en mi nombre, ¡y yo la haré!” (Juan 14:14, LBLA).

¿A quién oramos?
Cada miembro de la trinidad está involucrado en nuestras oraciones. Oramos 
al Padre en el nombre del Hijo a través del ministerio del Espíritu Santo. La 
oración nos lleva a la presencia del Rey de reyes y Señor de señores y nos 
humillamos en reverencia. Pero Él es nuestro Padre y se deleita en nuestra 
comunicación. Debido a esto podemos venir delante de Él confiados y rela-
jados, con corazones gozosos llenos de expectativa. Dios nos ama más de lo 
que cualquier ser humano podría.

¿Por qué oramos?
1. Nuestras oraciones traen gloria a Dios. A pesar que nuestro Señor 

se deleita en nuestra alabanza y peticiones, el propósito de la oración es 
glorificarlo. Jesús dijo: “Pueden pedir cualquier cosa en mi nombre, y yo 
la haré; para que el hijo le de gloria al Padre” (Juan 14:13, LBLA).

2. Nos comunicamos con Dios a través de la oración. Algunos pien-
san que la oración es un método conveniente de “escape” del problema, 
una ruta directa de salirse con la suya y un medio de manipular a Dios 
para que satisfaga sus necesidades. Utilizar la oración de esta manera es 
como usar un reluciente Mercedes Benz para arar. La oración tiene que 
ser mucho más que eso.
La oración es una línea santa de comunicación, instituida y ordenada 
por Dios para el uso exclusivo de Sus hijos. El Nuevo Testamento está 
lleno de instrucciones acerca de la oración y su papel en nuestro cami-
nar cristiano. “Oren sin cesar” (1 Tesalonicenses 5.17, NVI); “Estén 
alerta y oren . . .” (Mateo 26:41, NVI); “. . . ore en toda ocasión, con 
oración y ruego” (Filipenses 4:6, NVI). La oración es importante para 
Dios y vital para nosotros. No podemos crecer sin ella.

3. La oración es comunión entre Dios y Sus hijos. Dios espera ansio-
samente que vayamos a Él en oración. Deseando nuestra comunión, Él 
creó al hombre. Su amor por nosotros fue tan perfecto, tan insaciable, 
que a pesar de nuestro egoísmo Él dio a Su único Hijo para pagar el 
precio del pecado y abrir el camino para que nosotros vengamos a 
Su Presencia. Tan increíble como parece, ¡Dios quiere comunión con 
nosotros!
Proverbios nos dice “. . . se complace en la oración de los justos” 
(Proverbios 15:8, NVI). En nuestra egoísta forma de pensar, la oración 
se ha convertido en algo centrado en nosotros. Algo que hacemos para 
satisfacer nuestras necesidades. Pero se nos dice aquí que la oración 
satisface el deseo de Dios y que debemos pasar tiempo con Él porque 
nuestras oraciones son regalos que ofrecemos para agradar y deleitar al 
Señor que amamos.

4. Cristo establece un ejemplo de oración para nosotros. Cuando 
Jesús estuvo entre nosotros, la oración era una prioridad para Él. Aún 
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en días muy ocupados, la agenda increíblemente llena desde la mañana 
hasta la noche, Jesús encontró tiempo para orar. Él dependía de la comu-
nión con Su Padre. Se escapaba a orar y restauraba Su espíritu herido. 
¿Cuánto más nosotros deberíamos estar conscientes de nuestra necesidad 
de orar? 

5. La oración propicia resultados.  La oración cambia las cosas. Jesús 
oró por Lázaro quien había muerto y Dios restauró la vida de un amado 
amigo (Juan 11:43). Elías oró para que Dios prohibiera la lluvia, y por tres 
años y medio no cayó lluvia en Israel. Cuando volvió a orar para que Dios 
hiciera que lloviera, el cielo se volvió negro con grandes nubes que se 
derramaron sobre la tierra seca (Santiago 5:17,18). Hay poder innegable 
en la oración del creyente.

6. La oración es alimento espiritual para el crecimiento del alma. 
Hablar con Dios y escuchar a Su respuesta es una parte de Su diseño 
para alimentarnos a medida que maduramos en Él. Así como un niño 
pequeño necesita alimento y amor para fortalecerse físicamente, nosotros 
necesitamos regularmente tener el alimento espiritual para nuestras almas, 
si queremos madurar espiritualmente. Puede que por un día o dos se nos 
puede olvidar alimentarnos de la Palabra de Dios o comunicarnos con el 
Padre sin efectos negativos aparentes. Pero si continuamos privándonos 
del alimento constante, rápidamente empezaremos a mostrar los síntomas 
de un espíritu mal nutrido. En tiempos de estrés descubrimos que hemos 
perdido la fuerza para vivir vidas victoriosas y llenas de fruto. 

¿Cuándo debemos orar?
Se nos dice que oremos sin cesar, hablar con Dios acerca de todo a medida que 
vamos a través del día. Pedimos sabiduría en situaciones difíciles. Le agradece-
mos por las bendiciones conforme ocurren. Oramos por la salvación de nues-
tros seres amados y por la sanidad de los enfermos. Oramos por sabiduría para 
nuestros líderes, nuestros pastores y políticos. Y todo esto se hace conforme la 
vida se desarrolla alrededor nuestro, en la autopista, en la cocina con los niños 
abrazados a nuestras rodillas, caminando a través de la oficina.

Pero existe también una necesidad de tiempo a solas en un lugar apartado 
donde podamos arrodillarnos sin ser molestados delante de una Biblia abierta 
y hablar en paz con Dios a medida que leemos Su Palabra. Escuchamos su 
voz a través de Su Palabra y a través de las impresiones que vienen conforme 
abrimos nuestros corazones y meditamos en Su presencia.

Mientras usted lee la Biblia, pida al Espíritu Santo que le dé sentido a lo que 
está leyendo y que sea edificante. Haga pausas frecuentes para agradecer a 
Dios por sus amorosas provisiones, para confesar las debilidades en su vida 
conforme las ve reflejadas en las Escrituras, pedir el denuedo y la fe que los 
apóstoles tenían, y agradecerle por las revelaciones frescas acerca del Plan de 
Dios para su vida. Invite a Dios a que le hable, luego espere oír su voz.

La oración en grupo, en compañía de otros cristianos, es otra parte vital de una 
vida activa de oración. Sin embargo, pocas reuniones son más aburridas que 
las reuniones típicas de oración. Es una falta de preparación individual que 



A10

V
ID

A
 C

R
IS

T
IA

N
A

 P
R

Á
C

T
IC

A
 •

 A
R

T
ÍC

U
L

O
S

crea el vacío que sentimos a veces. Cuando pasamos tiempo con Dios en 
privado, preparándonos para nuestro tiempo en grupo, venimos ya llenos de 
Su presencia esperando que Él haga grandes cosas mientras nos reunimos 
juntos con Él. Sin preparación a solas, estamos limitados a repetir oraciones 
que hemos escuchado de otros, y no hay vida en lo que decimos. 

Cuán emocionante se torna hablar con Dios como si Él estuviera presente— 
y sin duda lo está. Las oraciones entonces son espontáneas y vienen del 
corazón, dirigidas por el Espíritu.

¿En qué consiste la oración? 
Los elementos básicos de la oración se puede recordar fácilmente al usar la 
palabra “CASA” como un recordatorio: Confesión, Adoración, Súplica y 
Acción de gracias.

Confesión. Para el Cristiano que busca comunión con Dios, la oración nece-
sita comenzar con la confesión de acuerdo al Salmo 66:18: “Si en mi corazón 
hubiese yo mirado a la iniquidad, El Señor no me habría escuchado.” Isaías 
59:2 nos recuerda, “Son las iniquidades de ustedes las que los separan de su 
Dios. Son estos pecados los que lo llevan a ocultar su rostro para no escu-
char” (NVI). Confesar nuestro pecado prepara el corazón para el agradeci-
miento y la petición.

Al acercarnos con humildad a Dios, cualquier pecado en nuestras vidas 
será revelado por el Espíritu Santo. Mientras vemos a Dios en su santidad y 
amor, nos volvemos conscientes de nuestro propio pecado y nuestro poco 
mérito. Alguien que entra en una mina de carbón vestido de blanco no sabrá 
cuan sucio está hasta que se pare una vez más en la luz. Es lo mismo con el 
pecado. Hasta que nos expongamos a la “luz del mundo” (Jesús), no pode-
mos ver los lugares oscuros en nuestras vidas.

Podemos ser siempre totalmente transparentes con Dios, ya que Él nos 
conoce íntimamente. No tenemos secretos delante de Él. Los cabellos de 
nuestra cabeza están contados y Él conoce nuestros pensamientos antes que 
los pensemos. No podemos escondernos detrás de una fachada o engañar 
a Dios. Así, podemos venir en completa libertad y honestidad y decirle a Él 
exactamente como nos sentimos. Si usted no se siente espiritual, dígaselo a 
Él. Si su corazón esta frío, confiéselo. Si usted ha sido desobediente, con-
fiéselo y reciba Su perdón y limpieza; sea restaurado a la comunión una vez 
más.

La verdadera confesión es honesta e involucra:

• El reconocimiento de que nuestro pecado es maligno y, por lo tanto, 
doloroso para Dios.

• La aceptación del perdón de Dios por nuestros pecados; pasados, pre-
sentes y futuros.

• El arrepentimiento, alineando nuestra actitud con Dios en relación a 
nuestro pecado. Cuando cambiamos nuestra actitud, el Espíritu Santo 
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nos ayuda entonces a cambiar nuestras acciones de acuerdo al arrepenti-
miento.

Podemos estar confiados en nuestra confesión porque 1 Juan 1:9 promete: 
“Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos los 
pecados y limpiarnos de toda maldad” (LBLA). Tenga cuidado de los extre-
mos no saludables de confesiones que llevan a una introspección innecesa-
ria. Acepte el perdón de Dios de una vez y por todas, por su pecado; luego 
concéntrese en Su amor y en Su aceptación como Su hijo. 

Adoración. Adorar a Dios es alabarle, honrarle y exaltarle en nuestros corazo-
nes y nuestras mentes. Nuestras oraciones deberían ser una expresión de com-
pleta confianza en Él, una confianza de que nos oye. La oración es mucho 
más que palabras; es la expresión de nuestros corazones, abiertos delante de 
Dios.
La lectura en voz alta de los Salmos y porciones similares de la Escritura pue-
den enriquecer grandemente nuestro tiempo de oración. El tiempo invertido 
adorando a Dios por Su bondad avivará el corazón más frío.

Súplica. Pablo nos anima, “No se inquieten por nada; más bien, en toda oca-
sión, con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias.” 
(Filipenses 4:6, NVI). Para muchos cristianos, la oración es como ir a mirar 
vitrinas a los centros comerciales; pasan mucho tiempo mirando, pero nunca 
se deciden a comprar algo. Debemos conocer nuestros corazones; debemos 
saber lo que necesitamos y pedirle a Dios en términos específicos, esperando 
que Él responda.

La súplica incluye peticiones por nuestras propias necesidades e intercesión 
por los demás. Debemos orar diariamente por nuestros cónyuges, nuestros 
hijos y nuestros padres. Debemos orar también por nuestros vecinos y ami-
gos, nuestro pastor y los misioneros, y por otros cristianos a quienes Dios les 
ha dado responsabilidades especiales. Ore también por aquellos que están en 
autoridad.

Ore especialmente por la salvación de almas, por una oportunidad diaria para 
presentarles a otros a Cristo y por el cumplimiento de la Gran Comisión en 
nuestra generación. Comience con su comunidad, ore, y busque uno o más 
amigos cristianos con quienes pueda establecer grupos de oración.

Con frecuencia los cristianos no se dan cuenta de la importancia de la inter-
cesión. El apóstol Pablo oraba continuamente por sus convertidos (Efesios 
1:15,16) y él también les pidió que oraran por él (Efesios 6:19). Todo cristiano 
debería orar por otros y animar a otros cristianos a orar por él.

Debemos orar también por nosotros mismos, que nuestro hombre interno sea 
renovado y avivado, que sea fortalecido por el Espíritu Santo. Necesitamos 
contarle a Dios nuestros problemas y pedirle sabiduría y dirección. Debemos 
pedirle con expectativa que nos dé fortaleza para resistir la tentación, y por el 
consuelo que necesitamos cuando sufrimos. No hay nada demasiado pequeño 
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o demasiado grande para que sea traído delante de Dios en oración. Lo que 
para nosotros es importante también es importante para Él.

Acción de gracias. No hay mejor manera de demostrar nuestra fe que 
diciendo, “Gracias, Señor”. El escritor de Hebreos aclara que sin fe es 
imposible agradar al Padre (Hebreos 11:6). Se nos ha mandado dar gracias 
en todas las cosas porque “esta es la voluntad de Dios para ustedes en Cristo 
Jesús” (1 Tesalonicenses 5:18). El no dar gracias es desobedecer a Dios.

Si somos llenos del Espíritu Santo de Dios y reconocemos que Él controla 
todas las cosas, podemos agradecerle no sólo por las bendiciones de cada 
día, sino también por los problemas y las adversidades. Cuando meditamos 
en la bondad de Dios, la salvación que Él nos ha dado gratuitamente, la vida 
eterna en Cristo, la oportunidad de servir, la salud, los alimentos, la vivienda, 
un país libre, estamos obedeciendo el mandato de Dios. Y la alabanza tiene 
un efecto extraordinario en nosotros. Es edificante y nos motiva.  Nos lleva 
a enfocar nuestra atención en lo que tenemos en vez de enfocarla en lo que 
queremos y así tenemos el comprobante de que Dios está obrando en noso-
tros.

Pero la alabanza involucra también agradecer a Dios por las adversidades. 
Haga una lista de cada problema, decepción y herida en su vida. Luego 
comience desde arriba y agradézcale a Dios por cada uno de ellos. Se nos 
manda a ser agradecidos en la adversidad como una demostración de fe; 
cuando expresamos nuestra fe, agradamos a Dios y le permitimos hacerse 
más fuerte en nuestro beneficio. Un espíritu  incrédulo y crítico desagrada a 
Dios y obstaculiza Sus esfuerzos por bendecir y enriquecer nuestras vidas, y 
no le permite que nos use para su Gloria. 

¿Podemos orar con confianza? ¿Cómo? 
¿Podemos esperar respuesta a nuestras oraciones? La Escritura dice que 
podemos esperarla si permanecemos, pedimos, creemos y recibimos.

Jesús reveló que permanecer es la clave para la oración exitosa, y nos pro-
metió, “Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan 
lo que quieran, y se les concederá” (Juan 15:7, NVI). En otras palabras, si 
nuestras vidas están totalmente rendidas a Él, y Su Palabra permanece en 
nosotros de manera que sepamos cuál es Su voluntad, podemos pedirle lo 
que deseemos—porque nuestro deseo será hacer Su voluntad.

Permanecer es simplemente caminar en el Espíritu sin tener pecados no con-
fesados en nuestras vidas y estar totalmente disponibles para Dios. A medida 
que oremos de acuerdo a Su voluntad, sabremos que Él nos responderá (1 
Juan 5:14).

Si esperamos respuestas a nuestras oraciones, debemos pedir específicamente. 
Santiago dice “… no consiguen lo que quieren porque no se lo piden a 
Dios”, y continúa explicando, “y si lo piden, y no lo reciben, porque lo piden 
mal, pues lo quieren para gastarlo en sus placeres” (Santiago 4:2-3, DHH). El 
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Señor Jesús habla con la autoridad de Dios cuando dice, “Lo que pidan en mi 
nombre, yo lo haré” (Juan 14:14, NVI).

Jesús prometió, “Si ustedes creen, recibirán todo lo que pidan en oración.” 
(Mateo 21:22, NVI). Creerle a Dios es el meollo de la oración contestada. Dios 
no pide que tengamos gran fe, simplemente que creamos en un Dios grande 
y digno de confianza. Jesús dijo, “si tienen fe tan pequeña como un grano 
de mostaza, podrán decirle a esta montaña: ‘Trasládate de aquí para allá’ y se 
trasladará. Para ustedes nada será imposible” (Mateo 17:20, NVI).

Sin embargo, la fe no es algo que podemos fabricar con nuestros propios 
recursos; la fe viene de Dios (Efesios 2:8,9). El Espíritu Santo produce fe en 
nosotros a medida que caminamos en obediencia. La fe es como un músculo: 
Si no la usamos, se atrofia.

Reciba, por fe, las respuestas a sus peticiones. Si permanecemos en Cristo y 
somos dirigidos por el Espíritu Santo, si oramos de acuerdo a la Palabra y a la 
voluntad de Dios, podemos confiar que Dios responda a nuestras oraciones. 
Así que prepárese para ver la obra de Dios. Imagine que está recibiendo las 
repuestas que está buscando y comience a darle gracias a Dios por ¡la oración 
respondida!

¡Aún cosas mayores!
En la medida en que nos inclinemos en oración, estaremos abriendo una 
fuente de poder  que puede cambiar el curso de la historia. El poder de Dios, 
Su amor, Su sabiduría, Su gracia estarán disponibles para nosotros sí creemos 
en Él y confiamos en Su provisión. La oración es el privilegio más grande 
de la experiencia cristiana porque nos permite estar en la misma presencia de 
Dios. Cuando tomamos en serio las promesas de Dios, y reclamamos todo lo 
que se nos ha prometido, no hay límite para lo que Dios pueda hacer.

Si a usted le gustaría desatar todo el poder de la oración en su vida, únase a mí 
en esta oración:

“Padre, Tu dijiste que no tengo porque no Te he pedido así que ahora estoy recla-
mando Tus promesas porque quiero vivir en victoria como Tú has prometido que 
puedo, para Tu Gloria. Oro en Tu nombre todo poderoso. Amen.”

— Concepto Transferible 9, de la serie Conceptos Transferibles por Bill Bright
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• COMO AMAR POR FE  POR BILL BRIGHT

Tal vez si usted hubiera conocido a alguien como Georgina … usted no la 
habría clasificado como una amiga, sin embargo, ella no es tampoco una 
enemiga; es una persona que usted tolera porque comparte una oficina en el 
mismo complejo en el que usted trabaja. Ella dice que asiste a la iglesia, pero 
no actúa como hija de Dios. Su hablar está salpicada de malas palabras y enla-
zada con las “noticias” más recientes acerca de otros compañeros de trabajo.

Usted ha guardado su distancia porque no quería relacionarse con ella, sin 
embargo, Georgina necesita ser amada y Dios ha puesto en su corazón que 
debe amarla. ¿Es realmente posible amar a alguien así?

La necesidad más grande del ser humano es la de ser amado. Todos busca-
mos dar amor y anhelamos recibirlo. Pocas barreras pueden resistir la fuerza 
poderosa del amor, especialmente el amor de Dios. Fue el amor de Dios el 
que cambió el curso de la historia. El amor de los unos por los otros, de los 
cristianos del primer siglo, fue lo que los diferenció del resto del mundo.

En el tiempo de Cristo, el odio era la práctica común para los griegos, los 
romanos y los judíos. El racismo, los sistemas de castas, las guerras y el 
perjuicio reinaban y gobernaban. Así que cuando los seguidores de Jesús, 
un grupo marcadamente diferente, demostraron amor los unos por los 
otros, el resto del mundo lo notó y se interesó. Jesús dijo: “De este modo 
todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros” (Juan 
13:35, NVI). Él tenía razón. Los curiosos miraban y respondían sorprendi-
dos, “¡Miren como esta gente se aman el uno con el otro!” Pronto muchos 
de ellos se unieron a la revolución del amor a medida que ésta arrasaba su 
mundo.

La lengua griega nos da un entendimiento mejor del significado del “amor.” 
En español se usa la misma palabra para varios significados, algunos ni se 
relacionan, pero el griego es mucho más específico.

Eros es una palabra traducida como amor, pero en realidad habla de deseo 
sensual; no es utilizada en el Nuevo Testamento.

Phileo, una segunda palabra para amor, se refiere a la clase de amor entre 
amigos y parientes; implica un sentido de amar a alguien porque se merece 
nuestro amor.

Ágape es la tercera y la clase más pura de amor. Se usa para describir el amor 
que Dios tiene por nosotros. No está expresada meramente a través de las 
emociones, pero muchas veces es un acto de la voluntad. Es el amor sobre-
natural de Dios revelado a través de la muerte en la cruz de nuestro Señor en 
nuestro lugar. Es el amor de Dios que Él anhela reproducir en nosotros y a 
través de nosotros a los demás, y su fuente es el Espíritu Santo.

Ágape es el amor basado en el carácter de la persona que ama. No depende 
de si el objeto de amor es merecedor del mismo. A veces es un amor “a pesar 
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de”, pero nunca será un amor “debido a que”.

Un nuevo mandamiento
El Señor Jesús les dio a sus discípulos un nuevo mandamiento, el cual se 
aplica a nosotros hoy en día. Él dijo: “ustedes deben amarse los unos a los 
otros” (Juan 13:34, NVI). ¿Pero a qué clase de amor se está refiriendo allí? 
Para responder esto debemos explorar la clase de amor con el cual Él nos ha 
amado.

El amor de Dios fue expresado a través de Su único hijo, Jesús: “. . . que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree no se pierda, 
mas tenga vida eterna (Juan 3:16). Es el mismo amor que mantuvo al Hijo de 
Dios colgado en esa cruz en nuestro lugar para morir por nuestros pecados. 
Es el amor sobrenatural e incondicional que Dios hace disponible para los 
creyentes con el mandato de amarnos los unos a los otros.

¿Será posible que usted y yo podamos amar con el amor de Dios? Si el día de 
Pentecostés no hubiera ocurrido, el amor de Dios no se habría manifestado 
en forma humana. Pero con el derramamiento del Espíritu Santo, los discí-
pulos se encontraron capaces de amarse los unos a los otros como Jesús lo 
había hecho. Ellos, incluso, llegaron milagrosamente a amar a sus enemigos, 
las multitudes furiosas que habían crucificado a su Señor. Llegaron a ver las 
mismas personas que amenazaban sus vidas bajo una nueva luz.

Ese amor ágape está disponible para nosotros hoy día. No es una experiencia 
emocional, sino un poder divino y sobrenatural que se origina con el Padre. 
Este tipo de amor fluye a través del Espíritu Santo hacia nosotros y a través de 
nosotros a los del mundo. Esto es lo que hace posible que nosotros amemos a 
alguien como Georgina.

Al recibir el amor de Dios dentro de nosotros y aprender a incorporar Su 
habilidad amorosa en nuestras vidas, hay varias cosas que debemos saber 
acerca de este amor poderoso que es nuestro.

¡Dios nos ama con amor incondicional!  Somos amados por causa de Él, no por 
ser nosotros. Su amor por nosotros nunca se basa en nuestro desempeño. 
Él nos ama a pesar de nuestra desobediencia, debilidad, pecado y egoísmo. Su 
amor es tan grande que Él escogió amarnos, aún hasta morir por nosotros 
mientras todavía éramos pecadores (Romanos 5:8). Su amor es incondicional 
y completamente inmerecido. 

Se nos manda amar. Un joven abogado exitoso y adinerado del Sanedrín una 
vez se acercó a Jesús con una pregunta que su mente entrenada no podía 
contestar. “Señor”, dijo, “¿cuál es el mandamiento más importante en la ley 
de Moisés?” Jesús contesto sin vacilación. “Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con toda tu mente,” Él dijo. “Éste es el mayor 
de los mandamientos.” ¿El segundo mayor de los mandamientos? Jesús dijo, 
“Ama a tu prójimo como a ti mismo.” (Vea Mateo 22:36-40.) 

Cada uno de los demás mandamientos, cada una de las leyes dadas por Dios 
o diseñadas por el hombre, encuentra sus raíces en una de estas dos, las cuales 
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Jesús señaló como las más importantes de todas. Guarde estas dos leyes y 
usted estará cumpliéndolas todas. Y luego Jesús aumento la Suya, “Este es 
mi mandamiento, que se amen los unos a los otros” (Juan 15:17, NVI).

Nuestros propios esfuerzos
No podemos amar en nuestras propias fuerzas. Nosotros rehusamos con fre-
cuencia amar a la gente indeseable. Es más fácil amar a la gente “bella” o 
amar a aquellos que son buenos con nosotros y aquellos que aprecian lo que 
nosotros hacemos por ellos. ¿Por qué amar a alguien que no es atractivo, o 
peculiar, o alguien malhumorado o desagradable? o ¿por qué intentar amar a 
aquellos que no nos aman? Primero, porque Dios dice que debemos hacerlo. 
Segundo, Él provee la fortaleza para obedecer Su mandamiento. En nosotros 
no tenemos ni el poder ni la motivación para amar a los indeseables y la 
Biblia explica por qué “Pues la naturaleza pecaminosa es enemiga de Dios 
siempre. Nunca obedeció la ley de Dios jamás lo hará” (Romanos 8:7, NTV).

No podemos demostrar el amor ágape, el amor incondicional de Dios por 
los demás, a través de nuestros propios esfuerzos. Podemos determinar una 
y otra vez amar a alguien que nos desespera y en cuestión de días (si es que 
dura tanto) caeremos de nuevo en nuestros viejos patrones, de evasión e 
indecisión, o cualquier cosa en la que seamos adeptos. Por naturaleza somos 
demasiado orgullosos como para “rebajarnos” ante tales medidas que son 
de lo más bajo e intentar amar a alguien que no nos ama en forma recíproca 
o que ni siquiera aprecia nuestros esfuerzos a favor de él o ella. Nuestros 
celos y nuestra mezquindad, nuestro orgullo y egoísmo obstaculizan nuestro 
camino a la obediencia. Es humanamente imposible amar a los demás en la 
manera que Jesús nos dice que los amemos.

Con el amor de Dios
Pero con Dios en nuestras vidas y mediante el poder del Espíritu Santo, 
Dios nos capacita para ser diferentes de lo que por naturaleza somos. Él nos 
provee la motivación que nos falta, la habilidad de amar, la creatividad para 
mostrar el amor de Dios en nosotros. Es una clase de amor totalmente nueva.

Podemos amar con el amor de Dios. Fue esa clase de amor de Dios la que nos 
trajo a Cristo. Es este mismo amor el que nos sostiene y anima cada día. 
Nos da el poder para ministrar a nuestros hermanos en Cristo como se nos 
ha mandado. Éste es el mismo amor que trae a otros a un conocimiento de la 
salvación en Jesucristo.

Pero ¿cómo obtenemos el amor de Dios en nuestras vidas? Él y el Espíritu 
Santo son inseparables: cuando lo recibimos a Él, recibimos su amor. La 
Escritura nos recuerda: “... Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios 
ha llenado nuestro corazón con su amor por el Espíritu Santo que nos ha 
dado” (Romanos 5:5. DHH). Dios es Espíritu y el fruto del Espíritu es amor 
(Gálatas 5:22). Cuando somos dirigidos por el Espíritu somos llenos con Su 
amor. 

Así, somos llenos con el amor de Dios y estamos preparados para amar al 
mundo con su amor notable, incondicional y sin límites. Pero, ¿podemos 
hacer de este amor una realidad práctica en nuestras vidas? ¿Cómo sabrán 
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Amar por fe
Nosotros amamos por fe. Todas las cosas acerca de la vida cristiana se basan en la 
fe; ninguna cosa de las que hemos recibido de Dios ha venido a nosotros sino 
ha sido por la fe. Amamos por fe en la misma forma en que hemos recibido 
nuestra salvación, por fe. Amamos por fe, así como caminamos por fe; y ama-
mos por fe a medida que vamos siendo llenos del Espíritu Santo por fe.

¿Existe un límite? Sí. Después de que seamos capaces de amar a otros 
tanto como Jesús nos ama, podemos parar. Es la voluntad de Dios que nos 
amemos entre nosotros, y Él no nos manda a hacer algo lo cual Él no esté 
dispuesto a capacitarnos para lograr. Se nos recuerda en Juan 14:14-15, que 
cualquier cosa que pidamos de acuerdo a Su voluntad, Él escucha y responde. 
¿Desea amar con el amor de Dios? Pues sencillamente abrace Su promesa en 
relación a Su mandato de amar y acéptelo por fe.

Un compañero de trabajo y yo tuvimos un desacuerdo. Para mí era extrema-
damente difícil trabajar con él. Yo quería amarlo y sabía que se me había man-
dado a hacerlo; sin embargo, eso era más allá de lo que yo podía hacer. No 
me era posible generar el amor que necesitaba para esa persona. Entonces me 
acordé de 1 Pedro 5:7 donde se me dice que ponga todas mis cargas y ansie-
dades en Él porque Él tiene cuidado de nosotros. En obediencia le entregué 
a Dios el problema y mi incapacidad para resolverlo, y reclamé por fe Su amor 
para con este hombre. Los sentimientos tormentosos que yo había abrigado 
en mi corazón se habían ido en el momento cuando entregué esta situación 
en las manos capaces de Dios.

En cuestión de unas horas, alguien deslizó una nota por debajo de mi puerta. 
Para mi sorpresa era una carta de disculpas de este hombre con el que había 
tenido desacuerdos. Sin saber acerca de mi decisión de amarlo, él también 
había decidido que el amor era la respuesta. Nos encontramos para tomar un 
café y orar,  y el compañerismo que disfrutamos esa tarde fue más cálido y 
más gratificante que cualquier otro momento que hubiéramos compartido.

Ámese a usted mismo
Haga una lista de las personas que usted no aprecia y reclame la promesa de 
1 Juan 5:14-15. Entonces, comience ahora a amarlos por fe en la promesa de 
Dios.

¿Se ama usted mismo? Tal vez usted encuentre su propio nombre en la lista. 
Las verdades de 1 Corintios 13 (capítulo entero) se aplican también a nosotros 
mismos, y podemos reclamarlas para nosotros mismos por fe de la misma 
forma que las reclamaríamos para cualquier otra persona. Pídale a Dios que le 
de Sus ojos de manera que usted pueda verse a sí mismo como Él lo ve. Jesús 
le ama sin reservas, incondicionalmente. Él le ama tanto que murió por usted 
cuando usted todavía estaba en pecado, y sin estar consciente de su necesidad 
de Su perdón. Si Él, el mismo Dios, puede amarle tanto, ¿quién es usted para 
estar en desacuerdo?

Ore por cada persona en su lista, pidiendo al Espíritu Santo que le llene con 
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el amor de Dios por cada una de esas personas. La próxima vez que usted 
se encuentre o hable con alguien de su lista, aproveche el amor ilimitado, 
inagotable, y abrumador por ellos como un hecho de fe. Espere que Dios 
obre a través de usted por fe. Espere en Él para usar Su sonrisa, Sus palabras 
cariñosas y Su paciencia para expresar Su amor a ellos.

Pruebe dar este amor a cada “enemigo” de su vida, todo aquel que le enoje, 
le ignore, le aburra o le menosprecie; cualquier ser humano frustrante que 
usted conozca. Entonces espere a ver los resultados. Los hombres y mujeres 
que están a nuestro alrededor están justamente esperando, anhelando ser 
amados con el irresistible amor de Dios.

El camino a casa parecía más largo de lo usual en aquella noche lluviosa de 
abril. El hombre al volante acababa de aprender el mandamiento de amar 
incondicionalmente como Dios ama a Sus hijos. Y ahora, con los limpiapa-
rabrisas golpeando en un ritmo constante, él no podía evitar la imagen de su 
propio hijo.

Había sido por una discusión tonta sobre … curiosamente, no podía ni 
siquiera recordar por lo que habían discutido, sin embargo Alfredo salió de 
la casa y desde entonces no se supo más de él. Ya eran meses, y él no sabía 
si su hijo estaba vivo o muerto. “Oh Dios” gritó en la oscuridad, “no voy 
a creer que Alfredo esté muerto. Tú sabes que debo arreglar las cosas con 
él. A pesar de todo quiero decirle que le amo”. Las lágrimas bajaron por 
sus mejillas y desaparecieron en su barba gris. “Por favor Padre”, murmuro, 
“déjame decirle a mi hijo cuánto lo amo.”  

Viró en la esquina y miró hacia la casa. ¿Podría estar viendo esto? La luz 
de la habitación de Alfredo estaba encendida. Solo podría significar que el 
muchacho estaba de vuelta. Dejando el auto en la vía, se apuró a entrar a la 
casa.  “Alfredo” llamó, “Hijo, ¿eres tú?”

Durante las horas de la madrugada padre e hijo hablaron. “Estaba tan 
asustado de venir a casa, Papá,” dijo el muchacho. “Tienes todo el derecho 
de odiarme.”

“No te odio, hijo,” dijo el padre. “Dios y yo te amamos ... tal como tú eres.” 
El padre y el hijo se abrazaron. “Vamos a lograrlo; tú, yo …  y Dios.”

¡Cuán emocionante es tener una fuerza gozosa y dinámica disponible para 
nosotros! Y todo viene de nuestro amoroso Salvador Jesucristo. Él promete 
que todo lo que necesitemos está disponible para nosotros en Su Palabra. 
No necesitamos suponer, esperar o desear; sólo necesitamos recibir Su amor 
por fe—ahora mismo.

Memorice y declare 1 Corintios 13 y pídale al Señor que arraigue Su verdad 
en su vida día a día a medida que usted recibe, por fe, los recursos ilimitados 
del amor que son suyos a través del Espíritu Santo, quien ha cambiado las 
vidas de muchos. Deje que cambie su vida al hacer la siguiente oración:

“Señor, Tú que Te llamas a Ti mismo Amor, escojo obedecer Tu mandato de 
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amar como Tú amas. Yo proclamo Tu promesa para motivarme a amar por fe 
y confío en que Tú me fortalecerás con el perfecto amor de Tu Espíritu Santo. 
Amén.”

— Concepto Transferible 8, de la serie Conceptos Transferibles por Bill Bright
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CÓMO SER UN MIEMBRO EFECTIVO DEL CUERPO DE 
CRISTO POR BILL BRIGHT

Margaret Rhodes es una mujer excepcional. Aunque ciega, no estaba con-
tenta con ser sólo un miembro más de su iglesia; ella quería más en su vida. 
Margaret salió de la comodidad y seguridad de los programas organizados 
y se convirtió en parte del movimiento evangelístico que su iglesia estaba 
comenzando en su comunidad.

El pastor de Margaret, Dr. E. V. Hill, es un predicador afro-americano 
dinámico y visionario que pastorea la iglesia bautista Mount Zion en la zona 
sur-central de Los Ángeles. Como parte de su plan para alcanzar la ciudad 
con el evangelio, el pidió que un cristiano comprometido en cada cuadra 
de hogares, actuara como representante, orando y planificando con otros 
cristianos cómo alcanzar su vecindario para Cristo. Margaret fue voluntaria 
y tomó las clases de entrenamiento en su iglesia. Cuando realizó un sondeo 
de su cuadra, encontró que había otros siete creyentes y rápidamente los 
incorporó a ser miembros del equipo. Las reuniones de oración en la casa de 
Margaret se convirtieron en un evento semanal.

“No pasó mucho tiempo” dice el Dr. Hill, “hasta que sólo un hombre de 
la cuadra de Margaret no había entregado su vida a Cristo.” Y continúa, “Y 
créame, él estaba muy nervioso.”

Ésta es una iglesia que sí está haciendo un impacto dentro de su comunidad 
porque los miembros están dispuestos a dejar el status quo atrás e involu-
crase en las necesidades de los que están a su alrededor.

Fue un grupo de creyentes activo y vibrante como éste el que hizo una 
diferencia en la vida de mi esposa Vonette y la mía, hace más de cuarenta y 
cinco años.

Ambos habíamos estado expuestos a la iglesia en nuestra juventud. Hasta 
nos habíamos bautizado. Pero no fue sino hasta que vimos el amor de Cristo 
hecho realidad en las vidas de los hombres y mujeres de la Primera Iglesia 
Presbiteriana de Hollywood que nos convencimos que había más en el 
cristianismo que lo que habíamos experimentado durante nuestra juventud. 
Nuestra fe incipiente fue alimentada a través de ese compañerismo con los 
hermanos, y así empezamos a descubrir un nuevo entusiasmo al vivir la vida 
Cristiana.

Se trata de esos pocos que se inquietan acerca del Cristo, no de la Cristiandad 
y lo que Él está haciendo en las vidas de las personas alrededor del mundo, 
los que son usados por Dios para hacer un impacto donde estén. Cuando 
los no creyentes ven a Jesús en las vidas de otros, por lo general quieren 
saber más de Él. La mayoría de la gente está hambrienta del amor de Dios y 
responden al Evangelio cuando entienden quién es Jesús realmente y lo que 
Él ha hecho por ellos.

La fundación DeMoss recientemente descubrió algo acerca del hambre espi-
ritual de nuestra nación. Nancy DeMoss, esposa de Arthur S. DeMoss, un 
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amigo amado y antiguo miembro de la Junta de la Cruzada Estudiantil para 
Cristo, inició una campaña evangelística en los medios a través de la Funda-
ción que cosechó resultados sin precedentes en la historia de la publicidad, 
tanto secular como cristiana. Los anuncios fueron difundidos en televisión y 
a página entera fueron publicados en periódicos nacionales y revistas a la vez 
ofreciendo un libro gratis llamado Poder para vivir. En este libro, el concepto 
de verdadero poder para vivir fue presentado en la persona de Jesucristo, 
el Todopoderoso. A los que estaban interesados se les pidió que llamaran 
o escribieran para recibir un ejemplar gratuito del libro, pero nadie estaba 
preparado para la clase de respuesta que se obtuvo.

Más de once millones de personas escribieron o llamaron mostrando un interés 
personal en encontrar la fuente de poder para vivir. Se enviaron libros a 
cada uno. Más de un millón escribió de vuelta para decir que habían recibido 
a Cristo personalmente como resultado de la lectura del libro. Solo Dios 
sabe cuántos millones más abrieron su corazón a Él como resultado de la 
campaña.

Un domingo cualquiera, el 20 (según Hartford Institute of  Religious 
Research, 2012) por ciento de la población adulta de los Estados Unidos 
está en la iglesia. Más de cien millones de adultos están en listas de miem-
bros y unos cincuenta millones adicionalmente se identifican como cris-
tianos. El impacto de la iglesia en la sociedad se siente por todos, no solo 
por los creyentes. Con demasiada frecuencia parece que olvidamos cuán 
importante e influyente es la iglesia de nuestro Señor Jesucristo en cualquier 
comunidad alrededor del mundo. Desafortunadamente, muchas de las per-
sonas que llenan nuestras iglesias solo saben de Cristo, pero no lo conocen 
personalmente.

Su entendimiento es muy similar a la de un niño que fue criado en el Sur. En 
la entrada al parque en su pueblo estaba una estatua del General Robert E. 
Lee sentándose orgullosamente sobre su poderoso caballo, Viajero. Todos 
los días el niño y su padre pasaban el monumento y paraban para mirar la 
estatua del soldado y su caballo. El padre del niño, orgulloso de que el Sur 
haya producido un héroe así en la Guerra Civil, quería que su hijo creciera 
apreciando su herencia. “Dile buenos días al General Lee, hijo,” le decía.

El niño empezó a esperar con ansias su visita diaria al general, y cada vez 
que paraban a los pies de la estatua, el levantaba su pequeña mano al héroe 
delante de él y en un saludo sombrío de respeto decía, “Buenos Días, Gene-
ral Lee.”

Durante semanas el niño y su padre realizaron su pequeño ritual al pie de la 
estatua. Un día el niño se detuvo. “Papá” pregunto con curiosidad, “¿Quién 
es el hombre que está sentado encima del General Lee?” El niño había sido 
expuesto al General, pero quien él en realidad fue y lo que él había logrado, 
obviamente no se había comunicado lo suficientemente claro para que el 
niño lo entendiera.

¿Quién pudiera decir “no” al Señor Jesucristo si realmente entendiera quién 
Él es y lo que ha hecho por ellos? Si las personas solo pudieran ver y enten-
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der que sólo Dios provee el amor y el perdón que están buscando en sus 
vidas.

¿Cuán claramente comunicamos las Buenas Nuevas? Como cristianos es 
nuestro privilegio—y responsabilidad—comunicar lo que sabemos del 
Salvador, con claridad y pasión. Proclamamos alegremente en las calcomanías 
de la defensa del auto que “Jesús es la respuesta.” ¡La verdad es que Jesús 
es la respuesta, cualquiera que sea la pregunta! El problema está en nuestra 
limitada habilidad para comunicar la realidad ilimitada de Jesús al corazón 
que está buscando. Por nosotros mismos no somos capaces de satisfacer las 
necesidades humanas.

En 1983 ambas Cámaras del Congreso y el Presidente Ronald Reagan 
declararon ese año el “Año de la Biblia.” Fue mi honor y privilegio presidir 
ese comité. El Presidente, como cabeza honoraria del comité, fue citado al 
decir “Todos los problemas que enfrenta nuestra sociedad se resolverían si el 
pueblo norteamericano simplemente obedeciera los Diez Mandamientos y la 
Regla de Oro.” A la luz de algunas dificultades profundas que enfrenta nues-
tra sociedad, eso puede parecer una generalización demasiado simplificada.

Pero cuando realmente se piensa en ello, la declaración presidencial tiene 
mérito. Piense por un momento en las implicaciones. ¿Podrían los malenten-
didos tan complejos y complicados en un matrimonio al margen del divorcio 
ser arreglados si ambos individuos comenzaran a tratar a su cónyuge en la 
manera en la que ellos quieren que se les trate? ¿Afectaría la vida de los que 
están involucrados en crímenes de violencia si comenzaran a vivir conforme 
a las enseñanzas de Dios? ¿Qué de la drogadicción y el abuso de niños? 
¿Qué de la inmoralidad? ¿Qué del racismo y cualquier otra cosa que pueda 
venir a la mente?

El mensaje de Cristo, si verdaderamente se arraiga en una vida, puede y efec-
tivamente sí cambia estas circunstancias de la vida diaria de esas personas 
comunes. Imagínese—si una sociedad entera viviera de acuerdo al diseño de 
Dios para Su creación, sería revolucionada. La sociedad cambiaría progresi-
vamente de adentro hacia afuera. Pero nunca más podría ser la misma.

Es por esta razón que necesitamos estar conscientes—y ser responsables—
de nuestro llamado como creyentes. Como parte de la Gran Comisión, 
nuestras propias vidas necesitan representar a Cristo ante aquellos que están 
alrededor de nosotros—cristianos y no cristianos por igual—a fin de atraer 
y ganar sus vidas para el Reino, para construir Su Iglesia.

Durante los últimos años, mis responsabilidades de ministerio me han 
llevado a decenas de países en todos los continentes principales. He descu-
bierto que la mayoría de los pastores, misioneros y líderes cristianos están de 
acuerdo con dos cosas.

1. Dios está obrando en el mundo a través de Su cuerpo, la Iglesia en una 
forma sin precedentes.

2. El cristiano promedio se pierde grandes oportunidades de servir a 
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través de la iglesia, simplemente porque no está equipado para hacer una 
diferencia en el lugar donde se halla. Muchos no son llenos del poder del 
Espíritu Santo ni han sido entrenados para compartir su fe en Cristo.

La membresía efectiva en el cuerpo de Cristo está construida sobre un prin-
cipio fundamental que no se puede pasar por alto: Debido a que la Iglesia de 
Cristo es Su cuerpo, cada miembro debe someterse a la Cabeza. Para que seamos 
efectivos en nuestro testimonio, Cristo debe ser Señor de nuestras vidas, así 
como es Señor de la Iglesia. Pero Él sólo puede ser Señor cuando estemos 
dispuestos a morir a nuestro propio yo.

La mayor paradoja de la vida cristiana es que nosotros tenemos que morir antes de 
poder vivir. El apóstol Pablo se refiere a esto en Gálatas 2:20 cuando dice, “He 
sido crucificado con Cristo; y ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí. Lo 
que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me 
amó y dio su vida por mí” (NVI).

Un miembro efectivo del cuerpo de Cristo ha hecho una entrega total e irre-
vocable de su vida al Señor.  Ésta es la segunda decisión más importante en 
la vida del creyente y la única manera de decir como Pablo: “[Soy] esclavo de 
Jesucristo ... enviado a predicar su Buena Noticia” (Romanos 1:1, NTV).

Como parte del Cuerpo de Cristo, ¿cómo afecta en nuestra vida diaria el estar 
bajo la soberanía del Señor? El Nuevo Testamento responde a esa pregunta 
con tres respuestas muy directas y fáciles de aplicar. Cada una está asociada 
con un discípulo específico cuya vida expresa mejor el principio. Los miem-
bros de la iglesia primitiva fueron fortalecidos por estos principios básicos 
y aprovecharon cada oportunidad por medio de: dar testimonio, servir, y la 
comunión con los hermanos.

Testificar—Pedro
Jesús dejó a sus discípulos con una promesa: “Recibiréis poder cuando el 
Espíritu Santo venga sobre vosotros; y seréis mis testigos . . .” (Hechos 1:8, 
LBLA, énfasis nuestro). Desde el Día de Pentecostés el propósito primario 
de la Iglesia—y de cada miembro en particular—ha sido testificar. Lleno 
del Espíritu Santo, Pedro dijo, “A éste Jesús resucitó Dios, de lo cual todos 
nosotros somos testigos” (Hechos 2:32, LBLA). A partir de ese momento, 
en el libro de los Hechos, cuando encontramos a Pedro es casi siempre 
testificando. Testificar es un requisito para todo el que está bajo el señorío 
de Cristo. El cristiano que no comparte regularmente su fe pronto perderá su 
“primer amor” y a la larga el poder y la bendición de Dios.

Nada agrada más al corazón de Dios que ver a Sus hijos ocupados en difundir el 
Evangelio, y luego como van discipulando a hombres y mujeres de todas las 
naciones en Cristo. Éste es el cumplimiento activo de la Gran Comisión y la 
Iglesia sufre en lo más profundo cuando los cristianos prefieren que se les ali-
mente, en vez de vaciarse ellos mismos en las vidas de otros. El hecho radica 
en que sin ganar, edificar y enviar a aquellos que están a nuestro alrededor, 
pronto no quedará quien comparta las Buenas Nuevas.

El escritor de Hebreos se pudo haber dirigido a tantos cristianos apáticos de 
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la Iglesia cuando escribió, “Hace tanto que son cristianos que ya deberían 
estar enseñando a otros. En cambio, necesitan que alguien vuelva a enseñar-
les las cosas básicas de la palabra de Dios. Son como niños pequeños que 
necesitan leche y  no pueden comer alimento sólido” (Hebreos 5:12, NTV).

La pregunta es ésta: Con el nivel de apatía permeando de tal forma el Cuerpo 
de Cristo, ¿es posible que un individuo pueda hacer una diferencia? La res-
puesta es un rotundo SÍ. Hay muchas cosas que los individuos pueden hacer 
para evitar ser vencidos por su entorno apático.

Aquí hay algunas ideas para comenzar:
• Ofrézcase voluntariamente para realizar visitas evangelísticas con su 

iglesia, y entonces adopte amorosamente a los nuevos convertidos. 
Encamínelos para que vayan a la iglesia y ayúdelos a establecerse en una 
serie de estudios bíblicos de seguimiento tal como “Cimientos.” 

• Trabaje con su pastor para iniciar un Ministerio de Discipulado usando 
Vida Cristiana Práctica. Luego seleccione, reclute y edifique a otros para 
que crezcan en su relación con Cristo y para que se conviertan en tes-
tigos efectivos para Él. El entrenamiento de nuevos entrenadores es lo 
que mantiene el ciclo activo.

• Encuentre personas que deseen crecer en Cristo y ayúdelos a encon-
trar un lugar donde servir en la iglesia. Reúnase con ellos una vez a la 
semana para orar y capacitarlos en evangelismo y discipulado.

• Organice y/o participe en cafés, almuerzos, estudios bíblicos y otras 
actividades enfocadas en presentarles el Evangelio a los no creyentes.

• Trabaje con su pastor, diáconos y ancianos para que contribuya no sola-
mente en hacer discípulos sino también en el crecimiento del cuerpo en 
su expresión local.

Dios multiplicará a los creyentes a través de nosotros si somos llenos del 
Espíritu Santo. Muchos cristianos se desaniman al testificar porque sus 
esfuerzos parecen ser en vano, a pesar del hecho que están usando las últi-
mas técnicas para dar testimonio de Cristo. Aún las mejores herramientas 
no pueden asegurar resultados. Sólo podremos ser testigos efectivos cuando 
estemos llenos con la única fuente de poder—El Espíritu Santo. No hay 
poder en nosotros mismos. Al seguir a Cristo y ser llenos de Su Espíritu 
llegaremos a ser productivos como “pescadores de hombres” .

Servicio—Pablo 
El libro de los Hechos relata la pasión consumidora de Pablo por guiar a 
hombres y mujeres a Cristo y discipularlos en su fe. Sin embargo, sus cartas 
a las iglesias del primer siglo tienen un tema dominante de servicio. “Tengan 
la misma actitud que tuvo Cristo Jesús. Aunque era Dios, no consideró que 
el ser igual a Dios fuera algo a lo cual aferrarse. En cambio renunció a sus 
privilegios divinos; adoptó la humilde posición de un esclavo . . .” (Filipen-
ses 2:5-7, NTV). Como siervos bajo el Señorío de Cristo, tenemos que dar 
generosamente de todo lo que somos. Dios promete “. . . lo que un hombre 
siembre, eso también segará” (Gálatas 6:7, LBLA).

Jesús pasó su vida dándose a sí mismo a aquellos en necesidad. Como Sus 
siervos debemos preguntarnos: Si Jesús dio de Su tiempo, de Su dinero y de 
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Sí mismo a los demás, ¿cómo podemos nosotros hacer menos? “Un discí-
pulo no está por encima de su maestro, ni un siervo por encima de su Señor” 
(Mateo 10:24, LBLA).

El corazón de servicio se expresa de muchas maneras. Henrietta Mears, una 
líder cristiana muy influyente del siglo pasado, expresó su corazón de sierva al 
estar disponible para aquellos en necesidad. Su puerta siempre estuvo abierta. 
Ella dijo una vez que medía su propio compromiso espiritual en base a las 
peticiones que recibía de otros, entendiendo que Dios podía usarla en las 
vidas de otros solo mientras ella se mantuviera como un canal abierto para Su 
servicio.

Este principio es verdadero para todos nosotros. El método de la Señorita 
Mears fue una expresión apropiada de su compromiso espiritual, no un 
ejemplo para duplicar en nuestras vidas. Cada uno de nosotros debe encontrar 
el método que sea correcto para sus propias habilidades y circunstancias al per-
manecer sensible al Espíritu de Dios que está dentro de nosotros.

El servicio no es un concepto muy popular en nuestra cultura de auto com-
placencia. Una actitud de egoísmo se ha silenciosamente filtrado en la Iglesia 
y muchos cristianos se acercan al compañerismo con esta pregunta, “¿Qué hay 
para mí?” en lugar de “¿Qué puedo dar?” Sin embargo, el que busca ser satis-
fecho, pronto descubre que esa felicidad es difícil de conseguir. La persona 
que vive para dar y servir a otros es la que cosecha la satisfacción verdadera y 
encuentra significado en la vida.

El siervo comprometido da generosamente de su riqueza. Aunque nosotros, los 
cristianos norteamericanos, constituimos solamente el 5% de la población del 
mundo, tenemos aproximadamente el 80% de la riqueza cristiana. Miles de 
millones de dólares pudieran salir a la obra de Cristo alrededor del mundo si 
más cristianos de los Estados Unidos lo dieran con un espíritu de generosi-
dad.

Un siervo ve la necesidad de los demás. La escritura revela que Dios tiene un 
corazón para los huérfanos, las viudas, los que no tienen hogar, los pobres, 
los enfermos y los prisioneros. Su preocupación por los necesitados es tan 
fuerte que Jesús dijo “. . . en cuanto lo hicisteis a uno de estos hermanos míos, 
aún a los más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40, LBLA). Necesitamos 
desarrollar nuestra compasión cristiana por los dolientes y rechazados, los 
olvidados y atemorizados en medio de nosotros. Es nuestra responsabilidad 
como seguidores de Cristo.

Un siervo pasa tiempo sobre sus rodillas. El poder de la oración no puede ser 
sobre-enfatizado. Es nuestra comunicación con Dios, un lazo vital con Su 
corazón y una parte necesaria del caminar cristiano, que Jesús demostró en 
muchas ocasiones. Necesitamos practicar la presencia de Dios al apartar 
períodos a través de cada día para hablar con Él y estar consciente de Su pre-
sencia. Necesitamos hablarle a Él y apartar tiempo para escucharlo en Su pre-
sencia. Necesitamos establecer lazos con otros creyentes en oración, pasando 
tiempo juntos, orando por las necesidades personales, locales, nacionales y 
mundiales. Necesitamos desarrollar una red de apoyo en oración en torno a 
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nuestros pastores, orando por ellos a  diario, orando con ellos semanalmente 
conforme sus horarios les permitan.  

En el cuerpo compartimos deberes comunes, pero un siervo descubre y utiliza 
sus dones específicos. Pablo escribió a la iglesia de Roma, “Así nosotros, que 
somos muchos, somos un cuerpo en Cristo e individualmente miembros los 
unos de los otros. Pero teniendo dones que difieren, según la gracia que nos 
ha sido dada, usémoslos . . .” (Romanos 12:5-6, LBLA). El don de la hos-
pitalidad le da a usted un medio natural para evangelizar amigos, vecinos y 
familiares que no conocen a Cristo. El don de la misericordia puede alcanzar 
la vida fragmentada de un padre soltero, o entrar en la soledad de un adulto 
de edad avanzada, un minusválido o un muchacho rebelde y caprichoso. El 
don de animar ayuda a discipular a los jóvenes creyentes.

El corazón del discípulo anhela ser un siervo—al igual que su Maestro. A 
través de todo esto, fluye una corriente de poder de acuerdo a como nos 
levantemos unos a los otros en oración, juntos o separados. Y mientras esta-
mos sobre nuestras rodillas ante Dios, le podemos pedir a Él más oportuni-
dades para servir.

Comunión—Juan 
Dios no dijo que seríamos conocidos por nuestro testimonio, aunque el 
testificar es una prioridad. Ni tampoco dijo que seríamos conocidos como 
sus discípulos por nuestras grandes acciones de servicio. En lugar de esto, Él 
dijo que sería nuestro amor los unos por los otros y nuestra comunión, lo que nos 
identificaría Suyos ante los ojos de los demás. “De este modo todos sabrán 
que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros” (Juan 13:35, NVI). 
El mayor poder en el mundo es el amor.

Lucas registró para nosotros unos ejemplos de comunión entre miembros 
de la Iglesia en el libro de los Hechos. Cuando los discípulos regresaron 
a Jerusalén después de la ascensión de Jesús al cielo, esperaron juntos el 
cumplimiento de la promesa. “Todos, en un mismo espíritu, se dedicaban 
a la oración, junto con las mujeres y con los hermanos de Jesús y su madre 
María” (Hechos 1:14, NVI). Ellos compartieron la expectativa y los largos 
días de espera, orando unos con otros hasta que la promesa llegó.

Entonces en el Día de Pentecostés, la promesa se cumplió y su comunión 
cambió en forma dramática. Lo que una vez había sido solemne y exclusivo, 
ahora llegó a ser gozoso y ensanchó su pequeño círculo para incluir a otros. 
La Escritura dice, “Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en 
la comunión, en el partimiento del pan, y en la oración...no dejaban de reu-
nirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían 
la comida con alegría y generosidad... Y cada día el Señor añadía al grupo de 
los que iban siendo salvos” (Hechos 2:42, 46-47, LBLA).

A través del Espíritu Santo, nosotros en el siglo veinte-uno podemos com-
partir esa misma clase de comunión que los discípulos disfrutaban en el 
primer siglo. En su primera carta, Juan expresaba la naturaleza y el propósito 
de nuestra comunión cuando escribió, “Les anunciamos lo que hemos visto 
y oído, para que ustedes también tengan comunión con nosotros. Y nuestra 
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comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesucristo” (1 Juan 1:3, LBLA).

Miembros de una Institución o Parte de un Movimiento 
Con el fin de ser miembros efectivos del cuerpo de Cristo, debemos partici-
par de lleno en los tres aspectos de la vida del cuerpo: compartir el Evangelio, 
compartir nuestros dones en servicio y compartir nuestra vida en comunión. No es 
simplemente ser miembros de una institución local. Debemos ser parte del 
movimiento de Dios a través de la iglesia.

El Doctor E.V. Hill ha declarado. “Cada miembro de la iglesia debería tener 
un ministerio personal para compartir el Evangelio con los otros. El énfasis 
en nuestra iglesia es hacer discípulos no reclutar miembros.”

Las listas de membresía de las iglesias nunca reflejan la verdadera historia, por 
eso no  podemos estar satisfechos sólo con llenar las bancas el domingo en 
la mañana. Para lograr una diferencia en este mundo, debemos convertirnos 
en una parte vital de nuestras iglesias a través de nuestro testimonio, nuestro 
servicio y nuestra comunión mutua. Debemos trabajar con nuestros pastores 
en ayudar a que nuestras congregaciones se convierten en todo lo que ellas 
puedan ser, para la gloria de Dios.
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•	 COMO AYUDAR A CUMPLIR LA GRAN COMISIÓN            
POR BILL BRIGHT

Hoy la llamaríamos una reunión de estrategia: “el Entrenador” y los “juga-
dores” juntos en un “corrillo” sobre una montaña de Galilea. El Señor 
resucitado tenía un plan, uno que alcanzaría al mundo entero. Los cristianos 
llamamos esta estrategia global “La Gran Comisión.” Lo que se dijo en la 
montaña ha afectado generación tras generación de creyentes. Si esto no 
hubiera sido así, hoy en día pocos estarían experimentando el amor y el 
perdón de la gracia de Dios.

Los discípulos se acercaron más cuando Jesús dijo, “Se me ha dado toda 
autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a uste-
des” (Mateo 28:18-20, NVI). ¡Ésta es la mayor declaración jamás registrada!

En este capítulo estaremos viendo el quién, el qué, el por qué, el cuándo, el 
dónde y el cómo de la Gran Comisión.

¿Quién movilizó la Gran Comisión?
¿A quién fue dirigida? 
¿Quién se atrevería a proclamar “toda autoridad... en el cielo y en la tierra”? 
Podría haber una sola respuesta, tendría que ser el único Dios/Hombre, 
Jesucristo, el mismo Hijo de Dios. Cuando nació Jesús, Dios se hizo hombre. 
Él permitió que otros hombres lo llevaran a morir en una cruz, pero tres días 
después fue levantado de entre los muertos. Su muerte y resurrección salva-
ron del poder del pecado a aquellos quienes creerían y proveyó vida eterna 
para todos los que pusieran su confianza en Él. El resultado fue una revolu-
ción espiritual que trastornó el mundo del primer siglo y alteró la historia.

Cuando Cristo caminó sobre la tierra, tuvo el poder de cambiar vidas. 
Ése mismo poder, que cambia vidas, está disponible para nosotros hoy en 
día. ¡Su vida se extiende a través de los siglos porque Él fue—y es—Dios!  
Aunque eran sus discípulos quienes le oyeron pronunciar las palabras de la 
Gran Comisión, el impacto de esas palabras continúa vigente para todos los 
cristianos a través de la historia.

La Gran Comisión es un plan sobrenatural dado por el Dios infinito al 
hombre finito. Tantas veces nos equivocamos al pensar que los primeros 
cristianos eran diferentes a nosotros, que tenían una calidad de vida que 
nosotros no podemos obtener. Pero los hombres y mujeres que escucha-
ron las palabras de Jesús eran personas normales, trabajadoras y comunes. 
Estaban acosados de las mismas debilidades que nosotros tenemos, pero 
dos cosas cruciales eran ciertas acerca de ellos. Primero, conocían a un Señor 
resucitado, triunfante sobre la muerte; Uno que vivió entre ellos y prometió 
que regresaría a reinar como Rey sobre la tierra. Y segundo, estaban llenos 
del Espíritu Santo.

Tenemos las mismas oportunidades de estar comprometidos con nuestro 
Señor resucitado, quien regresará. Su Espíritu Santo espera darnos poder a 
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aquellos de nosotros que confiamos en Él para Su llenura. ¡Tenemos la misma 
habilidad para trastornar nuestro mundo! ¡Podemos comenzar en el siglo 21 una 
revolución que rivalizaría cualquier cosa que el mundo haya visto hasta ahora!

¿Qué es la Gran Comisión? 
El mandato de nuestro Señor significa ganar corazones para Jesús, enseñán-
doles lo que Él enseñó, equipándolos para enviarlos como embajadores en 
tal número que cada persona en el mundo pueda oír el mensaje proclamado 
por los ángeles en la noche que nuestro Señor nació: “Les traigo buenas 
noticias que darán gran alegría a toda la gente. ¡El Salvadorsí, el Mesías, el 
Señorha nacido hoy en Belén, la ciudad de David” (Lucas 2:10,11, NTV).

Pero, espere un momento, dirá usted. Este mundo tiene al menos siete mil 
millones  de personas. ¿Seguramente no puedes estar hablando en serio acerca 
de decirle a todo el mundo acerca de Cristo? ¡Oh sí, eso es exactamente lo 
que estamos proponiendo! 

Para aquellos que se ríen de la posibilidad de lograr un trabajo de tal mag-
nitud, apuntamos a los beneficios que nos rodean a los que vivimos en este 
siglo.  Considere por un momento los avances gigantescos de la tecnología en 
nuestra generación. Los medios han puesto a nuestro alcance la posibilidad de 
cumplir nuestra misión. Déjeme darle un ejemplo.

Un hombre llamado John Heyman produjo una película, simplemente titulada 
“JESÚS”. En los años posteriores a su lanzamiento, el impacto evangelístico 
alrededor del mundo fue sorprendente. Una copia de la película puede ser 
doblada perfectamente a cualquier idioma en cuestión de semanas usando 
generadores, estudios de grabación portátiles y hablando en sus idiomas 
maternos.

La película doblada ha reducido la necesidad de que un lingüista aprenda 
la lengua de una tribu, la reduzca a símbolos escritos, traduzca la Escritura 
y enseñe a la gente a leer para que el Evangelio sea compartido. Este es un 
trabajo enorme y que requiere años para lograrse. La película hizo posible 
que decenas de millones de personas alrededor del mundo comprometieran 
sus vidas al Jesús que habían conocido. “JESUS” les enseñó el mensaje de 
salvación en su propio idioma. ¡Escépticos, estamos avanzando!

¿Por qué los cristianos deberían dedicarse de lleno al cumplimiento de 
la Gran Comisión? 
Existen por lo menos tres buenas razones:

1. Obedecemos porque Él nos ordenó ir. El entrenador presenta su lista de 
reglas y normas a sus jugadores y dice, “Estas son las cosas que ustedes 
deben hacer si esperan ser parte del equipo.” Los jugadores respetan las 
reglas o sencillamente dejan de ser parte del equipo. En la batalla, el ofi-
cial da las órdenes a sus soldados, quienes obedecen sin cuestionar o de 
lo contrario enfrentan el riesgo de una Corte Marcial o incluso morir. La 
autoridad de Jesús está basada en el amor y está res paldada por el Padre y 
Él nos ordena: “¡Vayan!” No podemos desafiar a nuestro Señor al tomar 
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su mandato a la ligera.

2. Obedecemos porque las personas están perdidas sin Cristo. Jesús dijo, 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” 
(Juan 14:6, LBLA). Eso puede sonar demasiado constreñido, pero Dios 
mismo lo dijo. No me atrevería a discutir con mi Señor.

3. Obedecemos porque los corazones están hambrientos de Dios. Desde 
el comienzo del ministerio de Cru (anteriormente la Cruzada Estu-
diantil para Cristo), hemos presenciado, en miles de formas, el hambre 
por Dios que hay en las personas. Como parte de nuestro programa de 
entrenamiento alrededor del mundo, los participantes pasaban horas 
cada semana en comunidades locales en evangelismo personal y reu-
niones públicas,. No es inusual que, en un solo día, cientos de personas 
reciban a Cristo. 

Por ejemplo, más de tres mil afroamericanos en el área sur-central de Los 
Ángeles recibieron a Cristo a través del contacto personal con unos 1600 
misioneros y estudiantes. Más de dos mil personas recibieron a Cristo en sus 
vidas, en un día de compartir en las playas del Sur de California. Y en Corea, 
nueve mil coreanos que fueron entrenados, compartieron a Cristo con 
42.000 personas en una sola tarde de compartir el Evangelio. Dieciséis mil 
expresaron un deseo de  recibir a Cristo y cuatro mil oraron para ser llenos 
del poder del Espíritu Santo por fe.

¿Cuándo se cumplirá la Gran Comisión? 
Sólo Jesús y Su Padre conocen cuándo y cómo será hecho. Sin embargo, 
debido a que Él nos dio el mandato y ha prometido equiparnos para hacer 
Su voluntad, debemos asumir que Él quiere que persigamos el cumplimiento 
conforme a Su diseño en cada generación ... un proceso continuo de obediencia a 
la Gran Comisión.

Si ha de ser cumplida, ahora es el momento para actuar. Debemos comenzar 
ahora y dedicarnos diariamente, como un estilo de vida, a comunicar el 
amor de Dios y Su perdón a aquellas personas que sean tocadas por nuestras 
vidas. Tal como el Apóstol Pablo escribe en Colosenses 1:28, “A este Cristo 
proclamamos, aconsejando y enseñando con toda sabiduría a todos los 
seres humanos ...” (NVI). Desde el momento en que nos despertamos en la 
mañana hasta que nos acostamos, nuestra primera prioridad es compartir la 
noticia más gozosa que jamás se haya anunciado a los corazones que están 
desesperadamente deseosas de oírla.

¿Dónde cumpliremos la Gran Comisión?
Debemos alcanzar al mundo entero, una imposibilidad desalentadora para 
simples seres humanos. Pero Jesús dejó una estrategia a seguir. Justo antes 
de ascender al cielo, Jesús les dijo a los discípulos, “Serán mis testigos tanto 
en Jerusalén, como en toda Judea, Samaria y hasta los confines de la tierra” 
(Hechos 1:8, NVI).

Jerusalén fue el hogar de los discípulos, con Judea que la rodeaba y que 
también era un territorio familiar. Pero Samaria era la tierra de los Gentiles, 
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los extranjeros que no sabían nada de las creencias judías y era el lindero de la 
más “lejana parte del mundo”.

¿Dónde comienza “Jerusalén” para nosotros? Donde todos nuestros viajes 
comienzan—en casa. Nuestras vidas hogareñas pueden reflejar el amor que 
Jesús envía a través de nosotros. Desde allí ese amor desbordará a nues-
tros barrios, nuestras aulas, nuestros trabajos y todas nuestras relaciones. El 
próximo paso lógico es “Judea”, nuestras comunidades, estados o provincias 
o departamentos, y nuestras naciones. Y a partir de allí hay un paso pequeño 
más allá en “Samaria y hasta los confines de la tierra”. ¡La Gran Comisión 
es inmóvil a no ser que veamos nuestra parte y lleguemos a estar involucra-
dos personalmente en nuestros hogares y comunidades y finalmente nuestro 
mundo!

Qué hora más emocionante para que los cristianos estén involucrados. 
¡Estamos en el umbral del mayor avivamiento espiritual desde Pentecostés! 
Lo que el hombre ve como una hora oscura y desesperada, es en verdad 
una hora de destino para los cristianos, la hora para la cual nacimos. Es el 
momento de brillar como la luz de un faro y ser parte de una revolución 
espiritual arrasadora que revelará a la raza humana el Evangelio glorioso de 
Cristola necesidad de todo corazón humano.

No se quede atrapado en distracciones. ¡Involúcrese! ¡Haga su parte para ayu-
dar a cumplir la Gran Comisión en esta generación!

¿Cómo compartimos lo que tenemos?
Las personas en todas partes están perdidas y nosotros que pertenecemos a 
Cristo tenemos la respuesta. Cuando Él dijo, “¡Vayan!” Jesús dejó claro que 
esta “respuesta” debe ser compartida. Es Su voluntad que seamos activos en 
ayudar a cumplir su mandato—Su Gran Comisión. Y las preguntas permane-
cen: ¿Qué es lo que Dios quiere que yo haga? ¿Cómo comienzo?

Comenzamos al desarrollar estrategias individuales y personales que se ajustan 
directamente a la estrategia global de nuestro Señor. Esta es la única manera 
en que esta gran tarea se logrará.

¿Qué es una estrategia personal? Es un plan de acción intencional de un indi-
viduo para cumplir una meta específica. Debido a que nuestra meta es ayudar 
a cumplir el mandato de Cristo, nuestros planes personales deberían incluir 
evangelizar y discipular—así aumentando al cuerpo de Jesucristo y multipli-
cando creyentes.

El sumar espiritual es sencilla: Un creyente + el Evangelio + un no creyente 
= dos creyentes. La multiplicación espiritual es un poco diferente. La fórmula 
es: un creyente + un nuevo creyente + discipulado = dos creyentes evangeli-
zando y discipulando a otros. La multiplicación espiritual es intencionalmente 
discipular nuevos cristianos para que ellos evangelicen y discipulen a otros.

Pablo específicamente encomendó este principio a Timoteo, su “hijo” en la 
fe, cuando le dijo: “Lo que has oído de mí en la presencia de muchos testigos, 
eso encarga a hombres fieles que sean idóneos  para enseñar también a otros” 
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(2 Timoteo 2:2, LBLA).

Una estrategia personal nos capacita para caminar en obediencia y ayudar a 
cumplir La Gran Comisión. Pablo dijo, “Ningún soldado que quiera agradar 
a su superior se enreda en cuestiones civiles” (2 Timoteo 2:4 NVI).

“De acuerdo,” usted dice, “Estoy convencido”. Necesito tener una estrategia 
personal. Pero, ¿dónde comienzo a desarrollar un plan que funcione en mi 
vida? Permítame hacer algunas sugerencias sencillas basadas en las Escrituras.

Comprométase con Cristo y sea lleno del Espíritu Santo. De los millo-
nes de personas activas en las iglesias, un porcentaje aterrador o no están 
seguros de que son nacidos de nuevo o están viviendo vidas frustradas y car-
nales. Están tan desviadas de la senda que no pueden ser utilizadas por Dios 
hasta que no se comprometan con Él. Si usted lucha con falta de fe, lidie con 
ella. Aprenda como confiar en Dios y Él lo guiará desde allí.

Ore en fe que Dios lo va a guiar en el desarrollo de su estrategia per-
sonal. Pídale a Él que le revele un plan efectivo para que usted alcance su 
área de influencia inmediata con el Evangelio. Él ya tiene un plan diseñado, 
ahora su parte es descubrirlo y normalmente eso ocurre paso a paso. 

La vida de Jesús fue un ejemplo perfecto para descubrir el plan del Padre. 
El presentaba todas las decisiones importantes a Dios y esperaba la direc-
ción divina para cada decisión. Mientras usted ora, espere que Dios le provea 
la estrategia, la sabiduría y la fortaleza para ponerla en práctica. La fe con 
expectativa agrada a Dios.

Esboce el plan que Dios le revele en respuesta a sus oraciones. Haga 
una lista de los nombres de personas y grupos específicos en su vida y desa-
rrolle un plan para alcanzar a cada uno. Comience con su familia. Su hogar, 
más que cualquier otro lugar, reflejará su testimonio. Confíe continuamente 
en Dios para que sea lleno de Su Espíritu, de manera que sus acciones den 
testimonio de lo que Él ha hecho en usted. 

Planifique alcanzar a las personas de su trabajo. Busque aquellos que usted 
sabe que son cristianos y pídales que se unan a usted para evangelizar a 
todos en su oficina. En su iglesia, póngase a disposición para enseñar en la 
escuela dominical o para ser parte de un equipo de evangelismo, o para iniciar 
uno. Sea un estímulo para los otros miembros de su iglesia.

Invite a los vecinos a tomar un café o un postre con el propósito de com-
partir el Evangelio. Comience un estudio Bíblico en su vecindario con un 
énfasis evangelístico. Cuénteles a los demás lo que Cristo ha hecho en su 
vida y dígales que Él puede hacer lo mismo en la vida de ellos.  Comience su 
propio grupo de Vida Cristiana Práctica.

Aprenda todo lo que pueda acerca de lo que vaya a ayudarle a lograr 
su estrategia personal. Todos los años miles de estudiantes, laicos y pas-
tores aprovechan el material y el entrenamiento disponibles a través de Cru. 
Ellos aprenden estrategias y adquieren destrezas efectivas para ganar hombres 
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y mujeres para Cristo, edificarlos en su fe y enviarlos a compartir las buenas nuevas 
del amor y el perdón de Dios.

No espere. Escriba su estrategia personal hoy mismo. Haga una lista de los 
nombres que Dios ponga en su mente y en su corazón. Comparta de Cristo 
con ellos en amor y sensibilidad. Pídale a Dios los nombres específicos de 
quienes El desea que usted entrene para multiplicarse espiritualmente con 
usted a través de su propio grupo de VCP.

Tome la iniciativa para cumplir su parte de la Gran Comisión, justo 
donde usted vive. Reclame en oración a sus parientes, amigos, vecinos y asocia-
dos de negocio y/o compañeros de trabajo para que vengan a Cristo, enton-
ces presénteles el Evangelio. Hábleles del amor y el perdón que Jesús está 
esperando para darles y ofrézcales una oportunidad para que le reciban a Él.

Comparta su fe como un estilo de vida. A medida que las personas de su lista 
comiencen a confiar en Él como Señor y Salvador, discipúlelos e involúcrelos 
en el ciclo de la multiplicación espiritual. Anímelos a unirse con usted en un 
esfuerzo para alcanzar su área con el mensaje de Jesucristo.

Mientras usted implementa su estrategia personal localmente, pida la direc-
ción de Dios para ampliar su visión más allá de metas locales hacia responsa-
bilidades mundiales. Descubra las maneras en las que usted puede convertirse 
en un “cristiano mundial” y hacer su contribución para ayudar a esparcir el 
Evangelio en el extranjero, e indague acerca de los programas de misiones 
que haya en su propia iglesia.

En estos días de cambio y caos, los cristianos sinceros, inteligentes y creativos 
no están satisfechos ni conformes con las cosas como están ni con el estatus 
quo. Como sea y donde sea que usted esté, cuando usted esté disponible para 
Dios, ¡espere ser utilizado para ayudar a cambiar el mundo! Los corazones 
cambiados pueden lograr un mundo diferente. Jesús se especializa en cambiar 
vidas, pero Él solamente puede alcanzar a los hombres y las mujeres a través 
de nosotros. ¡Permítale comenzar con usted!

Si su deseo es ayudar a cumplir la Gran Comisión haga la siguiente oración:

“Amado Padre, estoy disponible para Ti, para hacer lo que Tú desees. Obra a través 
de mí para llevar Tu mensaje de amor y perdón a los corazones que tienen hambre de 
oír. Límpiame, capacítame, úsame para honrar y glorificar Tu nombre. Capacítame 
por Tu Espíritu Santo a dar lo mejor de mí mismo para ayudar a cumplir la Gran 
Comisión durante mi época. En el nombre de Jesús te pido esto. Amen”.

 Si usted hizo esta oración, deseo que Dios le bendiga en sus proyectos. Pre-
párese para una gran aventura. Invirtiendo su tiempo, su talento y su tesoro, 
usted estará ayudando a cumplir la Gran Comisión de Cristo en esta genera-
ción. Su compromiso es con Jesucristo, no con Cru, pero si podemos ayudar 
de alguna manera, estamos disponibles para servirle. ¡A través del poder de 
Cristo viviendo en usted, usted puede ayudar a cambiar el mundo!

Concepto Transferible 7, de la serie Conceptos Transferibles por Bill Bright.  
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TARJETA DE ORAR-SERVIR-COMPARTIR 
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oportunidad. 
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9.   ______________________________    Tel # _______________________ 

10. ______________________________    Tel # _______________________  

TARJETA DE ORAR-SERVIR-COMPARTIR 
Seré fiel en orar, cuidar y compartir con estos amigos, a medida que Dios me da la 
oportunidad. 

1.   ______________________________    Tel # _______________________ 

2.   ______________________________    Tel # _______________________ 

3.   ______________________________    Tel # _______________________ 

4.   ______________________________    Tel # _______________________ 

5.   ______________________________    Tel # _______________________ 

6.   ______________________________    Tel # _______________________ 

7.   ______________________________    Tel # _______________________

8.   ______________________________    Tel # _______________________ 
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10. ______________________________    Tel # _______________________
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VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR   

Sesión 12:

Por último, fortalézcanse con el gran poder del Señor. Pónganse 
toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente a las 
artimañas del diablo.
—  EFESIOS 6:10-11  

Sesión 13: 

“Pero a ustedes que me escuchan les digo: Amen a sus enemigos, 
hagan bien a quienes los odian, bendigan a quienes los maldi-
cen, oren por quienes los maltratan”.  
—  LUCAS 6:27,28 (NVI)

Sesión 14: 

“Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los 
otros. Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse 
los unos a los otros”.
— JUAN 13:34  (NVI)

Sesión 15: 

Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no como para los hombres, sabiendo qued el Señor recibiréis la  
recompensa de la herencia. Es a Cristo el Señor a quien servís.  
—  COLOCENSES  3:23,24 (LBLA)

Sesión 11: 

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien
de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su
propósito.  
—  ROMANOS 8:28  (NVI)





Sesión 16: 

Pues está escrito: “Sean santos, porque yo soy santo.” 
— 1 PEDRO 1:16  (NVI)

Sesión 17: 

No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, 
sino animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos 
que aquel día se acerca.
—  HEBREOS 10:25  (NVI)

Sesión 18: 

Así que no nos fijamos en lo visible, sino en lo invisible, ya que lo que 
se ve es pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno.
— 2 CORINTIOS 4:18  (NVI)

Sesión 19: 

Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.  
— 2 CORINTIOS 4:18  (NVI) 

Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda 
autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan 
discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer 
todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré 
con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.  
— MATEO 8:118-20 (NVI) 

VERSÍCULOS PARA MEMORIZAR   
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SOLICITUDES DE ORACIÓN

Fecha    Solicitud    Fecha Respuesta  
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SOLICITUDES DE ORACIÓN

Fecha    Petición    Fecha Respuesta  
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Fecha: _____________ 

Prepare su corazón en oración. “Señor, espero que Tú me hables a través de Tu 
Palabra y Tu Espíritu, y que comuniques la verdad a mi corazón.”

Brevemente revise sus últimos tres tiempos de devocional. 

El texto de hoy _________________ Versículo Clave _______________ 

Escriba el versículo. 

•	 ¿Qué	preguntas	tengo	o	que	observaciones	puedo	hacer	en	base	a	
este	versículo?	

•			¿Cuál	es	el	significado	del	versículo?	

•			¿Cómo	desea	Dios	que	yo	aplique	este	versículo	a	mi	vida?	

•			¿Cuál	es	mi	oración	a	Dios?		

MI TIEMPO PERSONAL CON DIOS
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Fecha: _____________ 

Prepare su corazón en oración. “Señor, espero que Tú me hables a través de Tu 
Palabra y Tu Espíritu, y comuniques la verdad a mi corazón.”

Brevemente revise sus últimos tres tiempos de devocional. 

El texto de hoy _________________ Versículo Clave _______________ 

Escriba el versículo. 

•	 ¿Qué	preguntas	tengo	o	que	observaciones	puedo	hacer	en	base	a		
este	versículo?	

•			¿Cuál	es	el	significado	del	versículo?	

•			¿Cómo	desea	Dios	que	yo	aplique	este	verrsículo	a	mi	vida?	

•			¿Cuál	es	mi	oración	a	Dios?		

MI TIEMPO PERSONAL CON DIOS
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Fecha: _____________ 

Prepare su corazón en oración. “Señor, espero que Tú me hables a través de Tu 
Palabra y Tu Espíritu, y comuniques la verdad a mi corazón.”

Brevemente revise sus últimos tres tiempos de devocional. 

El texto de hoy _________________ Versículo Clave _______________ 

Escriba el versículo. 

•	 ¿Qué	preguntas	tengo	o	que	observaciones	puedo	hacer	en	base	a	
este	versículo?	

•			¿Cuál	es	el	significado	del	versículo?	

•			¿Cómo	desea	Dios	que	yo	aplique	este	versículo	a	mi	vida?	

•			¿Cuál	es	mi	oración	a	Dios?		

MI TIEMPO PERSONAL CON DIOS
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Fecha: _____________ 

Prepare su corazón en oración. “Señor, espero que Tú me hables a través de Tu 
Palabra y Tu Espíritu, y comuniques la verdad a mi corazón.”

Brevemente revise sus últimos tres tiempos de devocional. 

El texto de hoy _________________ Versículo Clave _______________ 

Escriba el versículo. 

•	 ¿Qué	preguntas	tengo	o	que	observaciones	puedo	hacer	en	base	a	
este	versículo? 

•			¿Cuál	es	el	significado	del	versículo?	

•			¿Cómo	desea	Dios	que	yo	aplique	este	versículo	a	mi	vida?	

•			¿Cuál	es	mi	oración	a	Dios?		

MI TIEMPO PERSONAL CON DIOS
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